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DE L A 
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uno de sus Conquistadores. 
T O M O L 
E N M A D R I D 
5K LA IMPRENTA DE DON BENITO CAN» 
Año de. 1795. 

E L A U T O R . 
oBernal Diaz del Castillo, Re-
gidor desta Ciudad de Santiago de 
Guatimala, Autor desta muy verda-
dera y clara Historia , la acabé de 
sacar á luz , que es desde el des-
cubrimiento , y todas los Conquistas 
de la Nueva España , y como se 
tomó la gran Ciudad de México, y 
otras muchas ciudades, y hasta las 
haber traido de paz; é pobladas 
muchas ciudades é villas de Espa-
ñoles , las enviamos á dar y en-
tregar , como somos obligados, á 
nuestro Rey é Señor ; ea la qual 
Historia hallarán cosas muy nota-
bles , é dignas de saber : é tam-
bién van declarados los borrones, 
é cosas escritas viciosas en un l i -
bro de Francisco López de Goma-
ra , que no solamente va errado en 
lo que escribió de la Nueva Espa-
ña , sino que también hizo errar á 
dos famosos Historiadores que si-
guieron su Historia , que se dicen 
el Doctor Illescas , y el Obispo Pau-
lo Jobio ^ y á esta causa digo é 
afirmo , que lo que en este libro se 
contiene va muy verdadero, que 
como testigo de vista me hallé en 
todas las batallas é rencuentros de 
guerra : é no son cuentos viejos, n¡ 
Historias de Romanos de mas de 
setecientos años, porque á manera 
de decir , ayer pasó lo que verán 
en 
en mi Historia, é como, é quando, 
é de qué manera ^ y dello era buen 
testigo el muy esforzado é valero-
so Capitán Don Hernando Cortés 
Marques del Valle , que hizo rela-
ción en i^ na carta que escribió de 
México al Serenísimo Emperador 
Don Cárlos V. de gloriosa memo-
ria , é otra del Virrey Don Anto-
nio de Mendoza , é por probanzas 
bastantes. Y demás desto, desque 
mi Historia se vea, dará fe é cla-
ridad dello 5 la qual se acabó de 
sacar en limpio de mis memorias é 
borradores en esta muy leal ciudad 
de Guatimala , donde reside la Real 
Audiencia , en veinte y seis dias del 
mes de Febrero de mil y quinientos 
y sesenta y ocho años. Tengo de 
acabar de escribir ciertas cosas que 
fal-
faltan 5 que aun no se han acaba-
do : va en muchas partes testada' 
lo qual no se ha de leer. Pido por 
merced á los Señores Impresores 
que no quiten, ni añadan mas le-
tras de las que aquí van , é su-
plan , &c. 
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V E R D A D E R A H I S T O R I A 
D E L O S SUCESOS 
D E L A C O N Q U I S T A 
D E L A NUEVA ESPAÑA, 
C A P Í T U L O P R I M E R O . 
E n qué tiempo salí de Castilla , y lo que me 
acaeció. 
ra el año de mil y quinientos y ca-
torce salí de Castilla en compañía del Go-
bernador Pedro Arias de A v i l a , que en aque-
lla sazón le dieron la Gobernación de Tier-
ra Firme : y viniendo por la mar con buen 
tiempo , y otras veces con contrario, llega-
mos al Nombre de Dios : y en aquel tiempo 
hubo pestilencia, de que senos murieron mu-
chos moldados j y demás de esto todos los mas 
adolecimos , y se nos hacían unas malas l l a -
gas en las piernas : y también en aquel tiem-
po tuvo difereacias el mismo Gobernador 
con un hidalgo que en aquella sazón estaba 
por Capi tán , y habla conquistado aquella 
Pruvincia, que se decia Vasco Nuñez de Bal-
boa, hombre r i c o , con quien Ptdro Arias 
de Avila, casó en aquel tiempo una su hija 
Tom. I . A don-
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doncella con el mismo Balboa : y después 
que la hubo desposado, según parec ió , y 
sobre sospechas que tuvo que el yerno se le 
queria alzar con copia de soldados por la 
mar del Sur, por sentencia le mandó dego-
llar. Y desque vimos lo que dicho tengo, y 
otras revueltas entre Capitanes y soldados, y 
alcanzamos á saber que era nuevamente ga-
nada la isla de Cuba , y que estaba en ella 
por Gobernador un hidalgo , que se decia 
Diego Velazquez, natural de Cueliar } acor-
damos ciertos hidalgos ,. y soldados , perso-
nas de calidad de los que habíamos venido 
eon el Pedro Arias de Av i l a , de demandalle 
licencia para nos ir á la isla de Cuba , y él 
nos la dió de buena voluntad 5 porque no 
tenia necesidad de tantos soldados como los 
que truxo de Castilla para hacer guerra, 
porque no habia que conquistar, que todo es-
taba de paz j porque el Vasco Nuñez de Bal-
boa yerno del Pedro Arias de Avila habia 
conquistado , y la tierra de suyo es muy cor-
ta , y de poca gente. Y desque tuvimos la 
licencia , nos embarcamos en buen navio j y 
con buen tiempo llegamos á la isla de Cu-
ba , y fuimos á besar las manos al Gober-
nador della , y nos mostró mucho amor , y 
prometió que nos daría Indios de los prime-
ros que vacasen : y como se habían pasado 
ya tres años , ansí en lo que estuvimos en 
Tierra Firme , como lo que estuvimos en la 
i de Cuba aguardando á que nos deposi-
ta-
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tase algunos Indios como nos había prome-
tido , y no habíamos hecho cosa ninguna que 
de contar sea, acordamos de nos juntar cien-
to y diez, compañeros de los que habiamos 
venido de Tierra Firme, y de otros que en 
la Isla de Cuba no tenian Indios : y concer-
tamos con un hidalgo , que se decia Fran-
cisco Hernández de Córdoba , que era hom-
bre rico , y tenia- pueblos de Indios en aque-: 
Ha isla, para que fuese nuestro Capitán , y á 
nuestra ventura buscar y descubrir tierras 
nuevas , para en ellas emplear nuestras per-
sonas ; y compramos tres navios, los dos de 
buen porte, y el otro era un barco que hu-
bimos del mismo Gobernador Diego Velaz-
quez, fiado , con condición, que primero que 
nos le diese nos habiamos de obligar todos 
los soldados que con-aquellos tres navios ha-
biamos de ir á unas Esletas que están entre 
la isla de Cuba , y Honduras , que ahora 
se llaman las islas de los Guanajes , y que 
habiamos de ir de guerra , y cargar los na-
vios de . Indios de aquellas islas para pagar 
con ellos el barco, para servirse dellos por 
esclavos. Y desque vimos los soldados que 
aquello que pedia el Diego Velazquez no 
era justo , le respondimos, que lo que decia 
• no lo mandaba Dios , 111 el Rey5 que hicié-
semos á los libres esclavos. Y desque vió 
nuestro intento, d ixo, que era bueno el pro-
pósito que llevábamos en querer descubrir 
tierras nuevas, mejor que no el suyo : y en 
A3 tón-
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tónces nos ayudó con cosas de bastimento 
para nuestro viage. Y desque nos vimos con 
tres navios , y rnataiotage de pan cazabe^ 
que se hace de unas raices que llaman y u -
cas, y compramos puercos, que nos costaban 
en aquel tiempo á tres pesos, porque en 
aquella sazón no habia en la isla de Cuba 
vacas, n i carneros, y con otros pobres man-
tenimientos , y con rescate de unas cuentas, 
que entre todos los soldados compramos , y 
buscamos tres pilotos , que el mas principal 
dellos , y el que regia nuestra armada se 
llamaba Antón de Alaminos , natural de Pa-
los , y el otro piloto se decia Camacho de 
Tr iana , y el otro Juan Alvarez el Manqui -
Ilo de Huelvaj y asimismo recogimos los ma-
rineros que hubimos menester, y el mejor 
aparejo que pudimos de cables , y maromas, 
y anclas , y pipas de agua , y todas otras 
cosas convenientes para seguir nuestro via-
ge , y todo esto á nuestra costa y minsion. 
Y después que nos hubimos juntado los sol-
dados , que fuéron ciento y diez , nos f u i -
mos á un puerto, que se dice en la lengua 
de Cuba, Ajaruco, y es en la banda del 
Norte , y estaba ocho leguas de una v i l la 
que entonces tenian poblada , que se decia 
San Chr i s tóva l , que desde dos años la pa-
sáron adonde agora está poblada la dicha 
Habana. Y para que con buen fundamento 
fuese encaminada nuestra armada, hubimos 
de llevar un Clérigo, que estaba en la mis-
ma 
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ma vi l la de San Chr i s t óva l , que se decía 
Alonso González , que con buenas palabras 
y prometimientos que le hicimos se fué con 
nosotros j y demás desto elegimos por Vee-
dor en nombre de su Magestad á un solda-
do que se decia Bernardino Iniguez, natu-
ral de Santo Domingo de la Calzada, para 
que si Dios fuese servido que topásemos 
tierras que tuviesen oro , ó perlas , ó plata, 
hubiese persona suficiente que guardase el 
Real quinto. Y después de todo esto concer-
tado , y oido Misa , encomendándonos á Dios 
nuestro Señor , y á la Virgen Santa M a r í a 
su bendita Madre nuestra Señora , comen-
zamos nuestro viage de la manera que ade-
lante diré . 
C A P Í T U L O EL 
X>el descubrimiento de Yucatán , y de un 
reencuentro de guerra que tuvimos con 
los naturales. 
pn ocho dias del mes de Febrero del 
año de m i l y quinientos y diez y siete años 
salimos de la Habana , y nos hicimos á la 
vela en el puerto de Jaruco, que ansi se l l a -
ma entre los Indios, yes la banda del Nor-
te , y en doce dias doblamos la de San A n -
tón , que por otro nombre en la isla de C u -
ba se llama la tierra de los Guanataveis, que 
son unos Indios como salvages. Y doblada 
A 3 aque» 
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aquella puata, y puestos en alta mar, na-
vegumos á nuestra ventura hacia donde se 
pone el Sol, siu saber baxos, ni comentes, 
m qué vientos sueien señurear en aquella 
altura, con grandes riesgos de nuestras per-
sonas ^ porque eu aquel instante nos vino 
una toimema que duro dos dias con sus no-
cnes , y fue val que estuvimos para nos 
perder: y desque aLoninzó, yendo por otra 
navegación , pasados veinte y un días que 
Salimos de la isla de Cuija, vimos tierra dé 
que nos alegramos mucho , y dimos muchas 
gracias á Dios por ello : la qual tierra j a -
mas se había descubierto , ni había noticia 
de ella hasta entonces, y desde los navios 
vimos un gran pueblo, que al parecer esta-
rla de la costa obra de dos legaas^ y vien-
do que era gran población , y no habíamos 
visto en la isla de Cuba pueblo tan gran-
de, le pusimos por nombre ei. Gran Cayro. 
Y acordamos que con él un navio de menos 
porte se acercasen lo que mas pudiesen á 
la costa á ver que tierra era , y á ver si 
había fondo para que pudiésemos anclear 
junto á la costa : y una mañana , que fué-
ron quatro de Marzo, vimos venir cinco 
canoas grandes llenas de Indios naturales 
de aquella población , y venian á remo y 
vela. Son canoas hechas á manera de arte-
sas , y son grandes de maderos gruesos, y 
cavadas por dedentro , y está hueco , y todas 
son de un madero macizo g y hay muchas 
de la 'Mueva. España. 7 
dellas en que caben en pie quarenta y cin-
cuenta Indios. Quiero volver á mi materia. 
Lrlegados los Indios con las cinco canoas 
cerca de nuestros navios con señas de paz 
que les hicimos , llamándoles con las ma-
nos , y capeándoles con las capas para que 
nos viniesen á hablar, porque no teníamos 
en aquel tiempo lenguas que entendiesen la 
de Yuca tán , y Mexicana j sin temor n in -
guno viniéron , y entráron en la Nao Ca-
pitana sobre treinta dellos; á los quales d i -
mos de comer cazabe, y tocino, y á cada 
uno un sartalejo de cuentas verdes , y es-
tuviéron mirando un buen rato los navíosj 
y el mas principal dellos, que era Cacique, 
dixo por señas que se queria tornar á em-
barcar en sus canoas, y volver á su pueblo, 
y que otro dia volverían , y traerían mas 
canoas en que saltásemos en tierra : y ve-
nían estos Indios vestidos con unas xaque-
tas de algodón , y cubiertas sus vergüen-
zas con unas mantas angostas, que entre 
ellos llaman maltates, y tuvímoslos por hom-
bres mas de razón que á los Indios de Cu-
ba j porque andaban los de Cuba con sus 
vergüenzas defuera , excepto las mugeres 
que traian hasta que les llegaban á los mus-
Jos unas ropas de a lgodón, que llaman na-
guas. Volvamos á nuestro cuento, que otro 
dia por la mañana volvió el mismo Caci-
que á los navios, y truxo doce canoas gran-
des con muchos ludios remeros, y dixo por 
A 4 se-
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señas al Cap i tán , coa muestras de paz, que 
fuésemos á su pueblo, y qae ñus dar ían 
comida , y lo que hubiésemos meuescer ^ y 
que en aquellas doce canuas podíamos sal-
tar en tierra. Y quando lo estaba dicieudo 
en su lengua , acuerdóme que decía con es* 
cotoch , con escotoch , y quiere decir, andad 
acá á mis casas j y por esta causa pusimos 
desde eatonces por njmbre á aquella t ier-
ra Punta de Cotuche; y asi eí.tá en las car-» 
tas del marear. Pues viendo nuestro Capi-
tán , y todos los demás scldados , los mu-
chos halagos que nos hacia el Cacique pa-
ra que fuésemos á su pueblo , tomo conse-
j o con nosotros , y fue acordado que haca-
sernos nuestros bateles de ios navios, y en 
el navio de los mas pequeños, y en las do-
ce canoas saliésemos á tierra todos juntos 
de una vez j porque vimos la costa licna 
de Indios que habían venido de aquella po-
blación ; y salimos todos en la primera bar-
cada. Y quaado el Cacique nos vido en t ier-
r a , y que no ibamus á su pueblo , dixo otra 
vez al Capitán por señas , que fuésemos con 
él á sus casas , y tantas muestras de paz 
hacia, que tomando el Capitán nuestro pa-
recer, para si i r íamos, ó no^ acordóse por 
todos los mas soldados , que con el mejor 
recaudo de armas que pudiésemos l levar , y 
con buen concierto fuésemos. Llevamos q u i n -
ce ballestas, y diez escopetas (que asi se 
llamabaa escopetas y espingardas en aquel 
tiem-
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tiempo) y comenzamos á caminar por un 
camino por donde el Cacique iba por guia 
con otros muchos Indios que le acompaña-
ban. £ yendo de la manera que he dicho, 
cerca de unes montes breñosos, comenzó á 
dar voces , y apellidar el Cacique para que 
saliesen á nosotros esquadrones de gente de 
guerra que tenian en zelada para nos ma-
tar : y á las voces que dió el Cacique, los 
esquadrones viniéron con gran furia , y co-
menzáron á nos flechar de arte , que á la 
primera rociada de flechas nos hirieron quin-
ce soldidos, y t ra ían armas de a lgodón, y 
lanzas,.y rodelas , arcos , y flechas, y hon-
das , y mucha piedra, y sus penachos pues-
tos , y luego tras las flechas vinieron á se 
juntar con nosotros pie con pie , y con las 
lanzas á manteniente nos hacian mucho mal. 
Mas luego les hicimos huir como conocié-
ron el buen cortar de nuestras espadas, y 
de las ballestas, y escopetas , el daño que 
les hacian , por manera que quedáron muer-
tos quince dellos. U n poco ipas adelante don-
de nos dieron aquella refriega, que dicho 
tengo , estaba una placeta , y tres casas de 
cal y canto , que eran adoratorios donde te-
nian muchos ídolos de barro, unos como 
caras de demonios , y otros como de mu-
geres, altos de cuerpos , y otros de otras 
malas figuras , de manera , que al parecer 
estaban haciendo sodomías unos bultos de 
lüdios con otros : y dentro en las casas te-
nían 
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nian unas arquillas hechizas de mader l , y 
en ellas otros ídolos de gestos diabólicos, y 
unas patenillas de medio o ro , y unos p in -
jantes , y tres diademas , y otras piecezue-
las á manera de pescados , y otras á mane-
ra de ánades de oro baxo. Y después que 
lo hubimos visto, así ei oro , como las ca-
sas de cal y canto, estábamos muy conten-
tos porque habíamos descubierto tal tierra; 
porque en aquel tiempo no era descubier-
to el P e r ú , n i aun se descubrió dende ahí 
á diez y seis años. En aquel instante que 
estábamos batallando con los Indios , como 
dicho tengo , el Clérigo González iba con 
nosotros , y con dos Indios de Cuba se car-
gó de las arquillas, y el oro , y los ídolos, 
y lo llevó al navio : y en aquella escara-
muza prendimos dos Indios, que después se 
bautizáron , y volvieron Christianos , y se 
llamó el uno Melchor , y el otro J u l i á n , y 
entrambos eran trastravados de los ojos^ Y 
acabado aquel rebato acordamos de nos vo l -
ver á embarcar, y seguir las costas adelan-
te descubriendo hácia donde se pone el sol. 
Y después de curados los heridos , comen-
zamos á dar velas. 
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Del descubrimiento de Campeche. 
d^omo acordamos de i r la costa ade-
lante hácia el Poniente descubriendo pun-
tas , y baxos, y ancones, y arracifes, cre-
yendo que era'isla, como nos lo certificaba 
el piloto Antón de Alaminos j Íbamos con 
gran tiento de día navegando , y de noche 
al reparo , y parando : y en quince dias que 
fuimos desta manera , vimos desde los na-
vios un pueblo, y al parecer algo grande, 
y había cerca del gran ensenada y bahía; 
creímos que habta r i o , ó arroyo, donde pu-
diésemos tomar agua, porque teníamos gran, 
falta delia : acabábase la de las pipas, y ba-
síjas que traíamos, que no venían bien re-
paradas , que como nuestra armada era de 
hombres pobres, no teníamos dinero quan-
to convenia para comprar buenas pipas: 
faltó el agua , hubimos de saltar en tierra 
junto al pueblo, y fue un Domingo de Lá-
zaro , y á esta causa le pusimos este nom-
bre , aunque supimos que por otro nom-
bre propio de Indios se dice Campeche : pues 
para salir todos de una barcada, acorda-
mos de i r en el navio mas chico , y en los 
tres bateles bien apercebídos de nuestras ar-
mas , no nos acaeciese como en ia punta de 
Co-
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Cotoche} porque en aquellos ancones , y 
bahías mengua mucho la mar , y j^pr esta 
causa dexamos los navios ancleados mas d« 
una kgua de t ierra, y fuimos á desembar-
car cerca del pueblo, que estaba allí un 
buen paso de buena agua, donde los natu-
rales de aquella población venían y se ser-
v ían d é l : porque en aquellas tierras, según 
hemos visto , no hay nos , y sacamos las 
pipas para las henchir de agua, y volver-
nos á los navios : ya que estaban llenas, y 
nos queríamos embarcar , viniéron del pue-
blo obra de cincuenta Indios , con buenas 
mantas de algodón , y de paz, y á lo que 
parecía debieran de ser Caciques , y nos de-
cían por senas que qué buscábamos? y les 
dimos á entender que tomar agua, é irnos 
luego á los navios 5 y señalaron con la ma-
no que si veníamos de hacia donde sale el 
Sol , y decían Castild, Castild, y no mi rá -
bamos bien en la plática de Castild, Cas-
tilan. Y después destas pláticas que dicho 
tengo , nos dixéron por señas que fuésemos 
con ellos á su pueblo , y estuvimos toman-
do consejo si iríamos : acordamos con bu^n 
concierto de i r muy sobre aviso , y l levá-
ronnos á unas casas muy grandes que eran 
adoratorios de sus ídolos , y estaban muy 
bien labradas de cal y canto , y tenían fi-
gurados en unas paredes muchos bultos de 
serpientes y culebras , y otras pinturas de 
ídolos , y ai derredor de uno como altar 
l ie -
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lleno de gotas de sangre muy fresca 5 y á 
otra parte de los ídolos tenían unas señales 
como á manera de cruces, pintados de otros 
bultos de Indios. De todo lo qual nos ad-
miramos como cosa nunca vista , n i oída. 
Según pareció en aquella sazón habían sa-
crificado á sus ídolos ciertos Indios, para 
que les diesen vitoria contra nosotros, y 
andaban muchos Indios é Indias riéndose,' 
y al parecer muy de paz como que nos ve-
nían á ver : y como se juntaban tantos, te-
mimos no hubiese alguna zalagarda como 
la pasada de Cotoche : y estando desta ma-
nera víníéron otros muchos Indios que t ra ían 
muy ruines mantas , cargados de carrizos 
secos, y los pusieron en un l lano, y tra» 
estos víníéron dos esquadrones de Indios 
flecheros con lanzas, y rodelas, y hondas, 
y piedras , y con sus armas de a lgodón, y 
puestos en concierto en cada esquadron su 
Capitán , los quales se apartáron en poco 
trecho de nosotros , y luego en aquel ins-
tante salieron de otra casa, que era su ada-
r a to r í o , diez Indios que traían las ropas d« 
mantas de algodón largas, y blancas , y los 
cabellos muy grandes llenos de sangre , y 
muy revueltos los unos con los otros , que 
no se les pueden^esparcir , n i peynar , sino 
se cortan , los quales eran Sacerdotes de 
los ídolos, que en la Nueva España comun-
mente se llaman Papas j otra vez digo que 
en la Nueva España se llaman Papas, y 
así 
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así los nombrare de aquí adelante : y aque-
llos Papas nos truxeron zahumerios como á 
manera de resina , que entre ellos llaman 
copal, y con braseros de barro llenos de 
lumbre nos comenzaron á zahumar , y por 
señas nos dicen que nos vamos de sus tier-
ras antes que á aquella leña que tienen lle-
gada se ponga fuego , y se acabe de arder, 
si no que nos darán guerra , y nos mata-
rán . Y luego mandáron poner fuego á los 
carrizos, y comenzó de arder, y se fueron 
los Papas callando sin mas nos hablar ^ y 
los que estaban apercebidos en los esqua-
drones empezáron á silvar , y á tañer sus 
bocinas , y atabalejos. Y desque los vimos 
de aquel arte , y muy bravosos, y de lo 
de la punta de Cotoche aun no teníamos 
sanas las heridas , y se hablan muerto dos 
soldados que echamos al mar , y vimos 
grandes esquadrones de Indios sobre noso-
tros, tuvimos temor, y acordamos con buen 
concierto de irnos á la costa j y así comen-
zamos á caminar por la playa adelante has-
ta llegar enfrente de un peñol que está en 
la mar , y los bateles , y el navio pequeño 
fueron por la costa tierra á tierra con las 
pipas de agua , y no nos osamos embarcar 
junto al pueblo donde nos habíamos desem-
barcado por el gran número de Indios que 
ya se hablan juntado j porque tuvimos por 
cierto que al embarcar nos da r í an guerra. 
Pues ya metida nuestra agua en los navios, 
y 
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y embarcados en una bahía como portezue-
lo que allí estaba , comenzamos á navegar 
seis días con sus noches con buen tiempo, 
y volvió un Norte que es travesía en aque-
l la costa, el qual duró quatro dias con sus 
noches que estuvimos para dar al t ravés; 
tan recio temporal hacia, que nos hizo an-
clear la costa por no i r al través , que se 
nos quebráron dos cables , y iba garrando 
á tierra el navio. O en qué trabajo nos v i -
mos ! que si se quebrara el cable, Íbamos á 
la costa perdidos, y quiso Dios que se ayu-
dáron con otras maromas viejas , y guinda-
letas. Pues ya reposado el tiempo, seguimos 
nuestra costa adelante, llegándonos á tierra 
quanto podíamos para tornar á tomar agua, 
que (como he dicho) las pipas que t ra ía-
mos viniéron muy abiertas , y asimismo no 
había regla en ello ; como íbamos costean-
do creíamos que doquiera que saltásemos en 
tierra , la tomaríamos de xagueyes y pozos 
que cavaríamos. Pues yendo nuestra der-
rota adelante vimos desde los navios un pue-
blo , y ántes de obra de una legua dél ha-
cia una ensenada que parecía que abría r io , 
ó arroyo , acordamos de surgir junto á él: 
y como en aquella costa (como otras veces 
he dicho) mengua mucho la mar , y quedan 
en seco los navios, por temor desto surgi-
mos mas de una legua de tierra en el na-
vio menor , y en todos los bateles fué acor^ 
dado que saltásemos en aquella ensenada, 
sa-
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sacando nuestras vasijas con muy buen con-
cierto , y armas , y ballestas , y escopetas. 
Salunos en tierra poco mas de medio d í a , y 
habr ía una legua desde el pueblo hasta don-
de desembarcamos, y estaban unos pozos y 
maizales, y caserías de cal y canto. Lláma-
se este pueblo Poionchan •> c henchimos nues-
tras pipas de agua, mas no las pudimos 
l levar , ni meter en ios bateles, con la mu-
cha gente de guerra que cargó sobre noso-
tros : y quedarseha aqui , y adelante di ré 
las guerras que nos dieron. 
C A P Í T U L O I V . 
Como desembarcamos en una bahía, donde 
habia maizales , cerca del fuerto de Po~ 
tonchan , y de las guerras que nos 
diéron. 
v 
JJL estando en las estancias y maizales, 
por mí ya dichas, tomando" nuestra agua, 
vinieron por la costa muchos esquadroiies 
de Indios del pueblo de Potonchan (que 
así se dice) con sus armas de a lgodón , que 
les daba á la rodilla , y con arcos y flechas, 
y lanzas, y rodelas, y espadas hechas á ma-
nera de montantes de á dos manos, y hon-
das , y piedras, y con sus penachos de los 
que ellos suelen usar , y las caras pintadas 
de blanco y p r ie to , enalmagrados, y ve-
nían callando , y se vienen derechos á nos-
otros. 
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otros , como que nos venian á ver de paz, 
y por señas nos dixcron, que si veníamos de 
donde sale el Sol , y las palabras formales 
según nos hubieron dicho los de Lázaro, 
Castilan , Castilan : y respondimos por se-
nas , que de donde sale el Sol veníamos. Y 
entonces paramos en las mientes y en pensar 
que podía ser aquella plática j porque ios 
de San Lázaro nos dixéron lo mismo, mas 
nunca entendimos al fin que lo decían. Se-
ria quando esto pasó , y los Indios se junta-
ban , á la hora de las Ave Mar ías , y fué-
ronse á unas caserías j y nosotros pusipios 
velas y escuchas , y buen recaudo , porque 
no nos pareció bien aquella junta de aque-
l la manera. Pues estando velando todos j u n -
tos, oímos venir con el gran ruido y estruen-
do que t ra ían por el camino, muches In -
dios de otras sus estancias , y del pueblo, 
y todos de guerra. Y desque aquello sen-
timos, bien entendido teníamos , que no se 
juntaban para hacernos n ingún bien j y en-
tramos en acuerdo con el Capitán , que es 
lo que haríamos : y unos soldados daban por 
consejo, que nos fuésemos luego á embarcar^ 
y como en tales casos suele acaecer, unos 
dicen uno , y otros dicen o t ro , hubo pare-
cer , que si nos fuéramos á embarcar, que 
como eran muchos Indios, darían en nos-
otros , y habría mucho riesgo de nuestras 
vidas: y otros eramos de acuerdo, que die-
semes en ellos esa noche; que.como dice el 
Tom. I . B re-
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refrán , quien acomete, vence : y por otra 
parte víamos , que para cada uno de nos-
otros habia trecientos Indios. Y estandb en 
estos conciertos , amaneció, y diximos unos 
soldados á otros, que tuviésemos confianza 
en Dios y corazones muy fuertes para pe-
lear j y después de nos encomendar á Dios, 
cada uno hiciese lo que pudiese para sal-
var las vidas. Ya que era de dia claro, v i r 
mos venir por la costa muchos mas esqiaa-
drones guerreros j con sus banderas tendi-
das , y penachos, y atambores, y con arcos, 
y flechas, y lanzas , y rodelas, y se jun tá -
ron con los primeros que habían venido la 
noche ántes^ y luego hechos sus esquadro-
nes, nos cercan por todas partes, y nos dan 
tal rociada de flechas, y varas , y piedras, 
con sus hondas, que hirieron sobre ochen-
ta de nuestros soldados , y se jun táron coa 
nosotros pie con pie , unos con lanzas , y 
otros flechando, y otros con espadas de na--
vajas, de arte , que nos t ra ían á mal andar, 
puesto que les dábamos buena priesa de es-
tocadas y cuchilladas , y las escopetas ¡ y 
ballestas que no paraban, unas armando y 
otras tirando: y ya que se apartaban algo 
de nosotros , desque sentían las grandes es-
tocadas y cuchilladas que les dábamos, no 
era lejos , y esto fué par mejor flechar y t i -
rar al terreno á su salvo : y quando está-
bamos en esta batalla, y los Indios se ape-
llidaban , decían en su lengua : al Calachoniy 
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ñl Calachoni, que quiere decir, que ma-
tasen al Capi tán , y le dieron doce flecha-
zos, y á mí me dieron tres; y uno de los 
que me dieron, bien peligroso, en el costa-
do izquierdo, que me pasó á lo huecoj y 
á otros de nuestros soldados diéron gran-
des lanzadas , y á dos lleváron vivos , que 
se decia el uno Alonso Bote, y el otro era 
ú n Por tugués viejo. Pues viendo nuestro 
Capi tán que no bastaba nuestro buen pe-
lear, y que nos cercaban muchos esquadro-
nes , y venían mas de refresco del pueblo, 
y Ies traian de comer y beber, y muchas 
flechas , y nosotros todos heridos , y otros 
soldados atravesados los gaznates , y nos ha-
blan muerto ya sobre cincuenta soldados: y 
viendo que no teníamos fuerzas , acordamos 
con corazones muy fuertes romper por me-
dio de sus batallones , y acogernos á los 
bateles que teníamos en la costa, que fué 
buen socorro j • y hechos todos nosotros un 
esquadron rompimos por ellos. Pues oir la 
gr i ta , y silvos, y vocería , y priesa que nos 
daban de flecha, y á mantiniente con sus lan-
zas , hiriendo siempre en nosotros. Pues otro 
daño tuvimos , que como nos acogimos de 
golpe á los bateles, y eramos muchos, iban-
se á fondo , y ectuo mejor pudimos, asidos 
á los bordes medio nadando entre dos aguas 
llegamos al navio de menos porte que es-
taba cerca, que ya venia á gran priesa á 
nos socorrer j y ai embarcarse hiriérou mu-
B 3 chos 
2 o Historia de la Conquista 
chos de nuestros soldados , en especial á 
los que iban asidos en las popas de los ba-
teles , y les tiraban al terrero, y entráron 
en la mar con las lanchas , y daban á uian-
tinicr.te á nuestros soldados: y con mucho 
trabajo quiso Dios que escapamos con las 
vidas de poder de aquella gente. Pues ya 
embarcados en los navios , hallamos que 
faltaban cincuenta y siete compañeros con 
los dos que lleváron vivos, y con cinco que 
echamos en la mar , que murieron de las 
heridas , y de la gran sed que pasaron. Es-
tuvimos peleando en aquellas batallas po-
co mas de media hora. Llámase este pue-
blo Potonchan, y en las cartas del marear 
le pusieron por nombre los Pilotos y ma-
rineros , Bahía de mala pelea. Y desque 
nos vimos salvos de aquellas refriegas, d i -
mos muchas gracias á Dios : y quando se 
curaban las heridas los soldados, se queja-
ban mucho del dolor dellas , que como es-
taban resfriadas con el agua salada, y esta-
ban muy hinchadas y dañadas , algunos de 
nuestros soldados maldecían al Piloto Antón 
de Alaminos , y á su descubrimiento y via-
ge , porque siempre porfiaba que no era tier-
ra firme , sino Isla : donde los dexaré aho-
r a , y diré lo que mas nos acaeció. 
CA-
/ 
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C A P Í T U L O V. 
Como acordamos de nos volver d la Isla 
de Cuba , y de la gran sed y trabajos que 
tuvimos > hasta Ih'gar al Tuerto de 
la Habana. 
'esque nos vimos embarcados en los 
navios de la manera que dicho tengo , d i -
mos muchas gracias á Dios , y después de 
curados los heridos ( que no quedó hom-
bre ninguno de quantos allí nos hallamos, 
que no tuviesen á dos y á tres, y á qua-
tro heridas, y el Capi tán con doce flecha-
zos , solo un soldado quedó sin herir ) acor-
damos de nos volver á la Isla de Cuba, y 
como estaban también heridos todos ios mas 
de los marineros que saltáron en tierra con 
nosotros , que se halláron en las peleas, no 
teníamos quien marchase las velas. Y acor-
damos que dexasemos el un navio el de me-
nos porte en la mar puesto fuego , des-
pués de sacadas dél las velas, y anclas, y 
cables, y repartir los marineros que esta-
ban sin heridas en los dos navios de mayor 
porte. Pues otro mayor daño temamos , que 
fué la gran falta de agua, porque las p i -
pas y vasijas que teníamos llenas en Cham-
poton , con la grande guerra que nos dié-
ron , y priesa de nos acoger á los bate-
les , no se pudieron llevar , que allí se que-
B 3 dá-
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d á r o n , y no sacamos ninguna agua. D i -
go que tanta sed pasamos, que en las len-
guas y bocas temarnos grietas de la secu-
ra , pues otra cosa ninguna para refrigerio 
no había. ¡ O qué cosa tan trabajosa es i r 
á descubrir tierras nuevas , y de la manera 
que nosotros nos aventuramos! No se pue-
de potiderar , sino los que han pasado por 
aquestos excesivos trabajos, en que nosotros 
nos vimos. Por manera, que con todo eso 
íbamos navegando muy allegados á tierra 
para hallarnos en parage de algún n o , ó 
bahía para tomar agua : y al cabo de tres 
días vimos uno como ancón , que parecía 
r i o , ú estero, que creímos tener agua dul -
ce , y sakáron en tierra quince marineros 
de los que habían quedado en los navios, y 
tres soldados que estaban mas sin peligro de 
los íiechazos, y lleváron azadones , y tres 
barriles para traer agua : y el estero era 
salado, é hiciéron pozos en la costa , y era 
tan amargosa y salada agua como la del 
estero, por manera, que mala como era, t r u -
xéron las vasijas llenas, y no había hom-
bre que la pudiese beber del amargor y 
sal , y á dos soldados que la bebieron , dañó 
los cuerpos y las bocas. Había en aquel este-
ro mucüos y, grandes lagartos, y desde en-
tonces se puso por nombre el Estero de 
los Lagartos, y así está en las cartas del 
marear. Dexemos esta plática , y diré , que 
entretanto que fueron los bateles por el agua, 
se 
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se levantó un viento Nordesie tan deshe-
cho, que Íbamos garrando á tierra con los 
navios ^ y como en aquella costa es trave-
sía , y reyna fíempre Norte y Nordeste, 
estuvimos en muy gran peligro por falta 
de cables; y como lo vieron los marineros 
que hablan ido á tierra por el agua , v i -
niéron muy mas que de paso con los bate-
les, y tuviéron tiempo de echar otras an-
clas y maromas , y estuvieron los navios se-
guros dos dias y dos noches ; y luego alza-
mos anclas, y dimos vela, siguiendo nues-
tro viage para nos volver á la Isla de Cu-
ba : parece ser el Piloto Alaminos se con-
certó y aconsejó con los otros dos Pilotos, 
que desde aquel parage donde estábamos 
atravesásemos á la Florida , porque halla-
ban por sus cartas, y grados, y alturas, 
que estaría de allí obra de setenta leguas, 
y que después de puestos en la Florida, 
díxéron que era mejor víage , é mas cerca-
na navegación para ir á la Habana , que no 
la derrota por donde habíamos, primera ve-
nido á descubrir : y así fué como el Piloto 
dixo, porque según yo entendí , habia ve-
nido con Juan Ponce de León á descubrir 
la Florida habia diez ó doce años ya pa-
sados. Volvamos á nuestra materia, que atra-
vesando aquel golfo en quatro dias que na-
vegamos , vimos la tierra de la misma Flor i -
da: y lo que en ella nos acaeció diré adelante. 
• lUi lOXH^SSiiYi. • - - — ' '"»--• . 
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C A P Í T U L O V I . 
Como desembarcaron en la bahía de la Fio-' 
rida veinte soldados , y con nosotros el P i -
loto Alaminos, para buscar agua , y de la 
guerra que allí nos diéron los naturales de 
aquella tierra , y lo que mas jpasó hasta 
volver d la Habana. 
JHíilegados á la Florida, acordamos, que 
saliesen en tierra veinte soldados de los que 
teníamos mas sanos de las heridas : yo fu i 
con ellos , y también el Piloto Antón de A l a -
minos , y sacamos las vasijas que habia , y 
azadones, y nuestras ballestas , y escope-
tas : y como el Capitán estaba muy mal 
herido , y con la gran sed que pasaba muy 
debilitado , nos rogó que por amor de Dios, 
que en todo caso le truxesemos agua dulce, 
que se secaba y moria de sed, porque el 
agua que habia era muy salada, y no se 
pedia beber , como otra vez ya dicho tengo. 
Llegados que fuimos á tierra cerca de un. 
estero que entraba en la mar , el Piloto re-
conoció la cesta , y dixo que habia diez, ó 
doce años que habia estado en aquel parage 
quando viuo con Juan Pones de León á 
descubrir aquellas tierras, y allí le habiaa 
dado guerra los Indios de aquella tierra, y 
que les hablan muerto muchos soldados, y 
que á esta causa estuviésemos muy sobre 
avi-
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aviso apercibidos , porque vinieron en aquel 
tiempo que dicho tiene muy de repente ios 
Indios quando le desoaraiáron : y luego p u -
simos por espías dos soldados en una piaya> 
que se hacia muy ancha , c hicimos pozos 
muy hondos, donde nos pareció haber agua 
duice , porque en aquella sazón era men-
guante la marea , y quiso Dios que topá-
semos muy buena agua: y con el alegría, 
y por hartarnos della, y lavar paños pa-
ra curar las heridas , estuvimos espacio de 
una hora 5 y ya que queríamos venir á em-
barcar con nuestra agua , muy gozosos , v i -
mos venir ai un soldado de los que ha-
bíamos puesto en la playa , dando muchas 
voces, diciendo : al arma , al arma, que 
vienen muchos Indios de guerra por tier-
ra , y otros en canoas por el estero, y 
el soldado dando voces , é venia corrien-
do j y los Indios Uegáron casi á la par con 
el soldado contra nosotros , y traían arcos 
muy grandes , y buenas flechas y lanzas, 
y unas á manera de espadas , y vestidos 
de cueros de venados, y eran de grandes 
cuerpos , y se vinieron derechos á nos fle-
char, c hirieron luego seis de nuestros com-
p a ñ e r o s , y á mí me dieron un flechazo en 
el brazo derecho de poca herida, y dímos-
les tanta priesa de estocadas y cuchilladas, 
y con las escopetas y valiestas que nos de-
xan á nosotros , los que estábamos toman-
do el agua de los pozos; y van á la m ^ r , y-
es-
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estero á ayudar á sus compañeros los que 
venían en las canoas donde estaba nues-
tro batel con los marineros, que también 
andaban peleando pie con pie con los I n -
dios de las canoas, y aun les tenian ya to-
mado el batel , y le llevaban por el este-
ro arriba con sus canoas , y hablan herido 
á quatro marineros , y al Piloto Alaminos 
le dieron una mala herida jen la garganta: 
y arremetimos á ellos, el agua á mas de 
la cinta , y á estocadas les hicimos soltar 
el batel, y quedáron tendidos y muertos 
en la 'costa y en el agua veinte y dos de 
ellos , y tres prendimos que estaban heri-
dos poca cosa, que se murieron en los na-
vios. Después de esta refriega pausada, pre-
guntamos al soldado que pusimos por ve-
la , que qué se hizo su compañero Berrio 
(que asi se llamaba) dixo que lo vió apar-
tar con una hacha en las manos para cor-
tar un-palmi to , y que fue ácia el estero 
por donde hablan venido los Indios de guer-
ra , y que oyó voces de Español , y que por 
aquellas voces vino de presto á dar man-
dado á la mar , y que entonces le debieran 
de matar : el qual soldado solambnte el ha-
bla quedado sin ninguna herida en lo de 
, Potonchan , y quiso su ventura que vino 
allí á fenecer : y luego fuimos en busca de 
nuestro soldado, por el rastro que habían 
t ra ído aquellos Indios que nos dieron guer-
ra , y hallamos una palma que había co-
men-
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menzado á cortar , y cerca de ella mucha 
huella en el suelo mas que en otras par-
tes, por donde tuvimos por cierto que le 
lleváron vivo , porque no habla rastro de 
sangre y anduvimos buscándole á una par-
te y á otra mas de una hota, y dimos vo-
ces , y sin mas saber dé l , nos volvimos á 
embarcar en el batel, y llevamos á los na-
vios cJ agua dulce , con que se alegráron 
todos los soldados, como si entonces les die-
ramos las vidas .• y un soldado se arrojó 
desde el navio en el batel , con la gran 
sed que tenia , tomó una botija á pechos, 
y bebió tanta agua, que de i la se h inchó , y 
murió . Pues ya embarcados con nuestra 
agua, y metidos nuestros baúles en los na-
vios, dimos vela para la Habana, y pasamos 
aquel día y la noche que hizo buen tiempo 
junto de unas isletas , que llaman los Már t i -
res, que son unes baxos , que así los llaman 
los baxos de los Mártires. Ibamos en qua-
t ro brazas lo mas hondo , y tocó la nao 
Capitana entre unas como isletas , é hizo-
mucha agua, que con dar todos los solda-
dos que Íbamos á la bomba , no podíamos 
estancar , é íbamos con temor no nos ane-
gásemos. Acuerdóme que traíamos allí con 
nosotros á unos marineros Levantiscos, y 
les decíamos: Hermanos , ayudad á sacar la 
bomba, pues veis que estamos muy mal he-
ridos , y cansados de la noche y del día, 
porque nos vamos á fondo , y respondían 
los 
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los Levantiscos : Facételo vos , pues no ga-
namos sueldo , sino hambre y sed , y tra-
bajos , y heridos como vosotros : por ma-
nera , que les hacíamos dar á la bomba, 
aunque no que r í an , y malos y heridos co-
mo Ibamos mareábamos las velas, y dába-
mos á la bomba , hasta que nuestro Señor 
Jesu-Christo nos llevó á puerto de Care-
nas donde ahora está poblada la v i l l a de 
la Habana, que en otro tiempo Puerto de 
Carenas se solía llamar , y no Habana : y 
quando nos vimos en t ierra , dimos muchas 
gracias á Dios , y luego se tomó el agua 
de la Capitana un Búzano Por tugués que 
estaba en otro navio en aquel puerto, y 
escribimos á Diego Velazquez Gobernador 
de aquella Isla , muy en posta, haciéndo-
le saber que hablamos descubierto tierras 
de grandes poblaciones , y casas de cal y 
canto , y las gentes naturales dellas anda-
ban vestidos de ropa de algodón, y cubier-
tas sus vergüenzas , y tenian oro y labran-
zas de maizales : y desde la Habana se fué 
nuestro Capitán Francisco Hernández por 
tierra á la vi l la de Sant ispí r i tus , que así 
se dice , donde tenia su encomienda de In -
dios , y como iba mal herido , murió den-
de allí á diez dias que habia llegado á su 
casa : y todos los demás soldados nos des-
parcimos, y nos fuimos unos por una par-
te , y otros por otra de la Isla adelante: 
y en, la Habana se murieron tres soldados 
de 
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de las heridas , y los navios fueron á San-
tiago de Cuba, donde estaba el Goberna-
dor , y desque hubieron desembarcado los 
dos Indios que hubimos en la punta de 
Cotoche, queya he dicho, que se decian Mel-
chorillo y Juanillo , y el arquilla con las 
diademas, y ánades , y pescadilios , y con 
los ídolos de oro, que aunque era baxo y 
poca cosa, sublimábanlo de arte, que en 
todas las Islas de Santo Domingo , y en 
Cuba , y aun en Castilla llegó la fama de-
l lo : y decian que otras tierras en el mun-
do no se hablan descubierto mejores , ni ca-
sas de cal y canto: y como vió los ídolos 
de barro , y de tantas maneras de figuras, 
decian que eran del tiempo de los Genti-
les, otros decian que eran de los Judíos que 
desterró T i t o y Vespasiano de Jerusalen, 
y que hablan aportado con los navios rotos 
en que les echaron en aquella tierra : y co-
mo en aquel tiempo no era descubierto el 
Perú , teníase en mucha estima aquella tierra. 
Pues otra cosa preguntaba el Diego Velaz-
quez á aquellos Indios, que si habia mi -
nas de oro en su tierra? y á todos les res-
pondían que sí , y les mostraban oro ca 
polvo de lo que sacaban en la Isla de Cu-
ba , y decian que habia mucho en su tier-
ra , y no le decian verdad : porque claro 
está , que en la punta de Cotoche ni en 
todo Yucatán no es donde hay minas de., 
oro: y asimismo les mostraban los Indios loá 
mon-
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montones que hacen de tierra donde ponen 
y siembran las plantas, de cuyas raices ha-
cen el pan cazabe, y llámanse en la Isla 
de Cuba Yuca, y los Indios decian que las 
habia en su t ierra, y decian Tale por la tier-
ra , que asi se llama la en que las planta-
ban , de manera que Yuca con Tale quiere 
decir Yucatán. Decian los Españoles que 
estaban hablando con el Diego Velazquez, 
y con los Indios: Señor, dicen estos ludios 
que su tierra se liama Yucatán , y asi se 
quedó con este nombre, que en su propia 
lengua no se dice así. Por manera que to-
dos los soldados que fuimos á aquel viage 
á descubrir, gastamos los bienes que tema-
mos , y heridos y pobres volvimos á Cuba, 
y aun lo tuvimos á buena dicha haber vuel-
to , y no quedar muertos con los demás 
mis compañeros : y cada soldado tiró por 
su parte: y el Capitán (como dicho tengo) 
luego murió , y estuvimos muchos dias 
en curarnos los heridos , y por nuestra 
cuenta hallamos que se murieron al pie 
de setenta soldados ••, y esta ganancia t r u -
ximos de aquella entrada , y descubrimien-
to. Y el Diego Veiazquez escribió á Cas-
t i l la á los Señores, que en aquel tiempo man-
daban en las cosas de Indias, que él lo habia 
descubierto , y gastado en descubrillo mu-
cha cantidad de pesos de oro , y así lo de-
cia Don Juan Rodríguez de Fonseca , Obis-
po de Burgos, y Arbobispo de Rosano, que 
asi 
de la 'Nueva España. 31 
así se nombraba , que era como Presiden-
te de Indias , y lo escribió á su Magestad 
á Fkndes dando mucho favor y loor del 
Diego Velazquez , y no hizo memoria de 
ninguno de nosotros los soldados que lo des-
cubrirnos á nuestra costa. Y quedarse ha 
a q u í , y diré adelante los trabajos que rae 
acaeciéron á mí , y á tres soldados. 
C A P Í T U L O V I L 
T)e los trabajos que tuve hasta llegar cí 
una villa que se dice la Trinidad. 
X a he dicho que nos quedamos en la 
Habana ciertos soldados que no estábamos 
sanos de los flechazos , y para ir á la villa 
de la Trinidad ya que estábamos mejores, 
acordamos de nos concertar tres soldados con 
u n vecino de la misma Habana, que se dccia 
Pedro de Avi l a , que iba asimismo á aquel 
viage en una canoa por la mar por la ban-
da del Sur , y llevaba la canoa cargada de 
camisetas de algodón, que iba á vender á la 
v i l la de la Trinidad. Ya he dicho otras veces 
que canoas son de hechura de artesas gran-
des cavadas fy huecas , y en aquellas tierras 
con ellas navegan costa á costa : y el con-
cierto que hicimos con el Pedro de Avila, 
fué que daríamos diez pesos de oro, porque 
fuésemos en su canoa. Pues yendo por la 
eos-
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costa adelante, á veces remando y á ratos á 
ía vela j ya que habíamos navegado once d ú s 
en parage de un pueblo de Indios de paz, 
que se dice Canarreon, que era términos de 
la vil la de la Trinidad , se levantó un tan 
recio viento de noche , que no nos pudimos 
sustentar en la mar con la canoa, por bien 
que remábamos todos nosotros : y el Pedro 
de A v i l a , y unos Indios de la Habana , y 
unos remeros muy buenos que traíamos, hu-
bimos de dar ai través entre unos ceborucos, 
que ios hay muy grandes en aquella costa, 
por manera que se nes quebró la canoa, y el 
Av i l a , perdió su hacienda, y todos salimos 
descalabrados de les golpes de los' ceborucos, 
y desnudos en carnes g porque para ayudar-
nos que no se quebrase la canoa, y poder 
mejor nadar nos apercibimos de estar sin ro-
pa ninguna, sino desnudos. Pues ya escapa-
dos con las vidas de entre aquellos ceboru-
cos , para nuestra vi l la de la Trinidad no ha-
bla camino por la costa , sino malos países 
y ceborucos, que así se dicen, que son las 
piedras con unas puntas que salen dellas, que 
pasan las plantas de los pies, y sin tener que 
comer : pues como las olas que rebentaban 
de aquellos grandes ceborucos , nos embes-
tían , y con el gran vieuto que hacía l l evá-
bamos hechas grietas en las partes ocultas, 
que corría sangre dellas , aunque nos había-
mos puesto delante muchas hojas de á rbo -
les , y otras yerbas que buscamos para nos 
ta-
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tapar. Pues como por aquella costa no po-
díamos caminar, por causa que se nos hin-
caban por las plantas de los pies aquellas 
puntas y piedras de los ceborucos, con mu-
cho trabajo nos metimos en un monte, y con 
otras piedras que habia en el monte corta-
mos cortezas de árboles , que pusimos por 
suelas, atados á los pies con unas que pare-
cen cuerdas delgadas que llaman bejucos, que 
nacen entre los árboles , que espadas no sa-
camos ninguna , y atamos los pies y cortezas 
de los árboles con ello lo mejor que pudi-
mos , y con gran trabajo salimos á una pla-
ya de arena , y de ahí á dos dias que cami-
namos, llegamos á un pueblo de Indios, que 
se dccia Yaguarama , el qual era en aquella 
sazón del Padre Fray Bartolomé de las Ca-
sas , que era Clérigo Presbítero , y después 
le conocí Frayle Dominico , y llegó á ser 
Obispo dé Echiapa ; y los Indios de aquel 
pueblo nos diéron de comer. Y otro dia fu i -
mos hasta otro pueblo, que se decia Chipiona, 
que era de un Alonso de A v i l a , é de un San-
doval (no digo del Capitán Sandoval el de 
la Nueva España) y desde allí á la Trinidad: 
y un amigo mió que se decia Antonio de 
Medina me remedió de vestidos , según que 
en la vi l la se usaban , y así hicieron á mis 
compañeros otros vecinos de aquella vi l la : y 
desde allí con mi pobreza y trabajos me fu i 
á Santiago de Cuba , adonde estaba el Go-
bernador Diego Yelazquez , el qual andaba 
Tom. I . C dan-
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dando mucha priesa en enviar otra armada: 
y quando le fui á besar las manos , que era-
mos deudos , el se holgó conmigo, y de unas 
pláticas en otras me dixo, que si estaba bue-
no de Jas heridas para volver á Yucatán. E 
yo riyendo le respondí , ¿ que quien le puso 
nombre Yucatán? que ail i no le llaman así. 
E dixo , Melchorejo el que truxistes lo dice. 
E yo dixe : mejor nombre seria la tierra 
donde nos matáron la mitad de los soldados 
que fuimos , y todos los demás salimos heri-
dos, E d ixo : bien sé que pasastes muchos 
trabajos, y así es á ios que suelen descubrir 
tierras nuevas, y ganar honra, c su Mages-
tad os lo grat i f icará , c yo así se lo escribiré. 
E ahora, h i jo , i d otra vez en la Armada 
que hago, que yo haré que os hagan mucha 
honra, y diré lo que pasó. 
C A P Í T U L O V I I I . 
Como Diego Velazquez Gobernador de Cu-
ba , envió oirá Armada d la tierra que 
descubrimos. 
JISfn el año de mil quinientos y diez y 
ocho años , viendo Diego Velazquez Gober-
nador de Cuba la buena relación de Jas tier-
ras qne descubrirnos , que se dice Yucatán, 
ordenó de enviar una Armada : y para ella 
se buscáron quatro navios , los dos fuéron 
los que hubimos comprado los soldados que 
y ' ñ l i -
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fuimos en compañía del Capitán Francisco 
Hernández de Córdoba á descubrir á Yuca-
tan ( según mas largamente lo tengo escrito 
en el descubrimieiuo), y los otros dos navios 
compró el Diego Velazquez de sus dineros, 
Y en aquella sazón que ordenaba el Arma-
da , se halláron presentes en Santiago de 
Cuba, donde residía el Velazquez, Juan de 
Grijalva , y Pedro de Alvarado, y Francis-
co de Montejo , c Alonso de A v i l a , que ha-
blan ido con negocios al Gobernador , por-
que todos tenían encomiendas de Indios en 
las mismas Islas : y como eran personas va-
lerosas , concertóse con ellos , que el Juan 
de Grijalva , que era deudo del Diego Ve-
lazquez, viniese por Capitán General, c que 
Pedro de Alvarado viniese por^ Capitán de 
un navio , y Francisco de Montejo de otro, 
y el Alonso de Avi la de otro: por manera, 
que cada uno dcstos Capitanes procuró de 
poner bastimentos, y matalotaje , de pan ca-
zabe y tocinos , y el Diego Velazquez puso 
vallestas y escopetas, y cierto rescate, y otras 
menudencias , y mas los navios. Y como ha -
bia fama destas tierras , que eran muy r i -
cas , y habia en ellas casas de cal y canto, y 
el Indio Melchorejo deeia por señas , que ha-
. bia oro , tenían mucha codicia los vecinos y 
soldados que no tenían Indios en la Isla , de 
i r á esta t ierra: por manera que de presto 
üos juntamos ducientos y quarenta compañe-
ros : y también pusimos cada soldado de la 
Wm 1 C 2 - ha-
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hacienda que teníamos para matalotaje y ar-
mas, y cosas que conveniau , y en este v ia-
ge volv í , y cea csíos Capitanes otra vez, y 
parece ser la instrucción que para ello dio 
el Gobernador Diego Veiarquezj fué según 
entendí , que rescatasen todo el oro y plata 
que pudiesen , y si viesen que convenían po-t 
blar , que poblaíen, ó si no, que se volviesen 
á Cuba. E vino por Veedor de la Armada 
uno que se decía Peñalosa , natural de Sego-
via , y truximbs un C lé r igo , que se decia 
Juan Díaz \ y ios tres Pilotos que ántes ha-
bíamos traído quando el primero viage, que 
ya he dicho sus nombres , y de dónde eran, 
Antón de Alaminos de Palos , y Camacho de 
Triaba , y Juan Alvarez el Manquillo de 
Huelba , y el Alaminos venia por Piloto ma-
yor , y otro Piloto , que entonces v ino , no 
me acuerdo el nombre. Pues ántes que mas 
pase adelante, porque nombraré algunas ve-
ces á estos hidalgos que he dicho que venían 
por Capitanes , y parecerá cosa descomedida 
ñómbralles secamente, Pedro de Alvarado, 
Francisco de Montejo, Alonso de A v i l a , y 
no decilles sus dítados c blasones.' Sepan que 
el Pedro de Alvarado fué un hidalgo muy 
valeroso , que después que se hubo ganado 
la ISÍucva-España , fué Gobernador, y Ade-. 
lantado de las Provincias de Guatimala , é 
Hoaduras, y Chiapa , é Comendador de San-
tngo. E asimismo el Francisco de Montejo, 
h dalgo de mucho valor, que fué Goberna-
dor 
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dor y Adelantado de Yucatán : hasta que su 
Magostad les hizo aquestas mercedes , y tu-
vieron señoríos , no les nombrare sino sus 
nombres, y no Adelantados: y voivamos a 
nuestra plática , que fueron lo? qu uro ná« 
víos por la parte y batida do Níorté á ua 
Puerto que se llama Matanz^í; , qae e.-a cer-
ca de la Habana Vieja, que en aqueüa sa-
zón no estaba poblada adonde ahora es tá , y 
en aquel puerto, ó cerca dél teman todos los 
mas vecinos de la Habana sus estancias de 
cazabe y puercos, y desde allí se proveyeron 
nuestros navios lo que faltaba, y nos j u n -
tamos así Capitanes como soldados para dar 
vela, y hacer nuestro viage. Y ántes que mas 
pase adelante , aunque vaya fuera de orden, 
quiero decir por qué llamaban aquei puerto 
que he dicho de Matanzas , y esto traigo 
aqu í á la memoria, porque ciertas personas 
me lo han preguntado la causa de ponelle 
aquel nombre: y es por esto que diré . Antes 
que aquella Isla de Cuba estuviese de paz, 
dio al t ravés por la costa del Norte un na-
v io que habia ido desde la Isla de Santo Do-
mingo á buscar Indios, que llamaban los L u -
cayos, á unas Islas que están entre Cuba y 
la Canal de Bahama , que se llaman las Islas 
de los Lucayos, y con mal tiempo dió al t ra-
vés en aquella costa , cerca del rio y puerto 
que he dicho que se llama Matanzas , y ve-
n ían en el navio sobre treinta personas Espa-
ñoles , y dos mugeres: y para pasalios aquel 
C 3 rio 
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rio vinieron muchos Indios de la Habana , y 
de otros pueblos, como que los venian á ver 
de paz , y les dixérou que les quer ían pasar 
en canoas, y llevallo? á sus pueblos parada-
lies de comer. E ya que iban con ellos en me-
dio del n o , les trastornaron las canoas , y 
los matáron,. quc no quedáron sino tres hom-
bres y una muger , que era hermosa, la qual 
llevó un Cacique , de los mas principales que 
hicieron aquella traición , y los tres Españo-
les repart iéron entre los demás Caciques. Y 
á esta causa se puso á este Puerto nombre de 
Puerto de Matanzas : y conocí á la muger 
que he dicho, que después de ganada la Isla 
de Cuba, se le quitó al Cacique , en cuyo 
poder estaba, y la vi caaifidaen la vi l la de la 
Trinidad con ,un vecino della , que se decia 
Pedro Sánchez Farfan : y también conocí á 
los tres Españoles , que se decia el uno Gon-
zalo Mexia , hombre anciano , natural de 
Xerez: y el otro se decia Juan de Santisteban, 
y era natural de Madr iga l : y el otro se de-
cia Capcorro , hombre de la mar, y era pes-
cador , natural de Huelva, y le habia ya ca-
sado el Cacique , con quien solia estar, con 
una su hija, é ya tenia horadadas las orejas 
y las narices como los Indios. Mucho me he 
dcieúido en contar cuentos viejos j volvamos 
á nuestra relación. E ya que estábamos reco-
gidos as í Capicanes, como soldados , y da>» 
das las instrucciones que ios Pilotos hablan 
de llevar , y las señas de los faroles , y des-
pués 
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pues de haber oido Misa con gran devocicn, 
en cinco días del mes de A b r i l de imi y qui -
nientos y diez y ocho años dimos vela, y en 
diez dias doblamos la punta de Guamgua-
nico, que los Pilotos llaman de San Antón: 
y en otros ocho dias que navegamos vimos la 
Isla de Cozumel, que entonces la descubri-
mos dia de Santa Cruz , porque descayeron 
los navios con las corrientes mas baxo que 
quando venimos con Francisco Hernández de 
Córdoba , y baxamos la Isla por la banda del 
Sur : vimos un pueblo, y allí cerca buen sur-
gidero , y bien limpio de arracifes , y salta-
mos en tierra con el Capitán Juan de G r i -
jalva buena copia de soldados , y los natu-
rales de aquel pueblo se fueron huyendo des-
que vieron venir los navios á la vela, por-
que jamas habian visto ta l j y los soldados 
que salimos á tierra , no hallamos en el pue-
blo persona ninguna , y en unas mieses de 
maizales se halláron dos viejos que no po-
d ían andar , y los truximos al C a p i t á n , y 
con Julianillo y Melchorejo los que t r u x i -
mos de la punta de Cotocne, que entendian 
muy bien á los Indios , y les habló ; porque 
su tierra dellos, y aquella Isla de Cozumel, 
no hay de travesía en la mar sino obra de 
quatro leguas, y asi hablan una misma len-
gua: y el Capitán halagó aquellos viejos, y 
les dió cuentczuelas verdes, y les envió á 
llamar al Calachioni de aquel pueblo , que 
ansi se dicen los Caciques de aquella tierra^ 
C 4 y 
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y fueron y nunca volvieron: y estándoles 
aguardando , vino una India moza de buen 
parecer , c comenzó á hablar la lengua de la 
Isla de Xamaica, y d ixo , que todos los I n -
dios c Indias de aquella Isla y pueblo se ha-
blan ido á los montes de miedo , y como mu-
chos de nuestros soldados é yo entendimos 
muy bien aquella lengua , que es la de C u -
ba , nos admiramos, y la preguntamos que 
cómo estaba allí , y dixo que habia dos años 
que d ió al t ravés con una canoa grande en 
que iban á pescar diez indios de Xamaica á 
unas isletas , y que las corrientes la, echa-
ron en aquella t ierra, y maiáion á su mari-
do, y á todos los mas Indios Xamaicanos sus 
compañeros, y ios sacrificáron á ios idoíos: y 
desque la entendió el Capiian, como vio que 
aquella India seria buena mensagera , en-
vióla á llamar los Indios , y Caciques de 
aquel pueblo , y dióla de plazo dos dias pa-
ra que volviese : porque ios Indios, Melcho-
rejo y Julianiilo que llevamos de la punta de 
Cotoehe tuvimos temor, que apartados de 
nosotros se hu i r í an á su tierra , y por esta 
causa no los enviamos á llamar con ellos j y 
la India volvió otro d í a , y dixo que n ingún 
Indio n i India quena venir , por mas pala-
bras que les decia. A este pueblo pusimos 
por nombre Santa Cruz j porque quatro ó 
cinco dias ántes de Santa Cruz le vimos: ha-
bía en él buenos.colmenares de m i e l , y mu-
chos boniatos y batatas, y manadas de puer-
cos 
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eos de la t i e r r a , que tienen sobre el espina* 
zo el ombiigo : había en él tres pueblezuelos, 
y este donde üe; embarcamos era el mayor, y 
los otros dos eran mas chicos , que estaba 
cada uno en una punta de la Isla, terna 
de bojo como obra de dos leguas : pues co-
mo el Capi tán Juan de Gnjaiva VÍÓ que era 
perder tiempo estar mas allí aguardando, 
mandó que nos embarcásemos luego , y la 
India de Xamaica se fué con nosotros , y se-
guimos nuestro viage. 
C A P Í T U L O I X . 
• 
De como venimos d desembarcar d Cham~~ 
poton. 
ues vuelto á embarcar , é yendo por 
las derrotas pasadas (quando lo de Francis-
co Hernández de Córdoba ) en ociio días lle-
gamos en el parage del pueblo de Champo-
t o n , que fué donde nos desbaratáron los I n -
dios de aquella Provincia , como ya dicho 
tengo en ci capitulo que dello habla j y co-
mo en aquella, ensenada mengua mucho la 
mar , ancieamos los navios una legua de tier-
r a , y con todos los bateles desembarcamos, la 
mitad de los soldados que allí Íbamos, j u n -
to á las casas del pueblo j é los Indios natu-
rales del , y otros sus comarcanos , 'se jun -
tá ron todos como la otra vez, quando nos 
mataron sobre cincuenta y seis soldados , y 
to-
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todos los mas nos hir ieron, según dicho ten-» 
go en el capitulo que dello habla : y á esta 
causa estaban muy ufanos y orgullosos, y 
bien armados á su usanza , que son arcos, 
flechas , lanzas , rodelas , macanas , y espa-
das de dos manos , y piedras con hondas , y 
armas de algodón, y trompetillas y atambo-
res , y los mas dellos pintadas las caras de 
negro, colorado y blanco, y puestos en con-
cierto esperando en la costa, para en llegan-
do que llegásemos dar en nosotros : y como 
teníamos experiencia de la otra vez, llevába-
mos en los bateles unos falconetes, é Íbamos 
apercebidos de vallestas y escopetas , y lle-
gados á tierra nos comenzáron á flechar , y 
con las lanzas dar á mantiniente , y tal ro-
ciada nos dieron ántes que llegásemos á tier-
ra , que hir iéron la mitad de nosotros: y 
desque hubimos saltado de los bateles , les 
hicimos perder la furia á buenas estocadas y 
cuchilladas : porque aunque nos flechaban á 
terrero , todos llevábamos armas de algodón: 
y todavía se sostuvieron buen rato peleando 
con nosotros , hasta que vino otra barcada 
de nuestros soldados, y les hicimos retraer á 
unas ciénegas junto al pueblo. En esta guer-
ra mataron á Juan de Quiteria , y á otros 
dos soldados , y al Capitán Juan de Gri jai-
va le diéron tres flechazos , y aun le que-
b r á r o n con un cobaco dos dientes ( que hay 
muchos en aquella costa) é hir iéron sobre se--
senta de los nuestros. Y desque vimos que 
to-
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todos los contrarios se hablan huido , nos 
fuimos al pueblo, y se curáron los heridos, 
y enterramos los muertos: y en todo el pue-
blo no hallamos persona ninguna, ni los que 
se hablan retraído en las ciénegas, que ya se 
hablan desgarrado : por manera que todos 
tenían alzadas sus haciendas. En aquellas es-
caramuzas prendimos tres Indios, y el uno 
dellos parecía principal. Mandóles el Capi-
t án que fuesen á llamar al Cacique de aquel 
pueblo , y les dio cuentas verdes y cascabe-
les para que los diesen, para que viniesen 
de paz ; y asimismo á aquellos tres prisio-
neros se les hicieron muchos halagos , y se 
les diéron cuentas porque fuesen sin miedo; 
y fueron, y nunca volviéron: é creímos que 
el Indio Julianlllo é Melchorejo no les ho-
bieran de decir lo que les fue mandado, sino 
al revés. Estuvimos en aquel pueblo quatro 
dias. Acuerdóme que quando estábamos pe-
leando en aquella escaramuza , que habla allí 
unos prados algo pedregosos , é había lan-
gostas , que quando. peleábamos saltaban , y 
venían volando , y nos daban en la cara, y 
como eran tantos flecheros , y tiraban tanta 
flecha como granizos , que parecían eran lan-
gostas que volaban , y no nos rodelabama-
mos , y la flecha que venia nos heria ; y 
otras veces creíamos , que era flecha, y eran 
langostas que venian volando: fué harto es-
torbo. • 3 . . po-a - ; ¿axf$i« 
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C A P I T U L O X . 
Como seguimos nuestro víase, y entramos en 
Boca de Términos , que entonces le pu-
| simos este nombre. 
t endo por nuestra navegación adelan-
te , llegamos á una boca como de no muy 
grande y ancha , y no era rio como pensa-
mos , sino muy buen puerto , é porque es-
tá entre unas tierras é otras, é parecía como 
estrecho; tan gran boca tenia , que decia el 
Piloto Antón de Alaminos que era Isla , y 
par t ían términos con la t ierra , y á esta cau-
sa le pusimos nombre Boca de Té rminos , y 
así está en las cartas del marear : y all i sal-
tó el Capitán Juan de Grijalva en tierra con 
todos los mas Capitanes por mi nombrados 
y muchos soldados estuvimos tres dias hon-
dando la boca de aquella entrada: é mirando 
bien arriba y abaxo del a n c ó n , donde creía-
mos que iba é venia á parar , y hallamos no 
ser Isla , sino ancón : y .era muy buen puer-
t o , y hallamos unos adoratorios de cal y can-
to , y muchos ídolos de barro y de palo, que 
eran dellos como figuras de sus dioses , y 
dellos de figuras de mugeres , y muchos 
como sierpes , y muchos cuernos de ve-
nados , é creímos que por allí cerca habría 
alguna población, é con el buen puerto, que 
seria bueno para poblar: lo qual no fué así, 
que 
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que estaba muy despoblado j porque aque-
llos adoratorios eran de mercaderes y caza-
dores , que de pasada entraban en aquel 
puerto con canoas, y allí sacrificaban, y ha-
bía mucha caza de venados y conejos: mata-
mos diez venados con una lebrela , y mu-
chos conejos. Y luego desque todo fué visto é 
sondado , nos tornamos á embarcar , y se nos 
quedó allí la lebrela , y quando volvimos con 
Cortés , la tomamos á hallar, y estaba muy 
gorda y lucida. Llaman los marineros á este 
Puerto de Términos. E vueltos á embarcar 
navegamos costa á costa junto á tierra, has-
ta que llegamos al rio de Tabasco , que por 
descubrirle el Juan de Gríjalva se nombra 
agora el rio de Gríjalva. 
C A P Í T U L O X I . 
Como llegamos al rio de Tabasco , qiie l la-
man de Gríjalva, y lo que allí nos 
acaeció. 
avegando costa , á costa la vía del 
Poniente, de d í a , porque de noche no osá-
bamos por temor de baxos , é arracífes, á 
cabo de tres días vimos una boca de r i o 
muy ancha , y llegamos muy á tierra con 
los navios, y parecía buen puerto: y co-
mo fuimos mas cerca de la boca, vimos 
rebentar los baxos ántes de entrar en e l 
r í o , y allí sacamos los bateles ? y con la. 
soni-
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sonda en la mano hallamos , que no podían 
entrar en el puerto los dos navios de ma-
yor porte : fue acordado, que anclasen fue-
ra en el mar, y con los otros dos navios 
que demandaban menos agua, que con ellos, 
é con los bateles fuésemos todos los solda-
dos el rio arriba , porque vimos muchos I n -
dios estar en canoas en las riberas , y te-
nían arcos, y flechas, y todas sus armas se-
g ú n y de la manera de Champoton; por 
donde entendimos , que habia por allí a lgún 
pueblo grande \ y también porque viniendo 
como veníamos navegando costa á costa, ha-
bíamos visto echadas nasas en la mar , con 
que pescaban , y aun á dos dellas se les to-
mó el pescado con un batel que traíamos á 
jo r ro de la Capitana. Aqueste r io se llama 
de Tabasco , porque el Cacique de aquel 
pueblo se llamaba Tabasco j y como le des-
cubrimos deste viage , y el Juan de Gri ia l -
va fué el descubridor, se nombra rio de G r i -
jalva , y asi está en las cartas del marear. E 
ya que llegamos obra de media legua del pue-
blo ,, bien olmos el rumor de cortar de ma-
dera , de que hacían grandes mamparos 
é fuerzas y aderezarse para nos dar guer-
ra j porque habían sabido de lo que pasó 
en Potonchan , y tenían la guerra por 
muy cierta. Y desque aquello sentimos des-
embarcamos de una punta de aquella tier-
r a donde habia unos palmares , que era del 
pueblo media legua, y desque nos vieron 
allí, 
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a l l í , vinieron obra de cincuenta canoas con 
gente de guerra, y traian arcos, y flechas, 
y armas de a l g o d ó n , rodelas, y lanzas, y 
sus atambores , y penachos ^ y estaban en-
tre los esteros otras muchas canoas llenas 
de guerreros , y estuvieron algo apartados 
de nosotros, que no osáron llegar como los 
primeros. Y desque los vimos de aquel arte, 
estábamos para tirarles con los t i ros , y con 
las escopetas, y ballestas , y quiso nuestro 
Señor que acordamos de los llamar , é con 
Julianico y Melchorejo los de la punta de 
Cotoche , que sabian muy bien aquella len-
gua , y dixo á los principales que no h u -
biesen miedo, que les queríamos hablar co-
sas que desque las entendiesen , hubiesen 
por buena nuestra llegada allí é á sus casas, 
é que les queríamos dar de lo que traíamos. 
E como entendieron la p l á t i ca , viniéron 
obra de quatro canoas, y en ellas hasta trein-
ta Indios, y luego se les mostraron sartale-
jos de cuentas verdes, y espejuelos, y d ia -
mantes azules 5 y desque los viéron parecía 
que estaban de mejor semblante , creyendo 
que eran chalchihuites , que ellos tienen en 
mucho. Entonces el Capitán les dixo con 
las lenguas Julianillo , é Melchorejo, que 
veníamos de lejas tierras, y eramos vasa-1-
llos de un grande Emperador , que se dice 
Don Carlos , el qual tiene por vasallos á 
muchos grandes Señores, y Calachiomes, y 
que ellos le deben tener por Señor , y les 
irá 
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ivk muy bien en ello , é que á trueco de 
aquellas cuentas nos den comida de ga l l i -
nas. Y nos respondieron dos dellos, que el 
uno era pr incipal , y el otro Papa, que son 
como Sacerdotes que tienen cargo de los Ído-
los , que ya he dicho otra vez que Papas 
les llaman en la Nueva España : y dixéron 
que harian el bastimiento que deciamos, é 
t rocar ían de sus cosas á las nuestras j y en 
lo demás que Señor tienen , é que agora ve-
níamos , é sin conocerlos , é ya les quer ía-
mos dar Señor , é que mirásemos no les 
diésemos guerra como en Potonchan ; por-
que tenían aparejados dos xiquipiles de gen-
tes de guerra de todas aquellas provincias 
contra nosotros j cada xiquipi i son ocho mi l 
hombres : é dixéron que bien sabian que po-
cos dias habia que hablamos muerto y he-
rido sobre mas de ducientos hombres en Po-
tonchan , é que ellos no son hombres de tan 
pocas fuerzas como los otros, é que por eso 
hablan venido á hablar por saber nuestra 
voluntad : é aquello que les deciamos que 
se lo irían á decir á ios Caciques de mu-
chos pueblos que están juntos , para tratar 
paces , ó guerra. Y luego el Capitán les 
abrazó en señal de paz , y les dio unos sar-
talejos de cuentas , y les mandó que vol -
viesen con la respuesta con brevedad, é que 
si no venían , que por fuerza habíamos de i r 
á su pueblo, y no para los enojar. Y aque-
llos mensageros que enviamos, habláron con 
los 
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los Caciques, é Papas , que también tienen 
voto entre ellos j y dixéi'on que eran bue-
nas las paces, y traer bastimentos, c que en-
tre todos ellos, y los pueblos comarcanos 
se buscara luego un presente de oro para 
nos dar, y hacer amistades no les acaezca 
como a los de Potonchan. Y lo que yo v i y 
entendí después acá en aquellas provincias^ 
se usaba enviar presentes qaaado se trata-
ba paces : y en aquella punta de los pal-
mares, donde estábamos vinieron sobre trein-
ta Indios , é t ruxéron pescados asados , y 
gallinas , e fruta , y pan de maiz , é unos 
braseros con asquas, y con zaiiumerios , y 
nos zahumaron á todos j y luego pusieron 
en el suelo unas esteras, que acá liamau pe-
tates , y encima una maata, y presentáron 
ciertas joyas de oro que fueron ciertas ana-
des como las de Casulla, y otras joyas co-
mo lagartijas , y tres collares de cuentas va-
ciadizas , y otras cosas de oro de poco va-
lor , que no valia docientos pe>-os : y mas 
truxeron unas mantas , é camisetas de las 
que ellas usan, c dixéron que recibiésemos 
aquello de buena voluntad , é que no tie-
nen mas oro que .nos dar, que adelante há-
cia donde se pune el sot hay mucho , y de-
cían Culba Cuiba, México México ; y nos-
otros no sabíamos que cosa era Cuiba , n i 
aun México tampoco. Puesto que no valia 
mucho aqyel presente que t ruxéron , t u v i -
inos;o por bueno por sabe- cierto que tenian 
Tom* I . D oro; 
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oro j y desque lo hubieron presentado, d i -
accron que nos fuésemos luego adelante , y 
el Capitán /les dió las gracias por ello , é 
cuentas verdes : y fué acordado de irnos 
luego á embarcar , porque estaban en mu-
cho peligro los dos navios , por temor del 
Norte que es travesía , y también por acer-
carnos hácia donde decian que habia oro. 
C A P Í T U L O X I I . 
Como vimos el pueblo del Aguayaluco, que 
pusimos por nombre la Rambla. 
V ueltos á embarcar, siguiendo la cos-
ta adelante , desde á dos dias vimos un pue-
blo junto á t ierra , que se dice el Aguaya-
luco , y andaban muchos Indios de aquel 
pueblo por la costa con unas rodelas he-
chas de conchas de tortugas, que relumbra-
ban con el sol que daba en ellas, y algu-
nos de nuestros soldados porfiaban que eran 
de oro baxo : y los Indios que las traian, 
iban haciendo grandes movimientos por el 
arenal , y costa adelante : y pusimos á este 
pueblo por nombre la Rambla , y así está 
©n las cartas del marear. E yendo mas ade-
lante costeando, vimos una ensenada don-
de se quedó el rio de Fenole , que á la vuel-
ta que volvimos entramos-en é l , y le pu-
simos nombre , rio de Sant Antonio, y asi 
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está en las cartas del mar. E vendo mas ade-
lante navegando, vimos adonde quedaba el 
par age del gran rio de Guanay valco , y 
quisiéramos entrar en el ensenada que está, 
por ver qué cosa era, $ino por ser el tiem-
po contrario : é luego se parecieren las gran-
des sierras nevadas , que en todo el año es-
tan cargadas de nieve , y también vimos 
otras sierras que están mas junto al mar, 
que se llaman agora de San M a u i n , y pu-
símosias por nombre San Mar un 5 porque 
el primero que las vió , fué un soldado que 
$e llamaba San M a r t i n , vecino de ia Haba-
na. Y navegando nuestra costa adelante, el 
Capitán Pedro de Alvarado se adelanto con 
§u navio , y entró en un rio , que en I n -
dias se llama Papalohuna, y entonces pu.-
simos por nombre , rio de Alvarado, por-
que lo descubrió el mesmo Alvarado. Allí 
le dieron pescado unos Indios pescadores, 
que eran naturales de un pueblo , que se 
dice Tlacotalpa : estuvímosle aguardando en 
el par age del rio , donde entró con todos 
tres navios , hasta que salió del j y á cau-
sa de haber entrado en el rio sin licencia 
del General , se enojó mucho con él , y le 
•mandó que otra vez no se adelantase del 
armada, porque no le aviniese algún con-
traste en parte donde no le pudiésemos ayu-
dar. E luego navegamos con todos qüa t rp 
navios en conserva, hasta que llegamos en 
parage de otro r i o , que le pusimos por 
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nombre rio de Vanderas , porque estaban 
en él muchos Indios con lanzas grandes , y 
en cada lanza ima bandera hecha de man-
ta blanca, revolándolas , y llamándonos. L o 
qual diré adelante como pasó. 
C A P Í T U L O X I I L 
Como llegamos á un r io , que pusimos por 
nombre rio de Vanderas, é rescatamos 
catorce mil pesos. 
J¡L a habrán oído decir en España , y 
en toda la mas parte della , y de la Chris-
tiandad , como México es tan gran ciudad, 
y poblada en el agua, como Venecia , y 
habia en ella un gran Señor , que era Rey 
de muchas Provincias , y señoreaba todas 
aquellas tierras, que son mayores que qua-
tro veces nuestra Castilla, el qual Señor se 
decia Montezuma : é como era tan podero-
so , queria señorear, y saber, hasta lo que 
no podía , ni le era posible : é tuvo not i -
cia de la primera vez que venimos con Fran-
cisco Hernández de Córdoba , lo que nos 
acaeció en la batalla de Cotoche , y en la 
de Champoton , y agora deste viage la ba-
talla del mismo Champoton, y supo que era-
mos nosotros pocos soldados , y los de aquel 
pueblo muchos j é al fin entendió que nues-
tra demanda era buscar oro á trueque dei 
rescate que traíamos , c todo se lo habiaa 
l i e -
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llevado pintado en unos paños que hacen de 
nequien , que es como de lino : y como su-
po que íbamos costa á costa hacia sus Pro-
vincias , mandó á sus Gobernadores , que 
si por allí aportásemos , que procurasen de 
trocar oro á nuestras cuentas , en especial 
á las verdes , que parecian á sus chalchi-
huites : y también lo mandó , para saber é 
inqui r i r mas por entero de nuestras perso-
nas , é que era nuestro intento. Y lo mas 
cierto era (según entendimos"! que dicen , que 
sus antepagados les habían dicho , que ha-
blan de venir gentes de hacia donde sale 
el So l , que los hablan de señorear. Agora 
sea por lo uno, ó por lo otro, estaban en 
posta á vela Indios del Grande Moniezuma 
en aquel rio que dicho tengo , con lanzas 
largas , y en cada lanza una bandera en-
arbolándola , y llamándonos que fuésemos 
allí donde estaban. Y desque vimos de los 
navios cosas tan nuevas , para saber que 
podia ser, fué acordado por el General, con 
todos los demás soldados y Capitanes , que 
echásemos dos bateles en el agua, é que 
saltásemos en ellos todos los ballesteros , y 
escopeteros , y veinte soldados , y Francis-
co de Montejo fuese con nosotros j é que si 
viésemos que eran de guerra los que estaban 
con las banderas , que de presto se lo h i -
ciésemos saber, ó otra qualquier cosa que 
fuese. Y en aquella sazón quiso Dios que 
hacia bonanza en aquella costa , lo qual 
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pocas vecfis suele acaecer : y como llegamos 
en tierra , hallamos tres Caciques , que el 
uno dellos era Gobernador de Montezurna, 
é con muchos Indios de propio , y teman 
fnuchas gallinas de la t ierra, y pan de maiz, 
de ío que ellos suelen comer, c frutas , que 
eran piuas , y capotes, que en otras par-
tes llaman niameyes , y estaban dchaxo de 
tina sombra de árboles , puestas esteras en 
él suelo , que ya he dicho otra vez , que 
én estas partes se llaman petates , y a l l i 
íios mandáron asentar , y todo por sefiasj 
porque Juiiamlio el de la punta de Cotoche 
ño entendía aquella lengua; y luego t r u -
xeron braseros de barro con "asquas , y nos 
zahumaron con uno como resina , que huele 
á incienso. Y luego el Capitán Montejo lo 
hizo saber al General^ y como lo supo, acor-
dó de surgir ali i en aquel parage cen todos 
los navios , y saltó en tierra con todos los 
Capitanes y soldados. Y desque aquellos Ca-
ciques y Gobernadores le viéron en tierra, 
y conociéron que era el Capitán General de 
todos , á su usanza le hicieron grande aca-
tamiento , y le zahumáron : y él les dió las 
gracias por ello, y les hizo muchas caricias, 
y les mandó dar diamantes y cuentas ver-
des j y por señas les dixo que truxesen 
oro á trocar á nuestros rescates. Lo qual 
luego el Gobernador mandó á sus Indios, y 
que tódos los pueblos comarcanos truxesen 
de las joyas que tenian á rescatar : y en 
seis 
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eeis dias que estuvimos allí t ruxéron mas de 
quince mil pesos en joyezuelas de oro. ba--
xo , y de muchas hechuras : y aquesto de-» 
be ser lo que dicen los Coronistas Fran-r 
cisco López de Gomara, y Gonzalo Hernán-
dez de Oviedo en sus Corónicas , que dicen 
que dieron ios de Taba.sco, y como se lo dU 
xcron por relación , así lo escriben, como si 
fuese verdad: porque vista cosa es , que en 
la Provincia del no de Grijalva no hay oro, 
sino muy pocas joyas. Dexemos esto, y pa-
semos adelante, y es, que tomamos posesión 
en aquella tierra por su Magestad , y en su 
nombre Real el Gobernador de Cuba Diego 
Velazquez. Y después desto hecho , habló 
el General á los Indios que allí estaban, dir 
ciendo, que se quería embarcar , y les dio 
camisas de Castilla. Y de allí tomamos un 
Indio , que llevamos en los navios , el qual 
después que entendió nuestra lengua se vol-
v ió Christiano, y se llamó Francisco , y des-
pués de ganado México le v i casado en un 
pueblo que se llama Santa Fe. Pues como vió 
el General que no t ra ían mas oro á resca-
tar , c habia seis dias que estábamos allí , y 
los navios corrían riesgo , por ser travesía 
el Norte , nos mandó embarcar. E corrien-
do la costa adelante , viraos una Isleta , que 
bañaba la mar , y tenía la arena blanca, y 
¡estaría ( al parecer ) obra de tres leguas de 
t ierra, y pusímosle por nombre Isla Blancaj 
y así está en las cartas del marear. Y no muy 
D4 ^ 
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lejos desta Isleta Blanca vimos otra Isla ma-
yor al parecer que las demás , y estaría de 
tierra obra de legua y media, y allí enfren-
te della habia buen surgidero , y mandó el 
General, que surgiésemos. Echados los ba-
teles en el agua , fué el Capitán Juan de 
Grijalva con muchos de nosotros los solda-
dos á ver la Isleta, y hallamos dos' casas he-
chas de cal y canto y bien labradas , y ca-
da casa con unas gradas, por donde subian 
•á unos como altares , y en aquellos altares 
tenian unos ídolos de malas figuras , que 
eran sus dioses , y allí estaban sacrificados 
de aquella noche cinco .Indios, y estaban 
abiertos por los pechos, y cortados los bra-
zos y los muslos, y las paredes llenas de san-
gre. De todo lo qual nos admiramos , y pu-
simos por nombre á esta Isleta, Isla de Sa-
crificios. Y a l i l enfrente de aquella Isla sal-
tamos todos en t ierra, y en unos arenales 
grandes que allí hay , adonde hicimos ran-
chos y chozas, con ramas , y con las velas de 
los navios.- Habíanse allegado en aquella cos-
ta muchos Indios, que traían á rescatar oro 
hecho piecezuelas , como en el rio de Vande-
ras ; y según después supimos , mandó el 
Gran Montezuma que viniesen con ello, y 
los Indios que lo t r a í a n , al parecer estaban 
temerosos, y era muy poco. Por manera que 
luego el Capitán Juan de Grijalva mandó, 
que los navios alzasen las anclas , y pusie-
sen velas, y fuésemos adelante á surgir en-
fren-
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frente de otra Isleta que estaba obra de me-
dia legua de tierra, y esta Isla es donde ago-
ra está el puerto. Y diré adelante lo que allí 
nos avino. 
C A P Í T U L O X I V . 
Como llegamos a l puerto de San Juan de 
Culua. 
'esembarcados en unos arenales hici-
itnos chozas encima de ios mastos y medaños 
de arena , que los hay por allí grandes, por 
causa de ios mosquitos , que había muchos, 
y con bateles ondeáron muy bien el puerto, 
y halláron , con el abrigo de aquella Isleta 
estarían seguros los navios del Norte , y ha-
bla buen fondo ; y hecho esto, fuimos á la 
Isleta con el General treinta soldados, bien 
apercebidos en los bateles , y hallamos una 
casa de adoratonos, donde estaba un ídolo 
muy grande y feo , el qual se llamaba Tez-
catepuca , y estaban allí quatro Indios con 
mantas prietas y., muy largas , con capillas 
como traen los Dominicos , ó Canónigos , ó 
quer ían parecer á ellos : y aquellos eran Sa-
cerdotes de aquel ídolo , y tenían sacrifica-
dos de aquel día dos muchachos , y abiertos 
por los pechos , y los corazones y sangre 
ofrecidos á aquel maldito ídolo \ y ios Sacer-
dotes , que ya he dicho que Se dicen Papas, 
aos- venían á zahumar eon lo que zahuma-
ban 
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ban aquel su ídolo, y en aquella sazón que 
llegamos, le estaban zahuinando con uno que 
huele á mcienso, y no consentimos que tal 
zahumerio nos diesen , antes tuvimos muy 
gran lástima y mancilla de aquellos dos mu-
ciiachos , é verlos recien muertos , y ver tan 
grandísima crueldad. Y el General pregun-
t ó ál Indio Francisco , que traiamos del r io 
de Vanderas , que parecía algo entendido, 
que por que hacían aquello ? y esto le decia 
medio por señas, porque entonces no ten ía -
mos lengua ninguna , como ya otras veces 
he dicho. Y respondió , que los de Culua 
lo mandaban sacrificar ^ y como era torpe 
de lengua, decia, Olua, Olua. Y como nues-
tro Capi tán estaba presente, y £e llamaba 
Juan , y asimismo era día de San Juan, p u -
simos por nombre á aquella Isleta, San Juan 
de Ulua ; y este puerto es agora muy nom-
brado , y están hechos en él grandes reparos 
para los navios , y allí vienen á desembar-
car las mercaderías para México , é Nueva-
España. Volvamos á nuestro cuento , que 
como estábamos en aquellos arenales, v in ie -
ron luego Indios de pueblos allí comarcanos 
á trocar su oro en joyezuelas á nuestros res» 
cates: mas eran tan pocos y de tan poco va-
lo r , que no hacíamos cuenta dello ; y estu-
vimos siete dias de la manera que he dicho, 
y con los muchos mosquitos no nos podía-
mos valer: y viendo que el tiempo se nos pa-
saba , y teniendo ya por cierto , que aque-
llas 
• 
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Has tierras no eran Islas, sino tierra firme, 
y que habla grandes pueblos , y el pan de 
cazabe muy mohoso é sucio de las fatulas, y 
amargaba , y los que allí ventamos no eia^ 
mos bastantes para poblar , quanto mas que 
faltaban diez de nuestros soldados, que sena-
bian muerto de las heridas , y estaban otros 
quatro dolientes: é viendo todo esto , fué 
acordado, que lo enviásemos á hacer saber al 
Gobernador Diego Veiazquez, para que nos 
enviase socorro, porque el Juan de Gnja l -
va muy gran voluntad tema de poblar con 
aquellos pocos soldados que con él estába-
mos j y siempre mostró un grande ánimo de 
u n muy valeroso Capitán , y no como lo 
escribe el Coronista Gomora. Pues para ha-
cer esta embaxada , acordamos que fuese el 
Capi tán Pedro de Alvarado en un navio que 
se decia San Sebastian, porque hacia agua, 
aunque no mucha, porque en la Isla de 
Cuba se diese carena, y pudiesen en el traer 
socorro é bastimento. Y también se concer-
tó , que llevase todo el oro que se habia 
rescatado , y ropa de mantas , y los dolien-
tes: y los Capitanes escribiéron ai Diego 
Veiazquez cada uno lo que le pareció : y 
luego se hizo á la vela , c iba la vuelta de 
la Isla de Cuba. Adonde los dexaré agora, 
así al Pedro de Alvarado , como al Ghjai-
va , y di ré como el Diego Veiazquez habia 
enviado en nuestra busca. 
CA-
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C A P I T U L O X V . 
Como Diego Velazquez , Gobernador de l¿t 
Isla de Cuba , envió un navio pequeño 
en nuestra busca. 
'espues que salimos el Capitán Juan 
de Gnjaiva de la Isla de Cuba para hacer 
nuestro viagc, siertipre Diego Velazquez es-
taba triste y pensativo, no nos hubiese acae-
cido a lgún desastre, y deseaba saber de no-
sotros , y á esta causa envió un navio peque-
ño en nuestra busca con siete soldados , y 
por Capi tán deilos,. á un Christovai de Ol í , 
persona de va l í a , muy esforzado, y le man-
dó , que siguiese la derrota de Francisco 
Hernández de Córdoba hasta toparse con 
nosotros. Y según parece , el Christóval de 
O l i yendo en nuestra busca , estando surto 
cerca de tierra , le dió un recio temporal, y 
por no anegarse sobre las amarras , el P i -
loto que traian mandó cortar los cables , é 
perdió las anclas , é volvióse á Santiago de 
Cuba , de donde habia salido , adonde esta-
ba :el Diego Velazquez; y quando vió que 
no tenia nueva de nosotros , si triste estaba 
de ántes que enviase al Christóval de O l i , 
muy mas pensativo estuvo después. Y en es-
ta sazón llegó el Capitán Pedro de Alvara -
do con el oro , y ropa , y dolientes , y coa 
entera relación de lo que hablamos descu-
bxer-
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bierto. Y quando el Gobernador vió que es-
taba en joyas , parecía mucho mas de lo que 
era , y estaban allí con el Diego Velazquez, 
muchos vecinos de aquella Isla , que venían 
á negocios. Y quando los Oficiales del Rey 
tomáron el Real quinto que venia á su Ma-
gestad estaban espantados de quán ricas 
tierras habíamos descubierto^ y como el Pe-
dro de Alvarado se lo sabia muy bien prat i -
car , dice , que no hacia el Diego Velazquez 
sino abrazailo, y en ocho diás tener gran re-
gozijo, y jugar cañas: y si mucha fama tenían 
de ántes de ricas tierras, agora coa este oro 
se sublimó en todas las Islas , y en Castilla, 
como adelante diré. Y dexaré al Diego Ve-
lazquez haciendo fiestas , y volveré á nues-
tros navios, que estábamos en San Juan de 
Ulua. 
C A P Í T U L O X V L 
De lo que nos sucedió costeando las sierras 
de Tusta y de Tuspa. 
'espues que de nosotros se part ió el 
Capi tán Pedro de Alvarado para ir á la, Isla 
de Cuba , acordó nuestro General , con los 
demás Capitanes y Pilotos , que fuésemos 
costeando y descubriendo todo lo que pudié-
semos ^ é yendo por nuestra navegación , v i -
mos las sierras de Tusta, y mas adelante de 
ahí á otros dos días vimos otras sierras muy 
mas altas, que agora ÍC llaman las sierras de 
Tus-
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Tuspa : por manera que unas sierras se d i -
cen Tusta , porque están cabe un pueblo 
que se dice así : y las otras sierras se dicen 
Tuspa , porque se nombra el pueblo junto 
adonde aquellas están Tuspa. £ caminando 
mas adelante vimos muchas poblaciones., y 
estar ían la tierra adentro dos 6 tres leguas, 
esto es ya en la Provincia de Panuco : é yen-
do por nuestra navegación llegamos á un 
rio grande , que le pusimos por nombre 
Rio de C a n o a s y allí enfrente de la boca 
del surgimos ^ y estando surtos todos tres 
navios , y estando algo descuidados , vinié-
ron por el rio diez y seis canoas muy gran-
des llenas de Indios de guerra , con arcos, 
y flechas , y lanzas, y vanse derechos al na-
-vio mas pequeño , del quai era Capitán Alon-
so de Avi la , y estaba mas llegado á tierra, 
y dándole una rociada de flechas^ que h i -
r iéron á dos soldados , echáron mano al na-
vio , como que lo querían llevar, y aun cor-
táron una amarra: y puesto que,el Capi tán, 
y los soldados peleaban bien , y t ras torná-
Ton tres canoas, nosotros con gran presteza 
les ayudamos con nuestros bateles , y esco-
petas, y ballestas, y herimos mas de la tercia 
parte de aquellas gentes^ por manera que 
volvieron con la mala ventura por donde 
habían venido : y luego alzamos áncoras , y 
dimos vela , y seguimos costa á costa hasta 
que líeg'amos á una punta muy grande , y 
era tan maia de doblar, y las corrientes mu.-
chas, 
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chas , que no podíamos ir adelante : y el 
Piloto Antón de Alaminos dixn al General, 
que no era bien navegar mas aquella derro-
ta , y para ello se dieron muchas causas, y 
luego se tomó consejo de lo que se habia de 
hacer ^ y fué acordado, que diésemos la vuel-
ta á la Isla de Cuba , lo uno , porque ya 
entraba el invierno , v no habia bastimen-
tos , é un navio hacia mucha agua , y los 
Capitanes desconformes , porque el Juan de 
Grijalva decia , que queria poblar , y el 
Francisco Montejo y Alonso de Avi la decian, 
que no se podian sustentar , por causa de 
los muchos guerreros que en la tierra ha-
bia : y también todos nosotros los soldados 
estábamos hartos y muy trabajados de andar 
por la mar. Así que dimos vuelta á todas ve-
las , .y las corrientes que nos ayudaban, en 
pocos días llegamos en el parage del gran 
rio de Guacacualco , y no pudimos estar, 
por ser el tiempo contrario j y muy abraza-
dos con la t ierra , entramos en el rio de T o -
nxla , que se puso nombre entonces, Sant A n -
tcn , y allí se dió carena al n á v í o , que ha-
cia mucha agua, puesto que tocó tres ve-
ces al estar en la barra, que es muy baxa^ 
y estando aderezando nuestro navio , vinié^-
ron muchos Indios del puerto de Tonala, 
que estaba una legua de a l l í , y t ruxéron 
pan de maiz , y pescado , y fruta , y con 
buena voluntad nos lo dieron, v el Capitaa 
les hizo muchos halagos, y les mandó dar 
cuen-
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cuentas verdes, y diamantes , y les díxo poc 
señus , que truxesen oro á rescatar , y que 
les daríamos de nuestro rescate: y traían jo-
yas de oro baxo, y se les daban cuentas por 
ello. Y desque lo supieron los de Ganacual-
co , y de otros pueblos comarcanos, que res-
catábamos , también vinieron ellos con sus 
pecezuelas , y llevaron cuentas verdes, que 
aquellos tenían en mucho. Pues demás de 
aqueste rescate traían comunmente todos los 
Indios de aquella Provincia unas hachas da 
cobre muy lucidas , como por gentileza y 
á manera de armas , con unos cabos de pa-
lo muy pintados j y nosotros creímos que 
eran de oro baxo , y comenzamos á resca-
tar dellasj digo, que entres dias se hubié-
ron mas de seiscientas dellas , y estab-imos 
muy contentos con ellas, creyendo que eran 
de oro baxo, y los indios mucho mas con 
las cuentas ^ y todo salió vano , que las ha-
chas eran de cobre, y las cuentas un poco 
de nada. E un marinero habla secretamente 
rescatado siete hachas , y estaba muy alegre 
con ellas : y parece ser que otro marinero lo 
dixo al Capitán , y mandóle , que las die-
se j y porque rogamos por é l , te las dexó,. 
creyendo que eran de oro. También me 
acuerdo , que un soldado que se decía Bar-
tolomé Prado, fué á una casa de Idolos, que 
ya he dicho que se dicen Cues , que es co-
mo quien dice , casa de sus dioses , que es-
taba en un cerro alto, y en aquella casa ha-
llé 
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lió muchos ídolos, y copal , que es como i n -
cienso, que es con que zahuman, y cuchillos 
de pedernal , con que sacrificaban y retaja-
ban , y unas arcas de madera , y en ellas 
muchas piezas de oro, que eran diademas, y 
collares , y dos ídolos , y otros como cuen* 
tas , y aquel oro- tomó el soldado para sí, 
y los ídolos del sacrificio truxo al Capi tán. 
Y no faltó quien le. v io , y lo dbco al G r i -
jalva , y que ríaselo tomar j y rogárnosle, 
que se lo dexase: y como era de buena con-' 
dicton , que sacado el quinto de su Mages-
tad , que lo demás fuese para el pobre sol-
dado , y no valia ochenta peses. También 
quiero decir como yo sembré unas pepitas de 
naranjas jumo á otjras cosas de ídolos ^ y 
fué desta manera : que como había muchos 
mosquitos en aquel rio , fuime á dormir á 
Una casa alta de ídolos, y allí j amo á aque-
lla casa sembré siete ú ocho pepitas de na-
ranjas que habia traído de Cuba, y nacie-
ron muy bien porque parece ser , que los 
Papas de aquellos ídolos les pusieron defen-
sa para que no las comiesen hormigas , y 
las regaban y l impiaban, desque vieron que 
eran plantas diferentes de las suyas. He t ra í -
do aquí esto á la memoria, para que se se-
pa que estos fueron los primeros naranjos 
que se plantáron en la Nueva España : por-, 
que después de ganado México , y pacificad-
dos los pueblos sujetos de Guacacualco, tú -
yosc por la mejor Provincia, por causa de-
Toin. I . E €«-
• 
66 Historia de la Conquista 
estar en la mejor coumodacion de toda la 
Nueva fcspaña , así por las minas , que las 
habia , como por el buen puerto , y la 
tierra de suyo rica de oro , y de pastos 
para ganados , y á este efecto se pobló de 
los mas principales Conquistadores de M é x i -
co , é yo fui uno, y fu i por mis naranjos, 
y traspuselos, y saliéron muy buenos. Bien 
se que dirán , que no hace al propósito de 
mi relación estos cuentos viejos , y dexallos-
he , y diré como quedaron todos los Indios 
de aquellas provincias muy contentos, y lue-
go nos abrazamos , y vamos la vuelta de 
Cuba, y en quarenta y cinco dias, unas ve-
ces con buen tiempo, y otras veces con con-
trario , llegamos á Santiago de Cuba , don-
de estaba el Gobernador Diego Velazquez, 
y él nos hizo buen recibimiento: y des-
que vió el oro que traíamos , que seria 
quatro mil pesos , é con el que truxo p r i -
mero el Capitán Pedro de Alvarado , seria 
por todo veinte mil pesos, y otros decían 
mas , y otros decían ménos , é ios Oftciales 
de su Magestad sacaron el Real quinto : y 
también truxéron ias seisdeatas hachas que 
parecían oro , y quando las t ruxéron para 
quintar , estaban tan mohosas, en ffri como 
cobre que era \ y allí hubo bien que reir y 
decir de la burla y del rescate. Y el Diego 
Velazquez con todo esto estaba muy alegre:" 
puesto que parecía estar nial con el parien-
te Grijaiva , y no tenían r a z ó n , sino que 
.1 -el 
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el Alonso de Avila era mal acondicionado, 
y decia , que el Grijalva era para poco^ y 
no faltó el Capitán Moatejo, que le ayudó 
de mal. Y quaado esto pasó , ya había otras 
pláticas para enviar otra armada , é á quien 
elegirían por Capitán. 
C A P Í T U L O X V I I . 
Como Diego Velazquez envió a. Casilla d 
su Procurador. 
aunque les parezca á los lectores, 
que va fuera de nuestra relación esto que 
yo traigo aquí á la memoria , ántes que en-
tre en lo del Capitán Hernando Cortés , con-
viene que se diga , por las causas que ade-
lante verán , y también porque en un tiem-
po acaecen dos ó tres cosas , y por fuerza 
hemos de hablar de una , y la que mas vie-
ne al propósito. Y el caso es , que como ya 
lie dicho , quando llegó el Capitán Pedro 
de Alvarado á Santiago de Cuba con el oro 
que hubimos de las tierras que descubrimos, 
y el Diego Velazquez temió que primero que 
él hiciese relación á su Magestad , que al-
gún Caballero privado en Corte tenia re-
lación detlo , y le hurtaba la bendición ^ á 
esta causa envió el Diego Velazquez á un 
su Capellán , que se decía Benito Martinez, 
hombre que entendía muy bien de negocios, 
á Castilla con probanzas y cartas para Don 
E 2 Juan 
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Juan Rodríguez de Fonseca Obispo de Bur-
gos, , é se nombraba Arzobispo de Rosano, 
y para el Licenciado Luis Zapata , y para 
el Secretario Lope Conchillos, que en aque-
lla sazón entendían en las cosas de las I n -
dias , y el Diego Velazquez era muy ser-
vidor del Obispo , y de los demás Oidores, 
y -como tal les dio pueblos de Indios en la 
Isla de Cuba , que les sacaban oro de las 
minas, é á esta causa hacia mucho por el 
Diego Velazquez , especialmente el Obispo 
de Burgos , y no dió n ingún pueblo de I n -
dios á su Magcstad 5 porque en aquella sa-
zón estaba en Flandes. Y demás de les ha-
ber dado los Indios que dicho tengo , nue-
vamente envió á estos Oidores muchas joyas 
de oro de lo que hab-amos enviado con el 
Capi tán Alvarado, que eran veinte mi l pe-
sos , según dicho tengo , y no se haria otra 
cosa en el Real Consejo de Indias , sino lo 
que aquellos señores mandaban. Y lo que 
enviaba á negociar el Diego Velazquez era, 
que le diesen licencia para rescatar y con-
quistar , y poblar en todo lo que habla des-
cubierto y en io que mas descubriese : y de-
cía en sus relaciones y cartas , que habla 
gastado muchos millares de pesos de oro en 
el descubrimiento. Por manera que el Ca-
pellán Benito Mart ínez fué á Castilla , y 
negoció todo lo que pidió , y aun mas cum* 
plidameate , que truxo provisión para el 
Diego Velazquez para ser Adelatn^do de la 
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Isla de Cuba. Pues ya negociado lo aqu í por 
mi dicho , no vinieron tan presto los des-
pacnos , que primero no saliese Cortés con 
otra Armada. Quedarseha aquí así los des-
pachos del Diego Velazqucz , como la A r -
mada de Cortes , y diré como estando es-
cribiendo esta relación v i una Corómca del 
Coronista Francisco López de Gomora, y 
habla en lo de las Conquistas de la Nueva 
España é México , y lo que sobre ello rn& 
parece^declarar adonde hubiere contradicción 
sobre lo que dice el Gomora , lo di ré según 
y de la manera que pasó en las Conquistas, 
y va muy diferente de lo que escribe , por-
que todo es contrario de la verdad. 
r.: 
C A P I T U L O X V I I I . 
De algunas advertencias acerca de lo que 
escribe Francisco López de Qromora> 
mal informado , en su Historia. 
llifstando escribiendo esta relación, aca-
so v i una Historia de buen estilo , la qual 
se nombra de un Francisco López de Go-
mora, que habla de las Conquistas de M é -
xico y Isiuéva España , y quando leí su gran 
retórica , y como mi obra es tan grosera, 
dexé de escribir en ella , y aun tuve ver-
güenza que pareciese entre personas nota-
bles : y estando tan per plexo como digo, tor-
né á leer y á mirar las razones y pláticas 
1 3 ^ue 
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que el Gomora en sus hbros escribió , y 
v i , que desde el principio y medio hasta eí 
cabo no iieyaba buena relación , y va muy 
contrario de lo que fué é paso en la JNueva 
España : y quando ent ró á decir* de las gran-
des^  Ciudades , y tantos números que dice que 
había de vecinos en ellas , que tanto se le 
dió poner ocho como ocho mil. Pues de aque-
llas grandes matanzas que dice que hacía-
mos , siendo nosotros obra de quatrocientos 
soldados les que andábamos en la guerra, 
que harto teaiamos de defendernos que no 
nos matasen ó llevasen de vencida, que aun-
que estuvieran los Indios atados , no hicié-
ramos tantas muertes y crueldades como d i -
ce que hicimos , que juro amen , que cada 
dia estábamos rogando á Dios y á nuestra 
Señora no nos desbaratasen. Volviendo á 
nuestro cuento , Atalanco muy bravísimo 
Rey , y At i l a muy soberbio guerrero , en 
los campos Catalanes no hicieron tantas 
muertes de hombres como dice que hacíamos. 
También dice que derrocábamos y abrasá-
bamos muenas ciudades y templos , que son 
sus Cues, donde tienen sus ídolos^ y en aque-
llo le parece á Gomora que aplace mucho 
á ios oyentes que leen su Historia, y no q u i -
so ver ni entender quando lo escribía, que 
los verdaderos Conquistadores y curiosos lee? 
tores que suben lo que pasó , claramente le 
dirán , q ^ en su Historia en todo lo que 
escribe s ^ ^ i g a ñ ó . Y si en las demás Histo-
rias 
de la llueva España. y i 
l ias que escribe de otras cosas va del arte 
del de ia Nueva España , también irá todo 
errado. Y es lo bueno , que ensalza á unos 
Capitanes, y abaxa á otros j y los que no se 
hallaron en las conquistas, dice , que fue-
ron Capitanes , y que un Pedro Dircio fué 
por Capi tán quando el desbarate que hubo 
en un pueblo que le pusieron nombre A l -
mería \ porque el que fué por Capi tán en 
aquella entrada., fué un Juande Escalante, \ / 
que mur ió en el desbarate con otros siete sol-
dados ^ y dice , que un Juan Velazquez de 
León fué á poblar á Guacualco ; y la ver-
dad es asi , que un Gonzalo de Sandoval 
natural de Avila lo fué á poblar. También 
dice, como Cortes mandó quemar un Indio 
que se aecia Quezal Popoca Capitán de 
Montezuma sobre la población que se que-
mó. E l Gomora no acierta también lo que 
dice de la entrada, que fuimos á un pueblo 
y fortaleza Aliga Panga , escríbelo , mas 
no como pasó. , Y de quando en los Arena-
les alzamos á Cortes, por Capitán General 
y Justicia Mayor , en todo le engañaron. 
Pues CAÍ la toma de un ,• pueblo, que se dice 
Chamida, en la Provincia de Chiapa, tam-
poco acierta en lo que escribe. Pues otra co-
sa peor dice,.que Cortés mandó secretamen-
te barrenar los- once navios en que habla-
mos venido, ántes fué público, porque cla-
ramente por consejo de iodos los demás sol-
dados mandó dar con ellos al través á ojos 
E 4 vis-
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vistas, porque nos ayudase la gente de la 
mar, que en ellos estaba á velar y guerrear. 
Pues en lo de Juan de Gri ja iva, siendo buen 
Capitán , le deshace y disminuye. Pues en 
lo de Francisco Hernández, de Córdova, ha-
biendo el descubierto Jo de Yuca tán , lo pa-
sa por alto. Y en lo de Francisco de Ga-
ray dice , que vino el primero con quatro 
navios de lo de Panuco ántes que viniese 
con la Armada postrera j en lo qual no acier-
ta como en lo demás. Pues en todo lo que 
escribe de quando vino él Capi tán Narvaez, 
y de como le desbaratamos , escribe según 
y como las relaciones. Pues en las batallas de 
Taxcala, hasta que hicimos las paces, en to-
do escribe muy léjos de lo que pasó. Pues 
las guerras de Méx ico , de quando nos des-
bara táron y echáron de la ciudad, y nos ma-
tá ron y sacrificaron sobre Ochocientos y se-
senta soldados, digo otra vez, sobre ochocien-
tos y sesenta soldados ^ porque dé m ü y tre-
cientos que entramos al socúrro de Fedro de 
Alvarado, é Íbamos en aquel socorro los de 
iNarvacz , y los de Cortés , que eran los mil y 
trecientos que he dicho , no escapamos sino 
quatrocientos y quarenta , y todos heridosj 
é dicelo de manera como si no fuera nada. 
Pues desque tornamos á conquistar la gran 
Ciudad de México y la ganamos , tampoco 
dice los soldados que nos matáron y hirieron 
en las conquistas, sino que todo lo hallába-
mos, como quien va a bodas, y regocijos. Pa-
ra 
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ra qué meto yo aqu í tanto la piutna en con-
tar cada cosa por sí , que es gastar papel y 
tinta? porque si en todo lo que escribe va 
de aquesta arte, es grande lásuma j y pues-
to que él lleve buen estilo, había de ver , que 
para que diese fe á lo demás que dice, que 
en esto se habia de esmerar. Dcxemos esta, 
plát ica, y volveré á mi materia , que después 
de bien mirado todo lo que he dicho que es-
cribe el Gomera, que por ser tan léjos de lo 
que pasó , es en perjuicio de tantos, torno á 
proseguir en mi relación c Historia j porque 
dicen sabios varones, que la buena policía y 
agraciado componer , es decir verdad eu lo 
que escribieren: y la mera verdad resiste á 
mi rudeza: y mirando en esto que he dicho, 
acordé de seguir m i intento con el ornato y 
pláticas que adelante verán , para que saiga 
á luz , y se vean las conquistas de la Nueva-
España claramente , y como se han de ver, 
y su Magostad sea servido conocer los gran-
des y notables servicios que le hicimos los 
verdaderos Conquistadores , pues tan pocos 
soldados como venimos á estas tierras con el 
venturoso y buen Capitán Hernando Cortés, 
nos pusimos á tan grandes peligros, y le ga-
namos esta t ierra , que es una buena parte 
de las del nuevo mundo, puesto que su Ma-
gestad , como Christianísimo Rey y Señor 
nuestro, nos lo ha mandado muchas veces 
gratificar : é dexaré de hablar acerca dcsto, 
porque hay mucho que decir. 
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Y quiero volver con la pluma en la. ma-
no , como el buen Piloto lleva la sonda por 
la mar descubriendo los baxos, quando sieate 
que ios hay, asi haré yo , encaminar á la ver? 
dad de lo que paso la í l i s tona del Coromsta 
Gomura , y no s^ra todo en lo que escnbej 
porque si parte por parte se hubiese de cscn-
bir , sena inas la costa en coge.- la rebusca, 
que en las verdaüeras vendamos, ^ ' igo, que 
sobre esta m i relación pueden ios Coroaistas 
sublimar y dar loas quaaias quisieren, asi al 
Capi tán Cortes, como á los fuertes Conquis-
tadores , pues tan grande y santa empresa 
salió de nuestras manos , pues ello mismo 
da fe muy verdadera j y no son cuentos de 
naciones ex t rañas , n i sueños, n i porfías^ que 
ayer pasó , á manera de decir, sino vean to-
da la Nueva España , que cosa es, y lo que 
sobre ello escriben. Diremos lo que en aque-
llos tiempos nos hallamos ser verdad, como 
testigos de v is ta , y no estaremos hablando 
las contrariedades y falsas relaciones (como 
decimos) de ios que escribieron de oidas^ pues 
sabemos que la verdad es cosa -sagrada ; y 
quiero dexar de mas hablar en esta materia^ 
y aunque habia bien que decir della, y lo 
que se sospechó del Coronista , que le dieron 
falsas relaciones quando hacia aquella His-
tor ia $ porque toda la honra y prez della la 
dió solo al Marques D o n Hernando Cortes, 
c no hizo memoria de ninguno de nuestros 
valerosos Capij:aag§ j t'uertQs soldados : é 
bien 
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bien se parece en todo lo qae el Gomora es-
cribe en su Historia , serle muy aficioaado, 
pues á su hijo el Marques que agora es, le 
eligió su Corónica y obra, y la dexo de ele-
g i r á nuestro Rey y Señor. Y no solamen-
te el Francisco López de Gomora escribió 
tantos borrones c cosas que no son verda-
deras , de que ha hecho mucho daño á mu-
chos Escritores, y Coromstas , que después 
del Gomora . han escrito en las cosas de la 
Nueva E s p a ñ a , como es el Doctor Illescas, 
y Pablo Jovio , que se van por sus mismas 
palabras , é escriben ni mas n i menos que 
el Gomora. Por manera que io que sobre es-
ta materia escribieron , es , porque les ha 
hecho errar el Gomora. 
C A P I T U L O X I X . 
Como venimos otra vez con otra Armada 
d las tierras nuevamente descubiertas, y 
por Capitán de la Armada Hernando Cor-
tés , que después fué Marques del Valle , y 
tuvo otros ditados y de las contrarieda-
des que hubo para le estorbar que no 
fuese Capitán. 
j | £ i n quince días del mes de Noviem-
bre de m i l y quinientos y diez, y ocho años, 
vuelto el Capitán Juan de Grijalva de des-
cubrir las tierras nuevas (como dicho habe-
rnos) el Gobernador Diego Velazquez orde-
na-
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naba de enviar otra Armada muy mayor que 
las de ántes , y para ello tenia ya diez na-
vios en el puerto de Santiago de Cuba j los 
quatro dellos eran en los que volvimos quan-
do lo de Juan de Gri jalva, porque lue-
go les hizo dar carena y adobar j y los otros 
seis recogieron de toda la Isla , y los hizo 
proveer de bastimento , que era pan , caza-
be \ y tozino; porque en aquella sazón no ha-
bla en la Isla de Cuba ganado vacuno , ni 
carneros , y este bastimento no era para mas 
de hasta llegar á la Habana j porque a l l i ha-
bíamos de hacer todo el matalotage , como 
se hizo. Y dexemos de hablar en esto, y vo l -
vamos á decir las difereacias que se hubo en 
elegir Capitán para aquel viage. Habia mu-
chos debates y contrariedades, porque cier-
tos Caballeros decían , que viniese un Capi-
tán muy de calidad, que se decía Vasco Por-
callo , pariense cercano del Conde de Feria, 
y temióse el Diego Velazquez que se alzaría 
con la Armada , porque era atrevido: otros 
dec ían , que viniese un Agust ín Ver mudez, 6 
un Antonio Velazquez Borrego , ó un Ber-
nardino Velazquez , parientes del Goberna-
dor Diego Velazquez ; y todos los mas sol-
dados que allí nos hallamos , decíamos , que 
volviese el Juan de Gri ja lva, pues era buen. 
Capi tán , y no había falta en su persona, y 
en saber mandar. Andando las cosas y cen' 
ciertos de esta manera que aquí he dicho, 
dos grandes privados dei Diego Velazquez 
que 
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que se decían , Andrés de Duero , Secreta-
r io del mismo Gobernador , y un Amador 
de Larez , Contador de su Magcstad, hicié-
ron. sccretamence compañía con un buen hi-
dalgo , que se decía Hernando Cortés , na-
tura l de Medeü in , el qual fué hijo de Mar-
t i n Cortés de Monroy, y de Catalina Pizar-
ro Altamirano, é ambos hijosdalgo , aunque 
pobres , é asi era por la parte de su padre 
Cortés y Monroy , y la de su madre Pizarro 
é Altamirano. Fué de los buenos linagcs da 
Estremadura , é teiMa Indios de encomienda 
en aquella Isla , é poco tiempo habla que se 
había casado por amores con una señora que 
se decía Uona Catalina Suarez Pacheco , y 
«sta señora era nija de Diego Suarez Pache-
co , ya difunto , natural de la ciudad de 
Avi la , y de Maria de Mercaida , Vizcaína, 
y hermana de Juan Suarez Pacheco ; y este 
después que se ganó la Nueva España , fué 
vecino, y Encomendado en México. Y sobre 
este casamiento de Cortés le sucediérun mu-
chas pesadumbres , y prisiones : porque Die-
go Veiazquez favoreció las partes delta, co-
mo mas largo contarán otros : y así pasaré 
adelantej y diré acerca de la compañía, y 
fué desta manera : que concertáron estos 
grandes privados del Diego Veiazquez que 
le hiciesen dar á Hernando Cortés la Capi-
tanía General de toda la Armada, y que par-
t i r ían entre todos treó la ganancia del oro, 
^lata , y joyas , de la pane que le cupiese á 
Cor-» 
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Cortes , porque secretamente el Diego Vc-
lazquez enviaba á rescatar, y no á poblar. 
Pues hecho este concierto , tienen tales mo-
dos el Duero, y el Contador con el Diego 
Velazquez , y le dicen tan buenas y melosas 
palabras , loando mucho á Cortés , que es 
persona en quien cabe aquel cargo , y para 
Capitán muy esforzado , y que le seria muy 
fiel, pues era su ahijado : porque fue su pa-
drino , quando Cortes se veló con Doña Ca-
talina Suarez Pacheco: por manera , que le 
persuadieron á ello , y fUego se eligió por 
Capitán General: y el Andrés de Duero co-
mo era Secretario del Gobernador , no tar-
dó de hacer las provisiones, como dice en el 
r e f r á n , de muy buena t in ta , y como Cor-
tés las quiso, basiantes > y se las truxo fir-
madas. Ya publicada su elección , á unas 
personas les placia , y á otras les pesaba. Y 
un Domingo yendo á Misa el Diego Velaz-
quez , como era Gobernador , ibanle. acom-
pañando las mas nobles personas y vecinos 
que habia en aquella vi l la , y llevaba á Her-
nando Cortés á su lado derecho por le hon-
rar, é iba delante del Diego Velazquez un 
t ruhán , que se decía Cervantes el loco ha-
ciendo gestos , y chocarrerías , á la gala de 
mi amo.: Diego , Diego , ¿ qué Capitán has 
elegido^ que es de Medeilm de Esiremadura, 
Capitán de gran ventura. Mas temo Diego 
no se te alce con el Armada , que le juzgo 
por muy gran varón en sus cosas. Y decía 
otras 
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otras locuras , que todas iban laclinadas á 
malicia. Y porque lo iba diciendo de aque-
l la manera , le dió de pescozazos el Andrés 
de Duero , que iba aüí junto con Cor íes, 
y le dixo : caiia borracno , loco , no seas 
mas veiiaco , que bien entendido tenemos, 
que esas malicias socolor de grueias, no sa-
len de tí : y todavía el loco iba diciendo: 
viva , viva la gala de mi amo Diego , y del 
su venturoso Capitán Cortés. E ju ro a tal, 
mi amo Diego, que por no te ver llorar ta 
mal recaudo , que ahora has hecho , yo me 
quiero i r con Cortés á aquellas ricas tier-
ras. Túvose por cierto , que dieron los Ve-
lazquez , parientes del Gobernador , cier-
tos pesos de oro á aquel chocarrero , por-
que dixese aquellas malicias socolor de gra-
cias. Y todo salió verdad j como lo dixo. 
Dicen que los locos muchas veces aciertan 
en lo que hablan : y fué elegido Hernan-
do Cortés , por la gracia de Dios , para en-
salzar nuestra Santa Fe , y servir á su Ma-
gestad , como adelante se dirá. 
' GA-
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De las cosas que hizo , y entendió el Capitán 
Hernando Cortés, después que fué ele-
gido por Capitán, como dicho es. 
ues como ya fue elegido Hernando 
Cortés por General de la Armada que dicho 
tengo, comenzó á buscar todo genero de ar-
mas, así escopetas, corno pólvora y ballestas, 
é todos quantos pertrechos de guerra pudo 
haber , y buscar todas quantas maneras de 
rescate , y. también otras cosas pertenecien-
tes para aquel viage. E demás desto se eo^ 
menzó de pulir , é abellidar en su persona, 
mucho mas que de ántes , é se puso un pe-
nacho de plumas con su medalla de oro , que 
le parecía muy bien. Pues para hacer aques-
tos gastos que he dicho, no terna de qué: 
porque en aquesta sazou estaba muy adeu-
dado y pobre , puesto que tenia buenos I n -
dios de Encomienda , y le daban buena ren* 
ta de las minas de oro: mas todo lo gasta-
ba en su persona , y en atavíos de su mu-
ger , que era recien casado. Era apacible en 
su persona , y bien quisto , y de buena con-
versación ; y habla sido dos veces Alcalde en 
l a villa de Santiago de Boroco, adonde era 
vecino : porque en aquestas tierras se tiene 
pqr mucha honra. Y como ciertos Mercade-
res 
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res amigos suyos, que se decían Jaime Tria , 
ó Gerónimo T r i a , y un Pedro de Xerez, 
le viéron coa C a p i t a n í a , y prosperado, le 
prestáron quatro mil pesos de oro, y le die-
ron otras mercaderías sobre la renta de sus 
Indios, y luego hizo hacer unas lazadas de 
oro , que puso en una ropa de terciopelo, y 
mandó hacer estandartes , y banderas labra-
das de oro con las armas Reales, y una cruz 
de cada parte , juntamente con las armas de 
nuestro Rey y Señor , con un letrero en La-
t ín , que decía: c^ Hermanos, sigamos la señal 
de la santa cruz con fe verdadera, que con 
ella venceremos:" y luego mandó dar prego-
nes , y tocar sus atambores y trompetas en 
nombre de su Magestad, y en su Real nombre 
por Diego Velazquez, para que qualesquier 
personas que quisiesen i r en su compañía 
á las tierras nuevamente descubiertas á las 
conquistar y poblar, les darían sus partes 
del oro, plata y joyas que se hubiese, y En-
comiendas de Indios después de paciñeada, 
y que para ello tenia el Diego Velazquez de 
su Magestad. E puesto que se pregonó aques-
to de la licencia del Rey nuestro Señor , aun 
no había venido con ella de Castilla'el Ca-
pellán Benito Mar t ínez , que fué el que Die-
go Velazquez hubo despachado á Castilla,, 
para que le truxese, como dicho tengo en 
el capítulo que dello habla. Pues como se 
supo esta nueva en toda la Isla de Cuba, 
y también Córtés esGribió á todas las villas 
Tom. I . F a 
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á sus amigos , que se aparejasen para i r con 
él á aquel viage, unos vendian sus hacien-
das para buscar armas, y caballos, otros co-
men/aban á hacer cazabe, y salar tocinos 
para matalotaje , y se colchaban armas , y 
ee apercebian de lo que hablan menester lo 
mejor que podían. De manera, que nos j un -
íamos en Santiago de Cuba, donde salimos 
con la Armada mas de trecientos soldados: 
y de la casa del mismo Diego Velazquez. 
vinieron los mas principales que tenia en 
$u servicio, que era un Diego de Ordas, su 
Mayordomo mayor, y á este el mismo Ve-
lazquez lo envió , para que mirase, y enten-
diese no hubiese alguna mala trama en la 
Armada , que siempre se temió de Cortés, 
aunque lo disimulaba : y vino un Francis-
co de Moría , y u n Escobar , y un Here-
día , y Juan Ruano , y Pedro Escudero, y 
un Mar t in Ramos de Lares Vizcaíno , y 
otros muchos que eran amigos y paniagua-
dos del Diego Velazquez. E yo me pongo 
á la postre, ya que estos soldados pongo 
aqu í por memoria , y no á otros: porque 
en su tiempo y sazón los nombraré á to-
dos los que me acordare. Y como Cortés 
andaba muy Solícito en aviar su Armada, 
y en todo se daba mucha priesa, como ya 
la malicia y envidia reynaba siempre en 
aquellos deudos del Diego Velazquez, es-
taban afrentados como no se fiaba ei parien-
te deilos , y dio aq^uel cargo y Capitanía 
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á Cortés , sabiendo que le habia tenido pon 
su grande enemigo pocos dias habia, sobre 
el casamiento de la muger de Cor t é s , que 
se decia Catalina Suarez. la Marcaida (como 
dicho tengo) y á esta causa andaban mor-
murando del pariente Diego de Velazqucz, 
y aun de Cor tés , y por todas las vias que 
podian le revolvían con el Diego Yelazquez, 
para que en todas maneras le revocasen el 
poder. De lo qual tenia deilo aviso el Cor-
tés , y á esta causa no se quitaba de la com-
pañía de estar con el Gobernador, y siem-
pre mostrándose muy gran su servidor. E l 
decia, que le habia de hacer muy ilustre se-
ñor , é rico en poco tiempo. Y demás des-
t o , el Andrés de Duero avisaba siempre á 
Cortés que se diese priesa en embarcar j por-
que ya tenian trastrocado al Diego Velaz-
quez con importunidades de aquellos, sus pa-
rientes los Velazquez. Y desque aquello vió 
Cortés , mandó á su muger Doña Catalina 
Suarez la Marcaida , que todo lo que hu-
biese de llevar de bastimentos, y otros re-
galos que suelen hácer para sus maridos, 
en especial para ta l jornada , se llevase lue-
go á embarcar á los navios. E ya tenia man-
dado apregonar , é apregonado , é apercebi-
dos á los Maestres y Pilotos, y á todos los 
soldados que para tal dia y noche no: que-
*dase ninguno en tierra. Y desque aquello t u -
vo mandado, y los vió todos embarcados, 
se fué á despedir del Diego Velazquez, acom-
F a pa-
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panado de aquellos sus grandes amigos y 
compañeros , Andrés de Duero , y el Con-
tador Amador de Lares , y todos los mas no-
bles vecinos de aquella v i l l a : y después de 
muchos ofrecimientos y abrazos de Cor-
tés al Gobernador , y del Gobernador á Cor-
tés , se despidió del: y otro dia muy de ma* 
fiana, después de hacer oido M i s a , nos fu i -
mos á los navios, y el mismo Diego Ve-
lazquez le tornó á acompañar , y otros mu-
chos hidalgos , hasta acercarnos á la vela: 
y con próspero tiempo en pocos dias l le-
gamos á la v i l la de la Tr in idad, y tomando 
puerto, y saltados en t ierra , lo que allí le 
avino á Cortés adelante se dirá. Aquí en 
esta relación verán lo que á Cortés le acae-
c i ó , y las contrariedades que tuvo, hasta 
elegir por Capi tán , y todo lo demás ya por mí 
dicho : y sobre ello miren lo que dice Go-
mera en su Historia , y hallarán ser muy 
contrario lo uno de lo otro : y como á An-»' 
dres de Duero siendo Secretario que man-
daba la isla de Cuba, le hace mercader : y 
al Diego de Ordas que vino ahora con Cor-
tés , dixo que habia venido con Grijalva. 
Dcxemos al Gomora , y á su mala relación, 
y digamos como desembarcamos con Corté* 
ea la vil la de la Trinidad. 
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T)e lo que Cortés hizo desque llegó d la vi-
lla de la Trinidad, y de los Caballeros y 
soldados que allí nos juntamos para ir en 
su compañía , y de lo que mas 
le avino, 
'¿¡¿t así como desembarcamos en el puer-
to de la vi l la de la Tr inidad, y salidos en 
tierra , y como los vecinos lo supieron, 
luego fueron á recebir á Cor t é s , y á todos 
nosotros los que veníamos en su compañía, 
y á darnos ci parabién venido á su v i l l a , y 
lleváron á Cortés á aposentar entre los ve-
cinos, porque habia en aquella vil la pobla-
dos muy buenos hidalgos: y luego mandó 
Cortés poner su estandarte delante de su po-
sada, y dar pregones , como se habia he-
cho en la vil la de Santiago , y mandó bus-
car tedas las vallestas y escopetas que ha-
b ia , y comprar otras cosas necesarias , y 
aun bastimentos: y de aquesta vi l la salie-
ron hidalgos para i r con nosotros, y todos 
hermanos, que fué el Capitán Pedro de Al -
varado, y Gonzalo Alvarado, y Jorge de 
Alvarado , y Gonzalo, y Gómez, y Juan 
de Alvarado el viejo que era bastardo. E l 
Capi tán Pedro de Alvarado es el por muy 
muchas veces nombrado: y también salió 
de aquesta vil la Alonso de A v i l a , natural 
F 3 de 
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de Ávi la , Gapitan que fué quando lo de 
Grijalva , y salió Juan de Escalante, y Pe-
dro Sánchez Farfan, natural de Sevilla j y 
Gonzalo Mexía , que fué Tesorero ea lo de 
México , y un Vacna, y Juanes de Fucn-
ter ravía , y Christóbal de Ol í , que fué for-
fado , que fué Maestre de Campo en la to-
ma de ia ciudad de Méx ico , y en todas las 
guerras de la Nueva España, y Ortiz el 
Músico , y un Gaspar Sa'uchez. sobrino del 
Tesorero do Cuba, j ua Diego de Pineda, ó 
Pinedo, y i^n Alonso Pvodnguez que tenia 
unas muías ricas de o r o , y un Bartolomé 
Garc ía : y otros hidalgos que no me acuerdo 
cus nombres, y todas personas de mucha va-
lía. ¥ desde la Trinidad escribió Cortés á 
la vina "de San t i sp ín tu s , que estaba de allí 
diez y ocho leguas, haciendo saber á to-
dos los vecinos , como iba á aquel viage á 
servir á su Magestad , y con palabras sa-. 
brosas , y ofrecinueníos para atraer á sí 
muchas personas de calidad que estaban en 
aquella v i l la poblados, que se decian : Alon-
so Hernández Puertocairero , primo del Con-
de de Medeilin , y Gonzalo de Sandoval, 
Alguaci l mayor , é Gobernador que fué ocho 
meses , y Capitán que después fué en la 
Nueva España^ y á Juan Velazquez de León, 
pariente del Gobernador Velazquez , y 
Rodrigo Raagel , y Gonzalo López de X i -
mena , y su hermano Juan López , y Juan 
Sedeño, Este Juan Sedeño era vecino de aque-
lla 
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l ia v i l la , y declarólo asi, poique habla en 
nuestra Armada otros dos j aau áede íks : y 
todos estes que he nombiado, personas muy 
generosas , v imcion á la villa de la T r i n i -
dad donde Cortes estaba : y como lo supo 
que v e n í a n , los salió á recibir con todos 
nosotros los soldados que estábamos en su 
compañía , y se dispararon muchos tiros de 
ar t i l ler ía , y les mostró mucho amor, y CLIOS 
le tenían grande acato. Digamos ahora co-
mo todas las personas que he nombrado, 
vecinos de la Tr in idad , tenían en sus esian-
cias donde hacían el pan cazabe , y manadas 
de puercos cerca de aquella vil la, y cadauuO 
procuró de poner el mas bastimento que 
podía. Pues estando desta manera recogien» 
do soldados, y comprando caballos, que erx 
aquella sazón é tiempo no los había , sino 
muy pocos y caros: y como aquel hidalgo, 
por mi ya nombrado que se decia Alonso 
Hernández Puertocarrero , no tenía caballo, 
n i aun de que comprailo, Cortes le compró 
una yegua rucia , y dió por ella unas la-
zadas de oro , que traía en la ropa de ter-
ciopelo que mandó hacer en Santiago de 
Cuba ( como dicho tengo) y en aquel ins-
taate vino un navio de la Habana á aquel 
puerto de la Trinidad que traia un Juan 
Sedeño, vecino de la misma Habana , car-
gado de pan cazabe, y tocinos que iba á 
vender á unas minas de oro, cerca de San-
tiago de Cuba , y como saltó en tierra el 
F 4 Juan 
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Juan Sedeño , fue á besar las manos á Cor-
tes, y después de muchas pláiicas que tuvié-
ron , le compro el navio , y tocinos , y ca-
labe fiado, y se fué el Juan de Sedeño con 
nosotros. Ya teníamos once navios , y to-
do se nos hacia prósperamente , gracias a 
Dios por el lo, y estando de la manera que 
he dicho , envió Diego Vclazquez cartas y 
mandamientos, para que de.eagan la Arma-
da á Cortes, Lo qual verán adetante lo que 
pasó. 
C A P I T U L O X X I I . 
¿'•J. 7 t '. • • r; O •- > -:;r; 
Como el Gobernador Diego Yelaz^uez eri~. 
DÍÓ dos criados suyos en posta á la villa 
de la Trinidad, con foderes, y mandamien-
ips para revocar d Cortés el poder de ser 
t Capitán , y tomalle la Armada: y lo 
que pasó diré adelante. 
_|_uiero volver algo atrás de nuestra 
p l á t i c a , para decir, que como salimos de 
Santiago de Cuba con todos los navios de la 
manera que he dicho , dixéron á Diego Ve-
lazquez tales palabras contra Cor tés , que le 
hicieron volver la hoja, porque le acusaban 
que ya iba alzado , y que salió del puerto 
como á cencerros tapados , y que le hablan 
oido decir, que aunque pesase al Diego Ve-
lazquez habia de ser Caspitan , y que por 
este efecto habia embarcado todos sus spl-
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dados en los navios de noche para si le qu i -
tasca la Capi tan ía , por fuerza hacerse á la 
vela , y que le hablan engañado al Velaz-
quez su Secretario Andrés de Duero, y el 
Contador Amador de Lares, y que por tra-
tos que habia entre ellos y entre Cortés , 
que le habían hecho dar aquella Capitanía. 
E quien mas metió la mano en ello para coa-
vocar al Diego Veiazquez que le revocase 
luego el poder, eran sus parientes Veiazquez, 
y un viejo que se decia Juan M i l i a n , que 
le llamaban el Astrólogo : otros decían, que 
tenia ramos de locura, é que era atronado: 
y este viejo decia muchas veces al Diego 
Veiazquez : M i r a , señor , que Cortes se 
vengará ahora de vos de quando le tuvistes 
preso , y como es mañoso os ha de echar á 
perder, si no lo remediáis presto. A estas 
palabras , y otras muchas que le decían, 
dió oidos á ellas: y con mucha brevedad en-
vió dos mozos de espuelas, de quien se fiaba, 
con mandamientos y provisiones para el A l -
caide mayor de la T r in idad , que se decia 
Francisco Verdugo , el qual era cuñado del 
mismo Gobernador: en las quales provisio-
nes mandaba, que en todo caso le detuvie-
sen el Armada á Cortes , porque ya no era 
C a p i t á n , y le habían revocado el poder, y 
dado á Vasco Porcallo. Y también t ra ían 
cartas para Diego de Ordas, y para Fran-
cisco de M o r í a , y para todos los amigos y 
parientes del Diego Veiazquez ; para que 
en 
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en todo caso le quitasen la Armada. Y como 
Cortés lo supo, habló secretamente al Or-
das, y á todos aquellos soldados y vecinos 
de la Trinidad que le pareció á Corics que 
serian en favorecer las 'provisioiies del Go-
bernador Diego Velazquez, y tales palabras 
y ofertas Íes dixo , que los truxo á su ser-
vicio : y aun el mismo Diego de Orda,s ha-
bló c convocó luego á Francisco Verdugo, 
que era Alcalde mayor , que no hablasen 
en el negocio , sino que lo disimulasen : y 
púsole por delante , que hasta allí no ha-
bía visto ninguna novedad en Cortés , ántes 
se mostraba muy servidor del Gobernador: 
é ya que en algo se quisiesen poner por 
el Velazquez, para quitalíe la Armada en 
aquel .tiempo que Cortés tenia muchos hi-
dalgos por ,amigos , y enemigos del Diego 
Velazquez, porque no les habia dado bue-
nos Indios , y demás de los hidalgos sus 
amigos tenia grande .copia de soldados, y 
estaba muy pujante, y que seria meter c i -
zaña en la v i l la , é que por ventura los sol-
dados le darian sacomano, é le robarian, é 
har ían otro peor desconcierto : y así se que-
dó sin hacer bull icio: y el un mozo de es-
puelas de ios que t r a í an las cartas y re-
caudos , se fué con nosotros, el qual se de-
cía Pedro Laso , y con el otro mensagero 
escribió Cortés muy mansa y amorosamente 
al Diego Velazquez , que se maravillaba de, 
*u merced , de haber tomado aquel acuerdo, 
• • y 
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y que su deseo es servir á Dio? , y á su 
Magcstad , y á éi ea su Real nombre: y que 
le suplicaba que no oyese mas a aquellos se-
ñores sus deudos ios Vclazquez., n i por un 
viejo loco, como era Jaaa Mil laa , se mu-
dase. Y también escnbió á todos sus aaugos,. 
en especial a i Duero y al Contador sus com-
paíicros ^ y después de haber escrito , maa-
dó entender á todos los soldados en adere-
zar armas: y á ios herreros que estaban en 
aquella v i l l a , que siempre hiciesen casqui-
l los, y á los ballesteros que desbastasen al-
macén , para que tuviesen muchas saetas, 
y también atruxo y convocó á ios herreros 
que se fuesen con nosotros , y asi lo hicie-
ron , y estuvimos en aquella villa doce días: 
donde lo dexaré , y diré como nos «embarca-
mos para i r á la Habana. También quiero 
que vean los qué esto leyeren la diferencia 
que hay de la relación de Francisco Go-
mera, quanc^o dice que envió á mandar Die--
go Velazquez á Ordas, que convidase á co-
mer á Cortés en un navio, y lo llevase pre-
so á Santiago. Y pone otras cosas en su Co-
rónica , que por no me alargar lo dexo de 
decir, y al parecer de los curiosos letores, 
si lleva mejor camino lo que se vio por vis-
ta de ojos, ó lo que dice el Gomora que 
no lo vió. Volvamos á nuestra materia. 
CA-
p» Historia de la Conquista. 
C A P Í T U L O X X I I I . 
Como el Capitán Hernando Cortés se em-
barcó con todos los demás caballeros , y 
soldados , para ir por la banda del Sur al 
Puerto de la Habana, y envió otro navio 
por la banda del Norte al mismo puerto, 
y lo que mas le acaeció* 
'espu.es que Cortés vio que en la v i -
l la de la r r in idad no íeniamus en que en-
tender, apercibió á iodos los cabalieros y soi-
dados que allí se habían juntado para i r en 
su compañía , que se embarcasen juntamen-
te con él en los navios que estaban en ei 
puerto de la banda del Sur, y los que por 
tierra quisiesen ir , fuesen hasta la Haba-
na con Pedro de Alvarado, para que fuese 
recogiendo mas soldados , qtie estaban en 
«ñas estancias, que era camino de la misma 
Habana : porque el Pedro de Alvarado era 
muy apacible , y tenia gracia en hacer gen-
te de guerra. Yo fui en su compañía por tier-
r a , y mas de otros cincuenta soldados. De-
xemos esto, y diré que también mandó Cor-
>; tés á un hidalgo, que se decia Juan de Es-
calante muy su amigo , que fuese en un 
navio por la banda del ISorte. Y también 
mandó , que todas los caballeros fuesen por 
tierra. Pues ya despachado todo lo que d i -
cho tengo , Cortés se embarcó en la nao 
Ca~ 
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Capitana con todos los navios para i r la der-
rota de la Habana. Parece ser que las naos 
que llevaba en conserva no vieron á la 
Capitana, donde iba Cortes, porque era de 
noche, y fuéron al puertoj y asimismo lle-
gamos por tierra con Pedro de Alvarado á 
la vi l la de la Habana: y el navio en que ve-
nia Juan de Escalante por la banda del Ñor- X 
te , también habia llegado , y todos los ca-
ballos que iban por t ierra: y Cortés no vino, 
n i sabian dar razón d é l , n i dónde quedaba, 
y pasáronse cinco dias, y no habia nue-
vas ningunas de su navio, y teniamos sos-
pecha no se hubiese perdido en los Jardi-
nes , que es cerca de las islas de Pinos, don-
de hay muchos baxos , que son diez ó doce 
leguas de la Habana 5 y fué acordado por 
todos nosotros que fuesen tres navios de los 
de ménos porte en busca de Cortes : y en 
aderezar los navios , y en debates , vaya fu-
lano , vaya zutano , ó Pedro , ó Sancho, se 
pasáron otros dos dias , y Cortés no venia: 
y habia entre nosotros bandos , y medio chi-
rinolas , sobre quién seria Capi tán hasta sa« 
ber de Cor t é s : y quien mas en ello metió la 
mano, fué Diego de Ordas , como Mayor-
domo mayor del Velazquez , á quien envia-
ba para entender solamente en lo de la Arma-
da no se alzase con ella. Dexemos esto y vol-
vamos á Cortés , que como venia en el na-
vio de mayor porte (como ántes tengo dicho) 
en el parage de la isla de Pinos, ó cerca 
de 
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de los Jardines hay muchos baxos , paxece 
ser tocó y quedó algo en seco el navio, é 
no pudo navegar, y con el batel rnandó des-
cargar toda la carga que se pudo sacar; por-
que allí cerca había tierra donde lo descar-
gáron : y desque vieron que el navio es-
taba en floto, y podía nadar, le meiieron 
en mas hondo , y tornáron á cargar lo que 
hablan descargado en t ier ra , y dió vela, y 
fué su viage hasta el puerto de la Haba-
n a ; y quando llegó , todos los mas de los 
caballeros y soldados que le aguardábamos, 
nos alegramos con su venida , salvo algunos 
que pretendían ser Capitanes : y cesaron las 
chirinolas. Y después que le aposentamos en 
la casa de Pedro Barba, que era Teniente 
de aquella v i l la por el Diego Velazquez, 
mando sacar sus estandartes , y ponellos de-
lante de las casas donde posaba j y mandó 
dar pregones , según y de la manera de los 
pasados , y de allí de la Habana vino un 
hidalgo que se decia Francisco de Monte-
jo : y este es el por mi muchas veces nom-
brado , que después de ganado México , fué 
Adelantado y Gobernador de Yucatán y 
Honduras: y vino Diego de Soto el de To-
r o , que fué Mayordomo de Cortés en lo de 
M é x i c o : y vino un A n g u l o , y Garci Caro, 
y Sebastian Rodr íguez , y un Pacheco, y un 
fulano Gutierres , un Rojas (no digo Ro-
jas el Rico) y un mancebo que se decías 
Sauta-Ciaxíi ? y dos hermanos que se decían 
ios 
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los Mar t ínez del Frexenal, y un Juan de 
Najara (no lo digo por el sordo el del jue-
go de la pelota de México ) y todas perso-
nas de calidad , sin otros soldados que no 
me acuerdo sus nombr.es. Y quando Cortés 
losvió todos aquellos hidalgos y soldados jun-
tos , se holgó en grande manera, y luego en-
vió un navio á la punta de Guaniguanico á 
un pueblo que allí estaba de Indios,, adonde 
hacían cazabe, y tenian muchos puercos, pa-
ra que cargase el navio de tocinos j porque 
aquella estancia era del Gobernador Diego 
Velazquez : y envió por Capitán del navio 
al Diego de Ordas, como Mayordomo ma-
yor de las haciendas del Velazquez, y en-
vióle por tenellc apartado de si : porque 
Cortés supo que no se mostró mucho en su. 
favor , quando hubo las contiendas sobre 
quien seria Capitán quando Cortés estaba en 
la isla de Pinos , que tocó su navio , y por 
no tener contraste en su persona le envió , y 
le mandó , que después que estuviese carga-
do el navio de bastimentos , se estuviese 
aguardando en el mismo puerto de Guani-
guanico , hasta que se juntase con otro na-
vio , que había de i r por la banda del Norte, 
y que i r ían ambos en conserva, hasta lo de 
Cozumel , ó le avisaría con Indios en ca-
noas lo que habia de hacer. Volvamos á de-
cir del Francisco de Montejo, y de todos 
aquellos vecinos de la Habana que metieron 
mucho matalotaje de cazabe y toexnos, que 
otra 
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otracosano habia:y luego Cortes mandosacaí 
toda la arti l lería de los navios, que eran diez 
tiros de bronce, y ciertos falconetes , y dio 
cargo dellos á un artillero que se decia Me-
sa , y á un Levantisco que se decia Arbeh-
ga, y á un Juan Cata lán , para que los pia-
sen y probasen , y para que las pelotas y 
pólvora todo lo tuviesen muy á punto, é dió-
les vino y vinagre con que lo refinasen , y 
dióles por compañero á uno que se decia Bar-
tolomé de Usagre. Asimismo mandó adere-
zar las ballestas , y cuerdas y nueces, y al-
macén , c que tirasen á terrero , é que mi -
rasen á quantos pasos llegaba la fuga de ca-
da una dellas. Y como en aquella tierra de la 
Habana habia mucho algodón , hicimos ar-
mas muy bien colchadas, porque son buenas 
para entre Indios, porque es mucha la vara 
y flecha , y lanzadas que daban , pues pie-
dra era como granizo: y allí en la Habana 
comenzó Cortés á poner casa , y á tratarse 
como Señor : y el primer Maestresala que tu-
vo , fué un Guzman, que luego se murió ó 
mataron Indios: no digo por el Mayordomo 
Chris tóval de Guzman que fué de Cortés, 
que prendió á Guatemuz , quando la guerra 
de México. Y también tuvo Cortés por Ca-
marero á un Rodrigo Rangel, y por Mayor-
domo á un Juan de Cáceres , que fué después 
de ganado México hombre rico. Y todo esto 
ordenado , nos mandó apercebir para embar-
car , y que los caballos fuesen repartidos en 
to-
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todos los navios: hicieron pesebrera , y me-
tieron mucho maiz y yerba seca. Quiero aquí 
poner por memoria todos los caballos y ye-
guas que pasáron. 
E l Capi tán Cor tés , un caballo castaño zai-
no, que luego se le murió en S. Juan de Ulua. 
Pedro de Alvarado y Hernando López 
de Avi la , una yegua castaña muy buena, 
de juego y de carrera : y de que llegamos á 
la Nueva España el Pedro de Alvarado le 
compró la mitad de la yegua , ó se la tomó 
por fuerza. 
Alonso Hernández Puertocarrero , una 
yegua rucia : de buena carrera, que le com-
pró Cortés por las lazadas de oro. 
Juan Velazquez de León , otra yegua 
rucia , muy poderosa , que llamábamos la 
rabona , muy revuelta y de buena carrera. 
Christóbal de O l i , un caballo castaño 
escuro harto bueno. 
Francisco de Montejo y Alonso de Avi la , 
un caballo alazán , t o s t adono fué para co-
sa de guerra. , 
Francisco de Mor ía , un caballo castaño 
escuro , gran corredor y revuelto. 
Juan de Escalante , un caballo castaño 
claro tresalvo , no fué bueno. 
Diego de Ordás una yegua rucia , ma-
chorra pasadera, aunque corría poco. 
Gonzalo Domínguez , un muy estrema-
do ginete, un caballo castaño escuro muy 
bueno, y gran corredor. 
Tom. I . G Pe-
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Pedro González de Trux i l io , un buen 
caballo castaño , que corría muy bien. 
Morón , vecino del Vaimo , un caballo 
hovero , labrado de las manos , y era bien 
revuelto. 
Vaena , vecino de la Trinidad , un ca-
ballo hovero algo sobre morcillo , no salió 
bueno. 
Lares el muy buen ginete , un caballo 
muy bueno , de color castaño , algo claro, 
y buen corredor. 
Ortiz el Músico , y un Bartolomé Gar-
c ía , que soíia tener minas de oro , un muy 
buen caballo escuro , que decían el arrieroj 
este fué uao de los buenos caballos que pa-
samos en la Armada. 
Juan Sedeño , vecino de la Habana, una 
yegua cas taña , y esta yegua par ió en el na-
vio. Este Juan Sedeño pasó el mas rico sol-
dado que hubo en toda la armada , porque 
traxo un navio suyo, y la yegua y un ne-
gro , é cazabe , é tocinos ^ porque en aque-
l la sazón no se podia hallar .caballos, n i ne-
gros , sino era á peso de oro , y á esta cau-
sa no pasáron mas caballos porque no los 
había. Y dexallos he aquí , y diré lo que 
allá nos avino ya que estamos á punto pa-
ra nos embarcar. 
CA-
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C A P I T U L O X X I V . 
Como Diego Velazquez envió d un su criado^ 
que se decia Gaspar de Garnica , con man-
damientos y prcvisioíies , para que en todo 
caso se prendiese d Cortés ^ y se le tomase 
el Armada , y lo que sobre ello 
se hizo. 
• ay necesidad que algunas cosas dcsta 
relación vuelvan muy atrás á se rescatar, pa-
ra que se entienda bien lo que se escribe : y 
esto digo, que parece ser, que como el Diego 
Velazquez vió y supo de cierto , que Fran-
cisco Verdugo su Teniente é cuñado, que es-
taba en la Vil la de la Tr in idad , no quiso 
apremiar á Cortés que dexaseel Armadaj án-
tes le favoreció juntamente con Diego de Or-
dás , para que saliese , dice que estaba tan 
enojado el Diego Velazquez, que hacia bra-
muras , y decia al Secretario Andrés de Due-
ro , y al Contador Amador de Lares, que ellos 
le hablan engañado por el trato que hicieron, 
y que Cortés iba alzado, y acordó de enviar 
á un su criado con cartas y mandamientos 
para la Habana á su Teniente , que se decía 
Pedro Barba, y escribió á todos sus parien-
tes que estaban por vecinos en aquella V i -
l l a , y al Diego de Ordás , y á Juan Ve-
lazquez de León , que eran sus deudos é 
amigos, rogándoles muy afectuosamente que 
G 3 en 
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en bueno n i en malo no dcxasen pasar aque-
lla Armada , y que luego prendiesen á Cor-
tés , y se lo enviasen preso c á buen recau-
do á Santiago de Cuba. Llegado que llegó 
Cárn ica (que asi se decia el que envió con 
las cartas y mandamientos á la Habana) se 
supo lo que traia , y con este mismo mensa-
gero tuvo aviso Cortés de lo que enviaba el 
Velazquez , y fué desta manera : que pa-
rece ser , que un Frayle de la Merced que 
se daba por servidor de Velazquez , que es-
taba en su compañía del mismo Gobernador, 
cscnbia á otro Frayle de su Orden , que se 
decía Fray Bartolomé de Olmedo que iba 
con Cortes , y en aquella carta del Frayle 
le avisaban á Cortés sus dos compañeros A n -
drés de Duero y el Contador de lo que pa-
saba. Volvamos á nuestro cuento : pues co-
mo ai Ordás lo hab.a enviado Cortés á lo de 
los bastimentos con el navio (como dicho ten-
go) no tenia Cortés contraduor sino al Juan 
Velazquez de León : luego que le habló lo 
truxo á su mandado : y especialmente , que 
el Juan Velazquez no estaba bien con el pa-
ne a ic , porque no le habia dado buenos I n -
dios : pues á todos los mas que habia es-
crito ei Diego Velazquez , ninguno le acu-
día á su propósito , antes todos á una se 
mostráron por Cortés : y el Teniente Pedro 
Barba muy mejor : y demás desto aquellos 
hidalgos Alvarados , y el Alonso Hernán-
dez Fucrtocarrero , y Francisco de^Monte-
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jo , y Christóbal de Oh , y Juan de Esca-
lante , é Andrés de Mtmjaraz , y su her-
mano Gregorio de Monjaraz , y todos nos-
otros pusiéramos la vida por el Cortes. Por 
manera que si en la vil la de la Trinidad se 
disitnuláron ios mandamientos , muy mejor 
se calláron en la Habana entonces: y con el 
mismo Garnica escribió el Teniente Pedro 
Barba al Diego Velazquez , que no osó 
prender á Cortés , porque estaba muy pu-
jante de soldados, é que hubo temor no me-
tiese á sacomano la vi l la , y la robase y 
embarcase todo s los vecinos , y se los lleva-
se consigo. E que á lo que ha entendido, 
que Cortés era su servidor , é que no se 
atrevió á hacer otra cosa. Y Cortés le es-
cribió al Velazquez con palabras tan bue-
nas , y de ofrecimientos que los sabia muy 
bien decir, é que otro día se har ía á la ve-
la , y que le sena muy servidor. 
C A P I T U L O X X V . 
Como Cortés se hizo d la vela con toda su 
compañía de caballeros y soldados para Ix 
isla, de Cozumel, y lo que a l l í 
le avino. 
o hicimos alarde hasta la vi l la de 
Cozumel, mas de mandar Cortés , que los 
caballos se embarcasen : y mandó Cortés á 
Pedro de Alvarado , que fuese por la ban-
G 3 da 
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da del Norte en un buen navio que se de-
cía San Sebastian , y mandó al Piloto que 
llevaba en el navio , que le aguardase en la 
Punta de Sant Antón , para que alli se 
ajuntase con todos los navios para i r en con-
serva hasta Cozurnel, y envió mensagero á 
Diego de O r d á s , que habia ido por el basti-
mento que aguardase que hiciese lo mismo, 
porque estaba en la banda del Norte. Y en 
diez dias del mes de Febrero año de mi l y 
quinientos y diez y nueve años , después de 
haber oído Misa nos hicimos á la vela con 
nueve navios por la banda del Sur , con la 
copia de los. caballeros y soldados que dicho 
tengo , y con los dos navios de la banda del 
Norte (como he dicho) que fueron once con 
él , en que fué Pedro de Alvarado con sesen-
ta soldados , é yo fui en su compama , y el 
Piloto que llevábamos que se decia Camacho, 
no tuvo cuenta de lo que le fue mandado por 
C o r t é s , y siguió su derrota, y llegamos dos 
días antes que Cortés á Cozurnel , y surgi-
mos en el Puerto ya por mí otras veces d i -
; C h o , quando lo de Grxjalva, y Cortés aun no 
.había llegado con su iioia , por causa que un 
navio.en que vema por Capitán .Francisco de 
M o r í a , con' tiempo se le saltó el gobernalle, 
y tué socorrido con otro gobernalle de los 
liavius que venían con Cortés , y viníéron 
lodos en conserva. Volvamos á Pedro de A l -
varado , que así como llegamos al Puerto 
sallamos en tierra en el pueblo de Cozumel 
de la Nueva España. 103 
con. todos los soldados , y no hallamos I n -
dios ningunos, que se hablan ido nuycndo, y 
mandó que luego fué.-emos á otro pueblo 
que estaba de allí una legua , y tambum se 
atnontáron y huyeron los naturaj.es , y no 
pudieron llevar su hacienda , y dexáron ga-
llinas y otras cosas j y de las gallinas man-
dó Pedro de Alvarado que tomasen has-
ta quarenta dellas: y también en una casa 
de adoratorios de ídolos tenían unos para-
mentos de mantas viejas, y unas arquillas 
donde estaban unas como diademas, é ídolos, 
é cuentas, é pinjantillos de oro baxo, c tam-
bién se les tomó dos Indios y una I n d i a , y 
volvimos al pueblo donde desembarcamos. Y 
estando en esto llegó Cortés con todos los 
navios , y después de aposentado , la prime-
ra cosa que se hizo , fue mandar echar pre-
so en grillos al Piloto Camacho , porque no 
aguardó en la mar como le fue mandado. Y 
desque vió el pueblo sin gente , y supo co-
mo Pedro de Alvarado habla ido al otro pue-
b lo , é que les habla tomado gallinas é para-
mentos , y otras cosillas de poco valor de los 
ídolos , y el oro medio cobre; mostró tener 
mucho enojo dello , y de como no aguar-
dó el Piloto , y reprehendióle gravemente al 
Pedro de Alvarado , é le d ixo , que no se ha-
blan de apaciguar las tierras de aquella ma-
nera , tomando á los naturales su hacienda: 
y luego mandó traer á los dos Indios y á la 
India que habíamos tomado , y con Melcho-
G 4 re-
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rejo que llevábamos de la punta de Ccto-
che , que entendía bien aquella lengua , Íes 
habló , porque J u ü a n ü l o su compañero se 
había muerto , que fuese á llamar los Caci-
ques é Indios de aquel pueblo , y que no 
hubiesen miedo , y les mandó volver el oro 
y paramentos y todo lo demás , y por las 
gal l i ias que ya se habían' comido , les man-
dó dar cuentas y cascaveles , y mas díó á 
cada Indio una camisa de Castilla. Por ma-í 
ñera que fuéron á llamar el señor de aquel 
pueblo , y otro día vino el Cacique con toda 
su gente, hijos y mugeres de todos los del 
pueblo, y andaban entre nosotros , como si 
toda su vida nos hubieran tratado: y mandó 
Cortes que no se les hiciese enojo ninguno. 
A q u í en esta isla comenzó Cortés á mandar 
muy de hecho, y nuestro Señor le daba gra-
cia , que doquiera que ponía la mano se le 
hacia bien, especial en pacificar los pueblos 
y naturales de aquellas partes , como ade-
lante verán. 
C A P I T U L O X X V I . 
Como Cortés mandó hacer alarde de todo su 
exército , y de lo que mas nos 
avino. 
'e ahí á tres días que estábamos en Co-
zumel , mandó Cortés hacer alarde para ver 
que tantos soldados llevaba, y hallo por su 
cuen-
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cuenta que eramos quinientos y ocho , sin 
Maestres y Pilotos y Maxineros , que serian 
ciento y nueve, y diez y seis caballos é 
yeguas j las yeguas todas eran de juego y 
de carrera , c once navios grandes é peque-
ños , con uno que era como vergautin que 
traia á cargo un Ginés Nortes , y eran 
treinta y dos ballesteros , y trece escopete-
ros , que así se llamaban en aquel tiempo, 
y tiros de bronce , y quatro falconetes , y 
mucha pólvora y pelotas j y esto desta cuen-
ta de los ballesteros, no se me acuerda bien, 
no hace al caso de la relación. Y hecho el 
alarde, mandó á Mesa el artillero que así 
se llamaba , y á un Bartolomé de Usagre, 
é Atbenga , c á un Catalán , que todos eran 
artilleros, que lo tuviesen muy limpio y ade-
rezado j y los tiros , y pelotas muy á punto, 
juntamente con la pólvora. Puso por Capi-
tán de la artillería á un Francisco de Oroz-
co que habia sido buen soldado en Italia: 
asimismo mandó á dos ballesteros, maes-
tros de aderezar ballestas , que se decían 
Juan Benitez , y Pedro de Guzman el ba-
llestero , que mirasen que todas las balles-
tas tuviesen á dos y á tres nueces c otras 
tantas cuerdas, é que siempre tuviesen car-
go de hacer almacén , y tuviesen cepillo é 
inguijueia , y tirasen á terrero , y que los 
caballos estuviesen á punto. No sé yo en 
que gasto ahora tanta tinta en meter la ma-
no en cosas de apercibimiento de armas , y 
de 
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de lo demás , porque Cortés verdaderamente 
tenia grande vigilancia en todo. 
C A P I T U L O X X V I L 
Como Cortés supo de dos ^Españoles que es~ 
taban en poder de Indios en la Punta de 
Catoche , y lo que sobre ello 
se hizo. 
^Z/omo Cortés en todo ponía gran d i l i -
gencia , me mandó llamar á m í , c á un Viz.-
caino que se llamaba Mar t in Ramos, y nos 
preguntó , que qué^ sentíamos de aquellas 
palabras que nos hubiéron dicho los Indios 
de Campeche , quando venimos con Fran-
cisco Hernández de Córdoba , que decían 
Castilan , Castilan , según lo he dicho en 
el capitulo lo que dello habla , y nosotros 
se lo tornamos á contar , según y de la ma-
nera que lo hablamos visto é oido, é dixo 
que ha pensado en ello muchas veces, é que 
por ventura estarían algunos Españoles en 
aquellas tierras, c dixo : paréceme que será 
bien preguntar á estos Caciques de Cozumel, 
si sabian alguna nueva dellos , y con M e l -
chorejo el de la Punta de Cotoche , que en-
tendía ya poca cosa la lengua de Castilla, y 
sabia muy bien la de Cozumel , se lo pre-
g u n t ó á todos ios principales , y todos á 
una d i x é r o n , que hablan conocido ciertos 
Españoles , y daban señas dellos, y que en 
la 
su i • • 
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la tierra adeatro andadura de dos soles es-
taban , y los tenian por esclavos unos Caci-
ques , y que allí en Cozumel había Indios 
mercaderes que les hablaron pocos días ha-
bía ^ de lo qual todos nos alegramos con 
aquellas nuevas. E díxoles Cortés , que lue-
go los fuesen á llamar con cartas , que en su 
lengua llaman amales , y díó á los Caci-
ques , y á los Indios que fueron con las car-
tas , camisas , y los halagó , y les d ixo , que 
quando volviesen les dar ían mas cuentas : y 
el Cacique dixo á Cortés , que envíase res-
cate para los amos con quien estaban , que 
los tenían por esclavos, porque los dexasen 
venir : y así se hizo , que se les díó á los 
mensageros de todo genero de cuentas: y 
luego mandó apercebir dos navios los de mé -
nos porte , que el uno era poco mayor que 
vergantin , y con veinte ballesteros y esco-
peteros , y por Capitán dellos á Diego de 
Ordás , y mandó que estuviesen en la costa 
de la Punta de Cotoche aguardando ocho 
días con el navio mayor : y entretanto que 
iban y venían con la respuesta de las canas, 
con el navio pequeño volviesen á dar la res-
puesta á Cortes de lo que hacian , porque es-
taba aquella tierra de la Punta de Cotoche 
obra de quatro leguas , y se parece la una 
tierra desde la otra : y escrita la carta, de-
cía en ella : Señores y hermanos , aquí en 
Cozumel he sabido que estáis en poder de un 
Cacique detenidos , yo os pido por merced, 
que 
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que luego os vengáis aquí á Cozumel, que 
para ello envió un navio con soldados , si 
los hubicredes menester , y rescate para dar 
á esos Indios con quien estáis j y lleva el 
navio de plazo ocho dias para os aguardar: 
venios con toda brevedad : de mi seréis bien 
mirados y aprovechados. Yo quedo aquí en 
esta isla con quinientos soldados , y once 
navios , en ellos voy, mediante Dios la via 
de un pueblo que se dice Tabasco, ó Po-
tonchan , &c. Luego se embarcaron en los 
navios con las cartas, y los dos ludios mer-
caderes de Cozuaiel que las llevaban , y en 
tres horas atrevesáron el golfete , y eeháron 
en tierra los mensageros con las cartas y el 
rescate , y en dos dias las dieron á un Es-
pañol que se decia Gerónimo de Aguilar, 
que entonces supimos que asi se llamaba, y 
de aqui adelante así le nombraré. Y desque 
las hubo leído, y recebido el rescate de las 
cuentas que le enviamos , el se holgó con 
ello , y lo llevó á su amo el Cacique, para 
que le diese licencia ; la qual luego la dio 
para que se fuese adonde quisiese. Caminó 
el Aguilar adonde estaba su compañero , que 
se decia Gonzalo Guerrero , que le respon-
dió : Hermano Aguilar , yo soy casado , ten-
go tres hijos , y tiénenme por Cacique y Ca-
p i tán quando hay guerras , ios vos con 
3>ios , que yo tengo labrada la cara , y 
horadadas las orejas , ¿qué di rán de mí des-
que me vean esos Españoles i r desta manc-
ra? 
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ra? á ya veis estos mis tres hijitos quán bo-
nito» son : por vida vuestra que me deis de 
esas cuentas verdes que traéis para ellos, y 
diré que mis hermanos me las envian de mi 
tierra : y asimismo la India, muger del Gon-
zalo, habló al Aguilar en su lengua muy eno-
jada i y le dixo : M i r a con que viene es-
te esclavo á llamar á mi marido , ios vos, 
y no curéis de mas pláticas : y el Aguilar 
tornó á hablar al Gonzalo , que mirase que 
era Christiano , que por una India no se 
perdiese el ánima ; y si por muger y hijos 
lo habia , que la llevase consigo , si no los 
queria dexar : y por mas que le dixo y 
amones tó , no quiso venir. Y parece ser 
aquel Gonzalo Guerrero era hombre de la 
mar, natural de Palos. Y desque el Geróni -
UTO de Aguilar vido que no queria venir , se 
vino luego con los dos Indios mensageros 
adonde habia estado el navio aguardándole, 
y desque llegó , no le halló , que ya era ido, 
porque ya se hablan pasado los ocho dias, y 
aun uno mas que llevó de plazo el Ordás , 
para que aguardase : porque desque vió e l 
Aguilar n ó v e n l a , se volvió á Cozumel sin 
llevar recaudo á lo que habia venido : y 
desque el Aguilar vió que no estaba allí el 
navio , quedó muy triste , y se volvió á su. 
amo al pueblo donde áates solía vivir . Y 
dexaré esto , y diré quando Cortés vio venir 
al Ordás sin recaudo , ni nueva de los Es-
pañoles , ni de ios Indios mensageros , esta-
ba 
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ba tan enojado , que dixo coa palabras so-
berbias al Ordás , que había creído que 
otro mejor recado traxera que no véanse 
así sin los Españoles , n i nueva dellosj por-
que ciertamente estaban en aquella tierra. 
Pues en aquel instante aconteció, que unos 
marineros que se decían los Penates , natu-
rales de Gibraleon, hablan hurtado á un . 
soldado , que se decia Berrio, ciertos toci-
nos , y no se los querían dar , y quejóse 
el Berrio á Cortes j y tomado juramento á 
los marineros, se perjuráron , y en la pes-
quisa pareció el hurto: los qualcs tocinos 
estaban repartidos en los siete marineros, 
y á todos siete los mandó luego acotar , que 
no aprovecháron ruegos de n ingún Capi-
tán. Donde lo dexaré , así esto de los ma-
rineros , como esto del Aguüar , y nos ire-
mos sin el nuc-tro viage, hasta su tiempo y 
sazón. Y diré como venían muchos Indios en 
romería á aquella isla de Cozumel, los qua-
les eran naturales de los pueblos comarca-
nos de la Punta de Cotoche , y de otras par-
tes de tierra de Yucatán^ porque según pa-
reció , habia allí en Cozumel ídolos de muy 
disformes figuras , y estaban en un adora-
torio. En aquellos ídolos tenían por costum-
bre en aquella tierra por aquel tiempo de 
sacrificar : y una mañana estaba lleno un 
patio donde estaban los ídolos , de muchos 
Indios c Indias quemando resina , que es 
como nuestro incienso: y como era cosa nue-
v a 
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va para nosotros , paramos á mirar en ello 
con atención , y luego se subió encima de 
un adoratorio un Indio viejo con mantas 
largas,, el qual era Sacerdote de aquellos 
ídolos (que ya he dicho otras veces que Pa-
pas los llaman en la Nueva España) y co-
menzó á predicados un rato , y Cortés , y 
todos nosotros mirando en que paraba aquel 
negro sermón : y Cortés preguntó á M e l -
chorejo , que entendía muy bien aquella 
lengua, ¿que qué era aquello que decia aquel 
Indio viejo ? y supo que les predicaba cosas 
malas : y luego mandó llamar al Cacique, 
y á todos los principales, y al mismo Papa, 
y como mejor se pudo dárselo á entender con 
aqiiella nuestra lengua, y les dixo, que si ha-
blan de ser nuestros hermanos , que quitasen 
de aquella casa aquellos sus ídolos, que eran 
muy malos , y les harían errar, y q u R 
no eran dioses , sino cosas malas, y que les 
l levarían al infierno sus almas : y se les 
dió á entender otras cosas santas y buenas, 
y que pusiesen una imágen de nuestra Se-
ñora que les dió , y una Cruz , y que siem-
pre serian ayudados , y t emían buenas se-
menteras , y se salvarían sus ánimas 9 y se 
les dixo otras cosas acerca de nuestra santa 
Fe bien dichas. Y el Papa con los Caciques 
respondiéron que sus antepasados adoraban 
en aquellos dioses , porque eran buenos , y 
que no se atreverían ellos de hacer otra co-
sa y que se los quitásemos nosotros, y vc-
' r ía -
112 Historia de la Conquista 
riamos quanto mal nos iba dcllo , porque 
nos iríamos á perder en la mar .• y luego 
Cortés mandó que los despedazásemos , y 
echásemos á rodar unas gradas abaxo, y así 
se hizo , y luego mando traer mucha cal, 
que habla harta en aquel pueblo , é Indios 
al bañiles ^ y se hizo un altar muy limpio, 
donde pusiésemos la Imágen de nuestra Se-
ñora : y mandó á dos de nuestros carpinte-
ros de lo blanco , que se decían Alonso Ya-
ñez , y Alvaro L ó p e z , que hiciesen una 
Cruz de unos maderos nuevos , que allí es-
taban : la qual se puso en uno como humi-
lladero que estaba hecho cerca del altar , y 
dixo Misa el Padre que se decia Juan Diaz; 
y el Papa y Cacique , y todos los Indios es-
taban mirando con atención. Llaman en es-
ta India de Cozumel á los Caciques Cala-
chionis , como otra vez he dicho en lo de 
Potonchan. Y dexallos he aquí , y pasaré 
adelante , y diré como nos embarcamos. 
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Como Cortés re-partió los navios , y señaló 
Capitanes para i r en ellos ; y asimismo se 
dio la instrucción de lo que habian de ha~ 
cer d lost Pilotos , y las señales de los falo-
róles de noche, y otras cosas que 
nos avino. 
Abor tes que llevaba la Capitana, 
Pedro de Alvarado , y sus hermanos, un 
buen navio que se decia San Sebastian. 
Alonso Hernández Puertocarrcro otro. 
Francisco de Montejo otro buen navio. 
Christóbal de Olí otro. 
Diego de Ordas otro. J 
Juan Velazquez de León otro. 
Juan de Escalante otro. 
Francisco de Moría otro. 
Otro de Escobar el Page. 
Y el mas pequeño, como vergantin , C i -
nes Nortes. 
Y en cada navio su Piloto , y el Piloto 
mayor Antón de Alaminos, y las instruc-
ciones por donde se habian de regir , y lo 
que habian de hacer , y de noche las seña-
Jes de los faroles : y Cortés se despidió de 
los Caciques y Papas, y les encomendó aque-
lla Imágen de nuestra Señora , y á la Cruz 
que la reverenciasen , y tuviesen limpio y 
enramado , y verian quanto provecho dello 
• Tom. I . H les 
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les venia , y dixcronle que así lo h a r í a n , y 
t raxéronle quatro gallinas, y dos jarros de 
m i e l , y se abrazá ron , y embarcados que 
fuimos en ciertos dias del mes de Marzo 
de mil y quinientos y diez y nueve años, 
dimos velas, y con muy buen tiempo íba-
mos nuestra derrota, c aquel mismo día aho-
ra de las diez, dan desde una nao grandes 
voces, é capean é tiran un t i r o , para que 
todos los navios que veníamos en conserva lo 
oyesen : é como Cortés lo oyó é v i ó , se pu-
so luego en el bordo de la Capitana, é v i -
do i r arribando el navio en que venía Juan: 
7^ de Escalante , que se volvía ácia Cozumel, 
y dixo Cortés á otras naos que venían allí 
cerca: ¿Qué es aquello? qué es aquello? y 
un soldado que se decía Zaragoza, le respon-
d ió , que se anegaba el navio de Escalante, 
que era adonde iba el cazabe, y Cortés d i -
xo: Plega á Dios no tengamos a lgún des-
mán , y mandó at Piloto Alaminos , que 
hiciese señas á todos los navios que arriba-
sen á Cozumel. Ese mismo día volvimos al 
puerto donde salimos , y descargamos el ca-
zabe , y hallamos la Imagen de nuestra Se-
ñora , y la Grilz., muy l impio, y puesto i n -
cienso,., y delio nos alegramos j y luego vino 
el Cacique y .Papas á habLtr á Cor tés , y le 
preguntaron,., que á qué volvíamos í y d i -
xo , que porque hacia agua. un. navio, que 
lo quería adobar j y que les rogaba, que 
con todas sus canoas ayudasen á ios bateles 
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á sacar el pan cazabe, é así lo hicieron , y 
estuvimos en adobar el navio quatro dias. 
Y dexemos de mas hablar en ello , y diré 
como lo supo el Español que escaba en po-
der de Indios, que se decia Agui la r , y lo 
que mas hicimos. 
C A P Í T U L O X X I X . 
Como el Español que estaba en poder de 
Indios , que se llamaba Gerónimo de Agui -
lar , supo como hablamos arribado d Cozu-
mel, y se vino d nosotros, y lo que 
mas pasó . 
guando tuvo noticia cierta el Español 
que estaba en poder de Indios , que había-
mos vuelto á Cozumel con los navios, se ale-
gró ea grande manera, y dio gracias á Dios, 
y mucha priesa en se venir él y los Indios 
que lieváron las cartas y rescate á se em-
barcar en una canoa, y como la pagó bien 
en cuentas verdes del rescate que le envia-
mos, luego la halló alquilada con seis ludios 
remeros con ella j y dan tal priesa en remar, 
que en espacio de poco tiempo pasáron ei 
golfete que hay de una tierra á la otra , que 
serian quatro leguas, sin tener contraste de 
la mar j y llegados á la costa de Cozumel, 
ya que estaban desembarcados , dixeron á 
Cortés unos soldados que iban á montería, 
( porque habia en aquella Isla puercos de la 
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tierra ) que habia venido una canoa gran-
de allí junto del pueblo , y que venia de la 
punta de Cotoche : y mandó Cortés á A n -
drés de Tap ia , y á otros soldados, que fue-
sen á ver qué cosa nueva era venir allí j un -
to á nosotros Indios sin temor ninguno con 
canoas grandes, y luego fuéron: y desque 
los Indios que venian en la canoa que traia 
alquilados el Aguilar , viéron los Españoles, 
tuvieron temor , y queríanse tornar á em-
barcar, é hacer á lo largo con la canoa, y 
Aguilar lesdixo en su lengua, que no tuviesen 
miedo , que eran sus hermanos: y el An-
drés de Tapia como los vió que eran Indios 
( porque el Agui la r , ni mas ni ménos era 
que Indio) luego envió á decir á Cortés con 
an E s p a ñ o l , que siete Indios de Cozumcl 
eran los que all i llegáron en la canoa: y des-
pués que hubieron saltado en tierra , el Es-
pañol mal mascado, y peor pronunciado, di-
xo : Dios é Santa M a r í a , y Sevilla, y luego 
le fué á abrazar el Tapia: y otro soldado 
de los que hablan ido con el Tapia á ver qué 
cosa era , fué á mucha priesa á demandar 
albricias á Cortés como era Español el que 
venia en la canoa , de que todos nos alegra-
mos , y luego se vino el Tapia con el Es» 
pañol adonde estaba Cor tés : y antes que 
llegase adonde Cortés estaba, ciertos Espa-
ño;es preguntaban al Tapia, j qué es del 
Español ? aunque iba allí junto con él, 
porque le tenian por Indio propio , porque 
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de suyo era morcao , y tresquildo á ma-
nera de Indio esclavo, y t ra ía un remo al 
hombro , y una colara vieja calzada , y la 
otra en la c inta , y una manta vieja muy 
r u i n , é un braguero peor, con que cubría sus 
vergüenzas, y traía atada en la manta un 
bulto , que eran Horas muy viejas. Pues 
desque Cortés lo vió de aquella manera, 
también picó como los demás soldados , y 
preguntó al Tapia, que que era del Español? 
y el Español como lo entendió , se puso en 
cuclillas comO hacen los Indios, y dixo : Yo 
soy : y luego le mandó dar de vestir ca-
misa y jubón , y zaragüelles, y caperuza, y 
alpargates , que otros vestidos no habia, y 
le preguntó de su vida , y cómo se llamaba, 
y quándo vino á aquella tierra ? y el dixo, 
aunque no bien pronunciado , que se decia 
Gerónimo de Aguilar , y que era natural de 
Ecija , y que tenia órdenes de Evangelio, 
que habia ocho años qne se habia perdido él 
y otros quince hombres y dos mugeres, que 
iban desde el Darien á la Isla de Santo D o -
mingo , quando hubo unas diferencias y 
pleytos de u n Enciso y Valdivia} y dixo 
que llevaban diez mi l pesos de oro , y los 
procesos de los unos contra los otros , y que 
el navio en que iban dió en los alacranes, 
que no pudo navegar, y que en el batel del 
mismo navio se metieron él y sus compa-
ñeros , y dos mugeres, creyendo tomar la 
Isla de Cuba, ó á Xamaica j y que las cor-
H3 riei1* 
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rientes eran muy grandes, que les echaron 
en aquella tierra , y que los Calachionis 
de aquella comarca los repartieron entre sí, 
é que habían sacrificado á los ídolos mu-
chos de sus compaaeros, y dellos se hablan 
muerto de dolencia 5 y las mugeres, que 
poco tiempo pasado había que de trabajo 
también se murieron , porque las hacían 
moler , c que á el que le teman para sacri-
ficar, y una noche se huyó , y se fué á aquel 
Cacique con quien estaba , (ya no se me 
acuerda el nombre que allí le n o m b r ó ) y 
que no habían quedado de todos sino e l , y 
un Gonzalo Guerrero , y díxo que le fué 
á llamar, y no quiso venir. E desque Cor-
tés lo o y ó , dió muchas gracias á Dios por 
todo , y le dixo , que mediante Dios que 
dél seria bien mirado y gratificado. Y le 
preguntó por la tierra y pueblos, y el Aguí-
lar dixo , que como le tenían pof esclavo, 
que no sabia sino traer leña y agua , y ca-
var en los maíces, que no había salido sino 
hasta quatro leguas que le lleváron con una 
carga , y que no la pudo llevar , y cayó 
malo dello , é que ha entendido que hay 
muchos pueblos. E luego le preguntó por 
el Gonzalo Guerrero, y dixo que estaba ca-
sado , y tenía tres hijos, y que tenia labrada 
la cara , y horadadas las orejas , y el bezo 
de abaxo $ y que era hombre de la mar , na-
tural de Palos , é que los Indios le tienen 
por esforzado., y que había poco mas de 
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vm año , que'quando viuícron á la pun-
ta de Cotocíie una Capitanía con tres navios 
(parece ser que fueron quando venimos los 
de Francisco Hernández, de Córdova) que el 
fué inventor, que nos diesen la guerra que 
nos dieron , c que vino él allí por Capi tán , 
juntamente con un Cacique de un gran pue-
blo , según ya he dicho en lo de Francisco 
Hernández de Córdova. Y quando Cortes lo 
o y ó , dixo: E n verdad que le querr ía haber á 
las manos, porque jamas será bueno dexár-
sele. Y diré como ios Caciques de Cozumel, 
quando viéron al Aguilar que hablaba su 
lengua, le daban muy bien de comer : y el 
Aguilar les aconsejaba que siempre tuviesen 
devoción y reverencia á la santa Imagen de 
nuestra Señora y á la Cruz, que conocerían 
que por ello les venia mucho bien : y los 
Caciques por consejo de Aguilar demanda-
ron una carta de favor á Cortes, para que 
si viniesen á aquel puerto otros Españoles, 
que fuesen bien tratados, y no les hiciesen 
agravios j la qual carta luego se la dió : y 
después de despedidos con muchos halagos 
y ofrecimientos , nos hicimos á la vela para 
el ri© de Grijalva : y desta manera que he 
dicho se hubo Agui la r , y no de otra, como 
lo escribe el Coronista Gomara^ y no me ma-
rav i l lo , pues lo que dice es por nuevas. Y 
volvamos á nuestra relación. 
H 4 CA-
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C A P Í T U L O X X X . 
I 
Cowo «OJ tornamos a embarcar, y nos h.i~ 
cimcs d l a vela pa ra el rio de Grijalva^ 
. y lo que nos avino en el viage. 
\ • : JU ; B#rs . '•..•d 
Üífn quatro días del mes de Marzo de 
mi l y quinientos y diez y nueve años , ha-
biendo tan buen suceso en llevar tan buena 
lengua y fiel, mandó Cortés que nos embar-
cásemos , según y de la manera que habíamos 
venido , ántes que arribásemos á Cozumel, 
y con las mismas instrucciones y señas de los 
faroles , para de noche : yendo navegando 
con buen tiempo , revuelve un viento, ya 
que queria anochecer, tan recio y contra-
r io , que echó cada navio por su parte, con' 
harto riesgo de dar en tierra j é quiso Dios 
que á media noche afloxó, y desque ama-, 
necio luego sa volviéron á juntar todos los 
navios, excepto uno en que iba Juan Ve-
lazqüez de León , é Íbamos nuestro viage 
sin saber del hasta medio d ia , de lo qual 
llevábamos pena , creyendo fuese perdido en 
unos baxosj y desque se pasaba el dia y no. 
parec ía , dixo Cortés al Piloto Alaminos, que 
no era bien, i r mas adelante , sin saber délj 
y el Piloto hizo señas á todos ios navios, que 
estuviesen al reparo, aguardando si por ven-
tura le echó el tiempo en alguna ensenada, 
don-
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donde no podia salir por ser el tiempo con-
trar io. Y como vió que no venia , dixo el 
Piloto á Cortes: Señor , tenga por cierto que 
se metió en uno como puerto, ó bahía que 
queda atrás , y que el viento no le dexa 
sa l i r , porque el Piloto que llevaba, es el 
que vino con Francisco Hernández de Cór -
dova, y volvió con Grijalva, que se decia 
Juan Alvarcz el Manqüil lo , y sabe aquel 
puerto i y luego fué acordado de volver á le 
buscar con toda la Armada 5 y en aquella ba-
hía donde habia dicho el Piloto , lo hallamos 
ancleado, de que todos hubimos placer, y 
estuvimos allí un d ia , y echamos dos ba-
teles en el agua, y saltó en tierra el Piloto, 
y un Capitán que se decia Francisco de L u -
go , y habia por allí unas estancias, donde 
habia maizales , y hacían sal, y tenían qua-
tro Cues, que son casas de ídolos, y en ellos 
muchas figuras, y todas las mas de mugeresf y 
eran altas de cuerpo, y se puso nombre á aque-
lla t ierra, la Punta de las Mugeres. Acuérda-
me que decía el Aguilar , que cerca de aque-
llas estancias estaba el pueblo donde era escla-
vo , y que allí vino cargado que le truxo su 
amo, c cayó malo de traer la carga, c que tam-
bién estaba no muy léjos el pueblo donde 
estaba Gonzalo Guerrero, é que todos tenían 
oro, aunque era poco , y que si q u e r í a , que 
él guiar ía , y que fuésemos a l l á : y Cortés 
le dixo riendo, que no venia e l para tan po-
cas cosas, sino para servir á D i o s , y al 
Key. 
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Rey. Y luego mandó Cortes á un Capitán 
que se decía Escobar , que fuese en el na* 
vio , de que era Capi tán , que era muy ve-
le ro , y deniaiidaba poca agua, hasta boca 
de Té rminos , y mirase muy bien qué tier-
ra era , y si era buen puerto para poblar , y 
si habia mucha caza, como le habtan infor-
mado : y esto que le maudó , fué por con-
sejo del Piloto j porque quando por allí pasá-
semos con todos los navios , no nos dete-
ner en entrar en él ^ y que después de vis-
to que pusiese una seña l , y quebrase ár-
boles en la boca del puerto , 6 escribiesen 
una carta , y la pusiesen donde la viésemos 
de una parte é de otra del puerto , para que 
conociésemos que habia entrado dentro , ó 
que aguardase en la mar á la Armada bar-
loventeando después que lo hubiese visto. Y 
luego el Escobar p a r t i ó , y fué á Puerto 
de Términos , (que asi se llama) é hizo todo 
lo que le fué mandado, é halló la lebrela que 
se hubo quedado quando lo de Grijalva ,y es-
taba gorda y lucia: y dixo el Escobar, que 
quando la lebrela vió el navio que estaba 
en el puerto, que estaba halagando con la 
cola, y haciendo otras señas de halagos, y. 
se vino luego á los soldados, y se metió con 
ellos en la nao ; y esto hecho, se salió lue-
go el Escobar del puerto á la mar , y es-
taba esperanéo el Armada, y parece ser con 
viento Sur que le dió , no pudo esperar al 
reparo , y metióse mucho en la mar. Volva-* 
mos 
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mos á nuestra Armada, qu^quedabamos en 
la Punta de las Mugeres, que otro dia de 
mañana saUinos coa buen tiempo terra l , y 
llegarnos en boca de Términos , y no ha-
llamos á Escobar. Mandó Cortés que saca-
sen el batel, y con diez, ballesteros le fuesen 
á buscar en la boca de Términos , ó á ver 
si habia señal , ó carta: y luego se halló á r -
boles cortados, y una carta, que en eíla de-
cía como era muy buen puerto, y buena tier-
r a , y de mucha caza, y lo de la lebrela : y 
dixo el Piloto Alaminos á Cortés que fué-
semos nuestra derrota, porque con el vien-
to Sur se debia haber metido en la mar , é 
que no podria i r muy lejos, porque habia 
de navegar á orza. Y puesto que Cortés sin-
tió pena no le hubiese acaecido algún des-
mán , mandó meter velas, y luego le alcan-
zamos , y dió el Escobar sus descargos á 
Cortés , y la causa por que no pudo aguar-
dar. Estando en esto llegamos en el para-
ge de Potonchan, y Cortés mandó al Piloto, 
que surgiésemos en aquella ensenada ^ y el 
Piloto respondió, que era mal puerto, por-, 
que hablan de estar los navios surtos mas 
de dos leguas léjos de tierra , que mengua 
mucho la mar , porque tenia pensamiento 
Cortés de dalles una buena mano , por el 
desbarate de lo de Francisco Hernández de 
Córdova , y G ri jalva, y muchos de los sol-
dados que nos hablamos hallado en aquellas 
batallas, se lo supücatnos que entrase den-
tro. 
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t r o , y no quedasen sin buen castigo, aun-
que se deluviesea allí dos ó tres días. E l 
Piloto Alaminos con otros Pilotos pomáron, 
que si allí ent rábamos, que en ocho dias no 
podríamos salir por el tiempo contrario, y 
que ahora llevábamos buen viento, é que en 
dos dias llegaríamos á Tabasco^ y así pasa-
mos de largo, y en tres dias que navegamos 
llegamos ai rio de Grijalva: y lo que allí 
nos acaeció , é las guerras que nos^dieroni 
diré adelante. 
C A P Í T U L O X X X I . 
Como llegamos a l rio de G- ij 'alva, que en 
lengua de Indios llaman 2 atasco , y de la 
guerra que nos dieron, y h que mas con 
ellos pasamos. 
fn doce dias del mes de Marzo de mil 
y quinientos y diez y nueve años llegamos 
con toda la Armada al no de Gr i j a lva , que 
se dice de Tabasco : y como sabíamos ya de 
quando lo de Gri jalva, que en aquel puer-
to y rio no podían entrar navios de mucho 
porte, surgieron en la mar los mayores, y 
con los pequeños, y los bateles fuimos todos 
los soldados á desembarcar á la punta de los 
Palmares (como quando con Grijalva) que es-
taba del pueblo de Tabasco otra media legua^ 
y andaban por ei rio en la ribera entre unos 
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manglares todo Heno de ladios guerreros} 
de lo qual nos maravillarnos los que ha-
bíamos venido con Grijalva : y demás des-
to estaban juntos en el pueblo mas de doce 
m i l guerreros aparejados para darnos guer-
ra j porque en aquella sazón aquel pueblo 
era de mucho trato, y estaban sujetos á él 
otros grandes pueblos, y todos los tenían 
apercebidos con todo género de armas, se-
g ú n las usaban. Y la causa dello f u é , por-
que los de Potonchan, y los de Lázaro , y otros 
pueblos comarcanos los tuviéron por cobar-
des, y se lo daban en rostro, por causa que 
dieron á Grijalva las joyas de oro que án-
tes he dicho en el capítulo que dello habla, 
é que de medrosos no nos osaron dar guerra, 
pues eran mas pueblos, y tenían mas guer-
reros que no ellos: y esto les decían por 
afrentarlos, y que en sus pueblos los habían 
dado guerra, y muerto cincuenta y seis hom-
bres. Por manera, que con aquellas palabras 
que les habían dicho, se determináron de to-
mar armas , y quandó Cortés los vió pues-
tos de aquella manera, dixo á Aguilar la 
lengua , que entendía bien la de Tabasco, 
que dixese á unos Indios , que parecían 
principales, que pasaban en una gran ca-
noa cerca de nosotros, que para q u é anda* 
ban tan alborotados: que no les veníamos á 
hacer n ingún m a l , sino á decilles , que les 
queremos dar de lo que traemos como á her-
manos ? é que les rogaba que mirasen no én-
eo-
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comenzasen lá guerra , porque les pesaría 
dello. Y les dixo otras muchas cosas acerca 
de la paz : y mientras mas les decia el Agui-
lar , mas bravos se mostraban , y decian 
que nos matarían á todos, si entrabamos 
en-su pueblo, porque le tenían muy forta-
lecido todo á la redonda de árboles muy gru-
esos de cercas y albarradas. Aguilar les tor-
n ó á hablar y requerir con la paz, y que nos 
dexasen tomar agua, y comprar de comer á 
trueco de nuestro rescate, y también decir á 
los Calachonis cosas que sean de su prove-
cho , y servicio de Dios nuestro Señor: y 
todavía ellos á porfiar que no pasásemos de 
aquellos palmares adelante, sino que nos ma-
tar ían. Y quando aquello vió Cortes , man-
dó apercebir los bateles y navios menores, y 
mandó poner en cada un batel tres tiros , y 
repar t ió en ellos los ballesteros y escope-
teros : y teníamos memoria quando lo de G r i -
j a l v a , que iba un camino angosto desde los 
palmares al pueblo por unos arroyos c ciéne-
gas. Cortes mandó á tres soldados que aque-
lla noche mirasen bien si iban á las casas , y 
que no se detuviesen mucho en traer la res-
puesta, y los que fueron vieron que se iban: 
y visto todo esto, y después de bien jní-
rado, se nos pasó aquel día dando órden, 
en cómo, y de que manera habíamos de ir 
en los bateles; y otro día por la mañana, des-
pués de haber oído Misa , y todas nuestras 
armas muy á punto , mandó Cortés á Alon-
so 
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90 de A v i l a , que era Capitán , que con cien 
soldados , y entre ellos diez ballesteros , fue-
se por el caminillo, el que he dicho que iba 
al pueblo , c que de que oyese los tiros, 
el por una parte y nosotros por otra dié-
semos en el pueblo: y Cortés y todos los 
mas soldados y Capitanes fuimos en los ba-
teles y navios de menos porte por el rio ar-
riba : y quando los Indios guerreros que 
estaban en la costa y entre los manglares, 
vieron que de hecho Íbamos, vienen sobre 
nosotros con tantas canoas al puerto, adonde 
hablamos de desembarcar para defendernos 
que ño saltásemos en t ierra, que en toda la 
costa no habla sino Indios de guerra con 
todo genero de armas , que entre ellos se 
usan, tañendo trompetillas, y caracoles, y 
atabalejos; y como Cortés así vió la cosa, 
mandó que nos detuviésemos un poco, y que 
no soltásemos tiros ni escopetas n i ballestas: 
y como todas las cosas queria llevar muy 
justificadamente, les hizo otro requerimien-
to delante de un Escribano del Rey que allí 
con nosotros iba, que se decía Diego de Go-
doy, y por la lengua de Aguilar , para que 
nos dexasen saltar en t ierra, y tomar agua, 
y hablalles cosas de Dios nuestro Señor , y 
de su Magestad j ' y que si guerra nos daban, 
que si p.or defendernos algunas muertes hu-
biese, ó otros qualesquier d a ñ o s , fuesen á 
su culpa y cargo, y 110 á la nuestra: y ellos 
todavía haciendo muchos fieros, y que n o 
sal-
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saltásemos en tierra , sino que nos matarian. 
Luego comenzáron muy valientemente á nos 
flechar , c hacer sus señas con sus atambores, 
para que todos sus esquadrones apechugasen 
con nosotros, y como esforzados hombres v i -
niéron, y nos cercaron con las canoas coa tan 
grandes ruciadas de flechas, que nos hiriéron, 
c hicieron detener en el agua hasta la cinta, 
y en otras partes mas arriba : y como habia 
allí en aquel desembarcadero mucha lama y 
ciénega , no podíamos tan presto salir de-
11a , y cargáron sobre nosotros tantos I n -
dios , que con las lanzas á mantiniente, y 
otros á flecharnos hacian que no tomásemos 
tierra tan presto como quisiéramos, y tam-
bién porque en aquella lama estaba Cortes 
peleando , y se le quedó un alpargate en et 
cieno, que no lo pudo sacar, y descalzo el un 
pie salió á tierra. Estuvimos en aquella sa-
zón en grande aprieto, hasta que (como digo) 
salió á tierra , y todos nosotros \ y luego con 
gran osadía -nombrando á Señor Santiago,. 
y arremetiendo á ellos les hicimos retraer, 
y aunque no muy léjos por amor de -las' 
grandes albarradas y cercas que tenian he-
chas de maderos gruesos, adonde se ampa-
raban , hasta que se las deshicimos, y t u v i -
mos lugar por unos portillos de entrar en 
él pueblo, y pelear con ellos , y los llevamos 
por una calle adelante, adonde tenian he-
chas otras albarradas y fuerzas , y allí tor-
náron á reparar y hacer cara, y peleáron 
muy 
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muy valientemente , con grande esfuerzo, y 
dando voces y siivos, diciendo : A l a l a l a , a l 
Calachoni, a l Calachoni , que en su lengua 
quiere decir, que matasen á nuestro Capitán. 
És taudo desta mancraenvueltos con ellos, v i -
no Alonso de Avi la con sus soldados , que 
había ido por tierra desde los palmares, co-
mo dicho tengo, que pareció ser no acertó 
á venir mas presto por amor de unas ciéne-
gas y esteros que pasó : é su tardanza fué 
bien menester , según hablamos estado dete-
nidos en los requerimientos, y deshacer por-
tillos en las albarradas para pelear: así que 
todos juntos los tornamos á echar de las fuer-
zas donde estaban, y los llevamos retrayen-
do j y ciertamente que como buenos guerre-
ros iban tirando grandes rociadas de flechas 
y varas tostadas, y nunca volvieron de he-
cho las espaldas, hasta un gran patio , don-
de estaban unos aposentos y salas grandes, 
y tenían tres casas de ídolos , é ya hablan 
llevado todo quanto hato habla en aquel pa-
tio. Mandó Cortés , que reparásemos , y que 
no fuésemos mas en seguimiento del alcance, 
pues iban huyendo : y allí tomó Cortes po-
sesión de aquella tierra por su Magestad, y 
él en su Real nombre. Y fué desta manera, 
que desembamada su espada , dió tres cu-
chilladas en señal de posesión , en u n árbol 
grande, que se dice ceiba , que estaba en la 
plaza de aquel gran patio, y dixo , que si 
había alguna persona: que se lo contradixe-
Tom. L I sa 
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se , que c i se lo defendería con su espada y 
i r í a rudeia. qi\e icma Ciubi azada; y iodos los 
Soidaüuí i que prevéales i.os aadainos quando 
aquc.lo paso, d iXi inus , que era üiea tomar 
ai^ueda tvcai pu.^e-ioa e.i u o m b r e de su Ma-
gestad, c qae uo.oirus seriamos ea ayudalle, 
si a i g u u a perftuua u.ra cosa dixere: c por 
ante Uij íisvjriijat.o de l Ke^ se hizo aquel au-
to. Sobre CM-a posesujii. l a pai te de Diego Ve-
lazquez IUVU ^ao reniurmurar della. Acuer-
dóme, q u e en a4Uvl.as reñidas guerras que 
nos dicroa , ac a q u e l l a vez hirieron á cator-
ce so ldados , y á mi me dieron un flechazo 
cu el muslo , mas poca la herida , y quedá-
ron tciididos y muertos diez y ocho Indios 
en ei a g u a , y en tierra donde desembarca-
mos, y a i á dormimos aquella noche con gran-
des velas y escuchas. Y dexallo he por con-
tar lo que mas pasamos. 
C A P Í T U L O X X X I I . 
Como mandó Cortés d todos los Capitanes, 
qué fuesen con cada cien soldados d ver la 
tierra adentro , y lo que sobre ello nos 
acaeció. 
?tro dia mandó Cortes á Pedro de 
Alvarado , que saliese por Capitán con cien 
soldaaos , y cutre ellos quince ballesteros y 
escopeieros, y que fuese á ver la tierra aden-
tro nasta. andadura de dos leguas , y que 
lie-
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llevase en su compañía á Melchorejo, la len-
gua de la punta de Cotoche^ y quando le 
fuéron á llamar al Melchorejo ,. no le hallá-
ron , que se había ya huido con los de aquel 
pueblo de Tabascó j porque según, parecía el 
día ántes en la punta de los palmares, dexó 
colgados sus vestidos que tenía de Castilla, 
-y se fué de noche en una canoa } y Cortés 
sintió enojo con su ida , porque no dixesc á 
los Indios sus naturales algunas cosas que no 
truxesen provecho. Dexémosle huido con la 
mala ventura , y volvamos á nuestro cuen-
to , que asimismo mandó Cortés , que fuese 
otro Cap i tán , que se decia Francisco de L u -
go , por otra parte con otros cien soldados, 
y doce ballesteros , y escopeteros, y que no 
pasase de otras dos leguas , y que volviese 
en la noche á dormir al Real: é yendo que 
iba el Francisco de Lugo con su compañía 
obra de una legua de nuestro Real , se en-
contró con grandes Capitanes y esquadrones 
de Indios, todos flecheros, y con lanzas , y 
rodelas, y atambores, y penachos, y se vie-
tnen derechos á la Capitanía de nuestros sol-
dados , y les cercan por todas partes, y les 
comenzáron á flechar de arte, que no se po-
dían sustentar con tanta mult i tud de Indios, 
y les tiraban muchas varas tostadas y pie-
dras con hondas , como granizo caian sobre 
ellos , y con espadas de navajas, de á dos 
manos: y por bien que peleaba el Francisco 
de Lugo y sus soldados , no los podia apar-
I 3 tar 
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tar de s í : y quando aquello vió , con gran 
concierto se venia ya retrayendo al Real , y 
habia enviado adelante un Indio de Cuba 
muy grande corredor y suelto , á dar man-
dado á Cortes para que le fuésemos á ayu-
dar ; y todavía el Francisco de Lugo coa 
gran concierto de sus ballesteros y escope-
teros , unos armando y otros tirando , y a l -
gunas arremetidas que hac ían , se sostenían 
con todos los esquadrones que sobre el esta-
ban. Dexcmosle de la manera que he dicho, 
y con gran peligro , y volvamos al Capi tán 
Pedro de Alvarado , que pareció ser había 
andado mas de una legua , y topó con un es-
tero muy malo de pasar , y quiso Dios nues-
tro Señor encamínallo que volviese por otro 
camino hacia donde estaba el Francisco de 
Lugo peleando , como dicho tengo : é como 
oyó las escopetas que tiraban, y el gran ruido 
de atambores y trompetillas, y voces, y silvos 
de los Indios, bien entendió que estaban re-
vueltos en guerraj y con mucha presteza»,y 
con graa concierto acudió á las voces y t i -
ros , y bailó al Capitán Francisco de Lugo 
con tu gente haciendo rostro y peleando con 
los contrarios., y cinco Indios muertos: y 
luego que se juntaron con el Lugo, dan tras 
los Indios , que los hicieron apartar , y no 
de manera que los pudiesen poner en huida, 
que todavía los fueron siguiendo los Indios 
á los nuestros hasta el Real : y asimismo nos 
habían acometido , y venido á dar guerra 
otras 
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otras Capitanías de guenerus adonde csiaoa 
Cortés con los heudos j ind.s uiay presto ius 
hicimos retraer con los tiros i j u c acvaDa .a 
muchos dellos , y á buena» cuciUiiJ.aa.ij y es-
tocadas. Volvamos á decir algo airas, ^oe 
quando Cortés oyó al indio de Cuba, que ve* 
nía á demandar socorro, y del arte que que-
daba Francisco de -Lugo , de piesio les íbamos 
á ayudar , y nosoti os que íbamos , y ios dos 
Capitanes por mí nombrados que ilegabati 
con sus gentes obra de media iegua del H.eal, 
y muriéron dos soldados de la Capi tanía de 
Francisco de L u g o , y ocho heridos, y de ios 
de Pedro de Alvarado le h i n é r o n tres j y 
quando llegáron al Real se curároa , y en-
terramos los muertos, é hubo buena vela y 
escuchas , y en aquellas escaramuzas mata-
mos quince Indios, y se prendieron tres, y el 
uno parecía algo principal ^ y el A g u ü a r 
nuestra lengua les preguntaba ¿que por qué 
eran locos, y salían á dar guerra? Luego se 
envió un Indio dellos con cuentas verdes pa-
ra dar á los Caciques , porque viniesen de 
paz: y aquel mensagero dixo , que el Indio 
Melchorejo que traíamos con nosotros de la 
punta de Cotoche , que se fué á ellos la no-
che antes, les aconsejó, que nos diesen guer-
ra de día y de noche, que nos vencer ían , por-
que eramos muy pocos. De manera que traía-
mos con nosotros muy mala ayuda y nues-
t ro contrario. Y aquel Indio que enviamos 
por mensagero , fué y nunca volvió con 
I 3 la 
t 
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la respuesta : y de los otros dos Indios que 
estaban presos, supo Aguiiar la leagua por 
muy cierto , que para otro día estaban j u n -
tos todos quantos Caciques habia en todos 
aquellos pueblos comarcanos de aquella Pro-
viucia , con todas sus armas , según las sue-
len usar, aparejados para nos dar guerra, y 
que nos habían de venir otro día á cercar ea 
el E.eal, y que el Melchorejo se lo aconsejó.: 
Y 4e¿allüs lie a q u í , y diré lo que sobre ello 
hiuinos. 
C A P Í T U L O X X X I I I . 
Corno Cortés mando, que para otro dia nos 
áiparejasemos todos para i r en busca de los 
esquadrones guerreros, y mandó sacar los 
Caballos de ios navios , y lo que mas nos 
avino en la batalla que con ellos 
tuvimos. 
JLit íuego Cortés supo , que muy cierta-
mente nos venian á dar guerra , y mandó, 
que con brevedad sacasen todos los caballos 
de los navios en tierra , é que escopetas , y 
ballesteros , y todos los soldados estuviése-
mos muy á punto con nuestras armas , y 
aunque estuviésemos heridos.* y quando h u -
biéron sacado los caballos en t ierra, estaban 
muy torpes y temerosos en el correr , como 
había muchos dias que estaban en los navios," 
y otro dia estuvieron sueltos. Una cosa acae-
ció 
-
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ció en aquella sazón á seis ó siete soldados, 
mancebos y bien dispuestes , que Ies dio uuvl 
en los ríñones, que no se pudieron tener po-
co n i mucho en sus pies , si no los llevaban 
á cuestas .j no supimos de quc^ dec ían , que 
de ser regalados en Cuba , y que cou e; pe-
so y calor d é l a s armas, que les di . i a^uel 
mal. Luego Cortes los mandó llevar á los 
navios, no quedasen en t ierra, y apercibió á 
los Caballeros, que habían de ir los mejores 
ginetes , y caballos, que fuesen con preuics 
de cascabeles, y les mandó , que no se para-
sen á alancear hasta haberlos desbaratado, 
sino que las lanzas se las pateen por los ros-
tros , y señaló trece de á cabado , y Cristo-
va l de O l í , y Pedro de Aivarado, y niouso 
Hernández Puertoearrero, y Juanete üsca-
lante , y Francisco de Monteju : e á Alonso 
de Aví l a l e dieron un caballo , que era de ^ r -
tiz el músico é de un Bartolomé Gaiciu., que 
ninguno dellos era buengmeie: y Juan Ve-
laztjuez de L e ó n , y Franciseo de M o r a l , 
Lares el buen ginete (nómbroie a s í , porque 
había otro buen gmete, y otro LaresN. y Gon-
zalo Domínguez, extremados hombres de a ca-
ballo , Morón el del Bayamo, y Pedro Gon-
zález el de Trux i l lo ; todos estos Caballeros 
señaló Cor tés , y él por Cap i t án , y mando á 
Mesa el arti l lero, que tuviese á punto su ar-
t i l lería j y mandó á Diego de O r d á s , que fue-
se por Capi tán de todos nosotros, porque no 
era hombre de á caballo, y también tuc por 
I 4 Ga-
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Capitán de los ballesteros y artilleros, Y otro 
dia muy de mañana , que fué día de nuestra 
Señora de Marzo, después de haber oido M i -
sa, puestos todos en ordenanza con nuestro 
Alférez, que entonces era Antonio de Vi l l a r -
roel , marido que fué de una Señora que se 
decia Isabel de Ojeda , que desde ahí á tres 
años se mudó el nombre en Vi l lar real , y se 
llamó Antonio Serrano de Cardona. Torne-
mos á nuestro propósito , que fuimos por 
unas habanas grandes , adonde habían dado 
guerra á Francisco de Lugo , á Pedr© de 
Alvarado, y llamábase aquella habana y pue-
blo , Ciníla , sujeta al mismo Tabasco, una 
legua del aposento donde salimos , y nues-
tro Cortés se apartó un poco espacio ó t re-
cho de nosotros por amor de unas ciénegas, 
que no podían pasar ios. caballos : é yendo 
de la manera que he dicho con el O r d á s , d i -
mos con todo el poder de esquadrones de I n -
dios guerreros , que nos venían ya á buscar 
a los aposentos, y fué adonde los encontra-
mos jun to al mesmo pueblo de Cintla en u n 
buen llano. Por manera que si aquellos guer-
reros teman deseo de nos dar guerra, y nos 
iban á buscar , nosotros los encontramos con 
el mismo motivo. Y dexallohe aquí , y diré; 
lo que pasó en la batalla, y bien se puede 
nombrar batalla, y bien terrible, como ade-
lante verán. 
C A -
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C A P Í T U L O X X X I V . 
Como nos diéron guerra todos los Caciques 
de Tabasco y sus Provincias , y lo que 
sobre ello sucedió. 
. 
JJL a he dicho de la manera y concierto 
que Íbamos , y como topamos todas las C a -
p i t a n í a s y escuadrones de contrarios , que 
nos iban á buscar, y traían todos grandes 
penachos , y alambores y trompetillas , y las 
caras enalmagradas , y blancas y prietas , y 
con grandes arcos y flechas , y lanzas, y ro-
delas , y espadas como montantes de á dos 
manos , y mucha honda, y p iedra , y varas 
tostadas, y cada uno sus armas colchadas de 
a l g o d ó n j y así como llegaron á nosotros , co-
mo eran grandes esquadrones, que todas las 
habanas c u b r í a n , se vienen como perros ra -
biosos , y nos cercan por todas partes, y t i -
r a n tanta de flecha, y vara , y piedra , que 
de la primera arremetida hir iéron mas de 
Setenta de los nuestros , y con las lanzas pie 
con pie nos hacían mucho daño , y un solda-
do mur ió luego de un flechazo que le d i ó por 
el o í d o , el qual se llamaba Saldaña: y no ha-
c í a n sino flechar y herir en los nuestros : y 
nosotros con los tiros, y escopetas, y balles-
tas , y grandes estocadas, no perdíamos p u n -
to de buen pelear : y como conocieron las 
es-
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estocadas, y el mal que les hacíamos, poco 
á poco se apartaban de nosotros, mas era pa-
ra flechar mas á su salvo j puesto que Mesa 
íiuestro artillero , con los tiros mataba mu-
chos dellos, porque eran grandes esquadro-
nes, y no se apartaban lejos, y daba en ellos 
á su placer: y con todos los males y heridas 
que les hacíamos, no los podíamos apartar. 
Yo dixe al Capitán Diego de Ordás^ parece 
que debemos cerrar y apechugar con ellos; 
porque verdaderamente sienten bien el cor-
tar de las espadas, y por esta causa se des-
vian algo de nosotros por temor dellas, y por 
mejor tirarnos sus flechas , y varas tostadas, 
y tanta piedra como granizo. Respondió el 
Ordás , que no era buen acuerdo ; porque 
habia para cada uno de nosotros trecientos 
Indios, y que no nos podríamos sostener con 
tanta multitud, y así estuvimos con ellos sos-
teniéndonos. Todavía acordamos de nos lle-
gar quanto pudiésemos á ellos , como se lo 
habla dicho al Ordás, por dalles mal año de 
estocadas : y bien lo sintieron, y se pasáron 
luego de la parte de una ciénega: y en todo 
este tiempo Cortés con los de á cabailo no ve-
nia, aunque deseábamos en gran manera su 
ayuda , y temíamos , que por ventura no le 
hubiese acaecido algún desastre. Acuerdóme, 
que quando soltábamos los tiros, que daban 
los Indios grandes silvos y gritos, y echaban 
tierra y pajas enalto, porque no viésemos 
el daño que les hacíamos , y tañían entonces 
trom-
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trompetas, y trompetillas, y silvos, y voces, 
y decían, A la lala. Estando en esto, vimos 
asomar los de á caballo, y como aquellos gran-
des esquadrones estaban embebecidos dando-
nos guerra, no miráron tan de presto en los 
de ácaba l lo , como venían por las espaldas: y 
como el campo era llano , y los Caballeros 
buenos ginetes , y algunos de los caballos 
muy revueltos y corredores, danles tan bue-
na mano, y alancean á su placer ,como con-
venia en aquel tiempo. Pues ios que estába-
mos peleando como los vimos , dimos tanta 
prisa en ellos, ios de á caballo por una pane, 
y nosotros por otra , que de presto volviéj on 
las espaldas. Aquí creyeron los ludios, que 
el caballo y Caballero era todo un cuerpo, 
como jamas habían visto caballos hasta en-» 
tónces ^ iban aquellas habanas y campos lie-
nos deilos, y acogiéronse á unos montes que 
allí había. Y después que los hubimos des-
baratado , Cortés nos contó como no había 
podido venir mas presto , por amor de una 
ciénega, y que estuvo peleando con otros es-
quadrones de guerreros antes que á nosotros 
llegasen , y t raía heridos cinco Caballeros , y 
ocho caballos. Y después de apeados debaxo 
de unos árboles que all í-estaban, dimos mu-
chas gracias y loores á Dios y á nuestra Se-
ñora su bendita Madre , alzando todos las 
manos al cielo, porque nos había dado aque-
lla victoria tan cumplida: y como era día dé 
nuestra Señora de Marzo , llamóse una v i -
» 1 
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lia que se pobló el tiempo andando , Santa 
M a r í a de la Vitor ia , así por ser dia de nues-
tra Señora , como por la gran vitona que 
tuvimos. Aquesta fue pues la primera guer-
ra que tuvimos en compañía de Cortes en 
la Nueva España. Y esto pasado , apretamos 
las heridas á los heridos con paños, que otra 
cosa no habia, y se curáron los caballos con 
quetnalles las heridas con unto de Indio de 
los muertos , que abrimos para sacalle el 
un to , y fuimos á ver los muertos que habia 
por el campo, y eran mas de ochocientos , y 
todos los mas de estocadas , y otros de los 
t i ros , y escopetas, y ballestas, y muchos es-
taban medio muertos y tendidos. Pues don-
de anduvieron ics de á caballo, habia buen 
recaudo dellos muertos , y otros quexándosc 
de las heridas. Estuvimos en esta batalla so-
bre una hora, que no les pudimos hacer per-
der punto de buenos guerreros, hasta que 
vinieron los de á caballo , como he dicho", é 
prendimos cinco indios, é los dos dellos Ca-
pitanes : y como era tarde , hartos de pelear, 
y no habíamos comido, nos volvimos a l 
Real : c luego enterramos dos soldados, que 
iban heridos por las gargantas , y por el 
oido , y quemamos las heridas á los demás, 
y á los caballos con el unto del Indio j y 
pusimos buenas velas y escuchas , y cena-
mos, y reposamos. Aquí es donde dice Fran-
cisco López de Gomara , que salió Francis-
co de Mor ía en un caballo rucio picado , án-
tes 
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tes que llegase Cortes con los de á caballo,, 
y que eran los Santos Apóstoles Señor San-
tiago, ó Señor San Pedro. D i g o , que to-
das nuestras obras y vitorias so)i por tnaao 
de nuestro Señor Jesu-Christc^, y que en 
aquella batalla había para cada uno de no-
sotros tantos Indios, que á puñados de t ier-
ra nos cegaran , salvo que la gran miseri-
cordia de Dios en todo nos ayudaba j y pu-
diera ser que los que dice el Gomara , fue-
ran los gloriosos Apóstoles Señor Santiago 
ó Señor San Pedro ; é yo como pecador no 
fuese digno de lo ver: lo que yo entonces v i 
y conocí , fué á Francisco de Moría en un 
caballo castaño, que venia juntamente con 
Cortés , que me parece que agora que lo 
estoy escribiendo , se me representa por es-
tos ojos pecadores toda la guerra , según y 
de la manera que allí pasamos : é ya que 
yo como indigno pecador no fuera merecedor 
de ver á qualquiera de aquellos gloriosos 
Apóstoles , allí en nuestra compañía había 
sobre quatrocientos soldados , y Cor tés , y 
otros muchos Caballeros , platicarase dello, 
y tomarase por testimonio , y se hubiera he-
cho una Iglesia quando se pobló la v i l l a , y 
se nombrara la vi l la de Santiago de la V i -
toria , ó de San Pedro de la Vi tor ia , como 
se nombró Santa Mar í a de la Vitoria : y si 
,fuera así como dice el Gomara, harto ma-
los Christianos fuéramos, enviándonos nues-
• tro Señor Dios sus santos Apóstoles , no re-
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conocer la gran merced que nos hacia, y 
reverenciar cada día aquelia Iglesia ; p l u . 
guiera á Dios que así fuera como el Coro-
nista dice ^ y había que leí su C o r ó n i c a , nun-
ca entre Conquistadurcs que allí se hallaron 
tal se oyó . Y dexemosio a q u í , y diré lo que 
mas pasamos. 
C A P Í T U L O X X X V . 
•ím\ . - O i»• a., h ' y ' : so] >íjp -i» • ;b 
Como envió Cortés d llamar todos los Ca-* 
ciques de aquellas Provincias , y lo que 
sobre ello se hizo. 
J L a he dicho como prendimos en aque-
lla batalla cinco Indios, y los do? dellos Capi~ 
tañes j con los quales estuvo Aguilar la len-
gua á p l á t i c a s , y conoc ió en lo que le d i -
xcron , que serian hombres para enviar por 
mensageros, y dixóle al Capitán C o r t é s , que 
los soltasen , y que fuesen á hablar á los 
Caciques de aquel pueblo , é otros quales-
quier : é á aquellos dos Indios mensageros 
se les dió cuentas verdes é diamantes a z u -
les j y les dixo Agui lar muchas palabras 
bien sabrosas y de halagos,, y que íes que-
remos tener por hermanos, y que no hubie-
sen miedo, y que lo pasado de aquella guer-
r a que ellos tenian la c u l p a , y que llamasen 
á todos los Caciques de todos los pueblos, 
que les quer íamos hablar 5 y se les amones-
tó otras muchas cosas bien mansamente, p a -
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ra atraellos de paz: y fueron de buena vo-
luntad , y habláron con los principales y 
Caciques , y les d ixéron todo lo que les en-
viamos á hacer saber sobre la paz. E oida 
nuestra embaxada , fue entre ellos acordado 
de enviar luego quince Indios de los escla-
vos que entre ellos tenian, y todos t i z n a -
das las caras , y las mantas y bragueros, 
que traian muy ruines , y con ellos e n v i á -
ron gallinas , y pescado asado , y pan de 
maiz : y llegados delante de Cortés , los r e -
c ib ió de buena voluntad: y Aguilar la len-
gua les dixo medio enojado , | que cómo ve-
n í a n de aquella manera puestas las caras? 
que mas venian de g u e r r a , que para tratar 
paces i y que luego fuesen á los Caciques, 
y les dixesen , que si quer ían paz , como se 
la ofrecimos , que viniesen Señores á tratar 
della , como se usa , é no enviasen esclavos. 
A aquellos mismos tiznados se les hizo cier-
tos halagos , y se e n v i ó con ellos cuentas 
azules , en señal de paz , y para ablandalles 
los pensamientos. Y luego otro dia vinieron 
treinta Indios principales,, y con buenas 
mantas , y truxéron gallinas, y pescado1, y 
fruta , y pan de maiz , y demandáron l icen-
cia á Cortés para quemar y enterrar los 
cuerpos de los muertos en las batallas pasa-
das , porque no oliesen mal , ó los comie-
sen tigres , ó leones. L a qual licencia les d ió 
luego: y ellos se dieron priesa en traer mu-
cha gente para los enterrar , y quemar los 
cuer-
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cuerpos , segua su usanza: y según Cortés 
supo deilos , dixeron , que les faltaba sobre 
ochocicutüs huinbres , sm los que cstabau 
heridos : c dixc ron , que no se podían dete-
ner con nosotros en palabras, m p a z e s , por-
que otro dia habían de venir todos los p r i n -
cipales y Señores de todos aquellos pueblos, 
y concertar ían las paces. Y como Cortes en 
todo.cra muy avisado, nos dixo , riendo, á 
los soldados que ald nos hallamos teniéndo-
le compañía : sabéis señores que me parece, 
que estos Indios temerán mucho á los ca -
ballos , y deben de pensar, que ellos solos 
hacen la guerra , y asimismo las bombar-
das : he pensado una cosa , para que mejor 
Jo crean, que traigan la yegua de Juan Se-
deño , que par ió el otro día en el navio, y 
atalla han aquí adonde yo estoy, y traigan 
el caballo de Ortiz el M ú s i c o , que es muy 
rixoso, y tomará olor de la yegua , y quau-
do haya tomado olor della , l l evarán la ye-
gua y el caballo , cada uno de por s i , en 
parte , que desque vengan los Caciques que 
han de venir , no los oigan relinchar , n i 
los vean hasta que estén delante de m í , y 
estemos hablando : y así se hizo según y de 
la manera que lo mandó , que truxeron la 
yegua y el caballo , y tomó olor della en el 
aposento de Cortés : y demás dcsto mandó , 
que cebasen u n tiro , el mayor de los que 
teníamos , con una buena pelota, y bien c a r -
gado de pó lvora , y estando en esto, que y a 
era 
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era medio d i a , vinieron quarenla Indios , to-
dos-Caciques , culi buena maner i , y man-
tas ricas , á la usanza delios : saludaron á 
Corté s , y á todos nosotros y y tra ían de 
sus inciensos , zahumándonos -á quantos a!lí 
estábamos , y detnandáron perdón de lo pa-
sado , y que' dé allí adelante serian buenos. 
Cor té s les respondió con Aguiiar nu-estra 
lengua , algo con gravedad , como hacien-
do del enojado , -que ya elloá habían visto, 
quantas veces les habían requerido con la 
paz , y que ellos teman la culpa , y que 
agora eran merecedores, que á ellos, y á 
quantos quedan en todos sus pueblos ma-
t á s e m o s : y porque somos vasallos de un gran 
R e y y Señor , que nos e n v í o á estas par-
tes, el qual se dice el Emperador D o n Cár-
ios , que manda, que á los que estuvieren 
-en su Rea l servicio , que les ayudemos y 
favorezcamos : é' que si ellos' fueren bue-
nos , como dicen , que así lo harémes j 
y si no que soltará de aquellos tepustles, 
que los maten (• al hierro llaman en su len-
gua tepustle} que aun por lo pasado que han 
hecho en darnos guerra , esiaa eaoj^dos aí-
.gunos dellos. Entonces seereuune ne tiicindó 
poner fuego á la bombarda', que estaba ¿ í* 
bada , y d ió tan buen trueno y recio como 
>era menester : iba la pelota zumbando por 
los montes , que,como en aquel instante era 
m e d i o d í a , y hacia caima , l l é v a b a g r a n r u i -
do j y los Caciques-se espantaron de l a oirj 
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y como no habían visto cosa como aquella, 
creyeron, ,que era verdad.lo que Cortes les 
dixo: y para asegurarles del miedo, les tot> 
nó á decir con Agui lar , que ya no hubie-
sen miedo j que él mandó , que no hiciese 
daño ; y en aquel instante truxéron el ca-
ballo que habia tomado olor de la yegua , y 
á tan lo no m u y lejos de donde estaba C o r -
tés hablando con ios Caciques , y como á la 
yegua la habian tenido en el mismo aposen~ 
to adonde Cqrtés . y los Indios estaban ha-
blando , pateaba el caballo y relinchaba , y 
;hacia bramuras , y siempre los ojos miran-
do á los Indios , y al aposento donde habia 
tomado olor de la yegua : y los Caciques 
.creyeron, que por ellos hacia aquellas bra-
muras del relinchar y el patear, y estaban 
espantados. Y quando Cortés los v i ó de 
aquel arte , se l evantó de la s i l la , y se fué 
para el caballo , y le tomó del freno , y di-
xo á Agui lar , que hiciese creer á los I n -
dios que al l í estaban, que habia mandado al 
cabal lo , que no les hiciese mal ninguno: y 
luego dixo á dos mozos de espuelas , que 
lo llevasen de all í lejos , que no le torna-
sen á ver los Caciques. Y estando en esto, 
vinieron sobre treinta Indios de carga , que 
entre ellos l iaman tamemes, que traían la 
.comida de gallinas , y pescado asado , y 
otras cosas de frutas, que parece ser se 
quedaron a t r á s , ó no p u d i é r o n venir j u n -
tamente con los Caciques. A l l í hubo muchas 
pía-
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plát icas Cortés con aquellos principales, y 
dixcron , que otro d ía veudnan todo- , y 
traerían u n presente , y hablarían en otras 
cosas , é as í se fuéron muy contentos. D o n -
de los d e x a r é agora hasta otro día. 
C A P I T U L O X X X V I . 
Como viniéron todos los Caciques é Calachonis 
del rio de Grijalva, y truxéron un pre-
sente ¡y lo que sobre ello pasó. 
•tro d ia de mañana , que fué á los pos-
treros del mes de Marzo de tml y quinien-
tos y diez y nueve años , vinieron machos 
Caciques y principales de aquel puebio de 
Tabaseo , y de otros comarcanos \ haciendo 
mucho acato á todos nosotros, y t ruxéron un 
presente de oro , que fueron quatro diade-
mas , y unas lagartijas , y dos como perr i -
llos y orejeras j y cinco añades , y dos l iga-
ras de caras de ludios , y dos suelas de oro, 
como de sus cotoras , y otras cosdias de po-
co valor , que yo no me acuerdo qué tanto 
val ia , y t ruxéron mantas de las que edos 
traian y hac ían , que son muy bascas : por-
que ya habrán oído decir los que tienen no-
ticia de aquella Provincia , que no las hay 
en aquella tierra sino de poco valor, y no 
f u é nada todo este presente en comparac ión 
de veinte mugeres, y entre ellas una m a y 
K a ex-
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excelente muger , que se dixo D o ñ a Marina^ 
que así se l l a m ó después de vuelta Christia-
na . Y dexaré esta plát ica , y de hablar della, 
y de las d e m á s mugeres que truxéron , y di-
ré que Cortés reeibió aquel presente con 
a l e g r í a , y se apartó con todos los Caciques, 
y con Á g a i l a r el in térprete á hablar , y les 
dixo , que por aquello que traían , se lo 
tenia en gracia : mas que utia cosa les ro-
gaba , que luego mandasen poblar aquel 
pueblo con toda su gente, y mugeres, y h i -
jos , y que dentro de dos días le quiere 
ver poblado , y que en esto conocerá tener 
-verdadera la paz. Y luego los Caciques man-
d á i o n llamar todos los vecinos , y con sus 
hijos y mugeres, en dos dias se pobló. Y á 
lo otro , que les mandó , que dexasen sus 
ído los y sacrificios, respondieron, que así 
lo harían : y les declaramos con Aguilar lo 
mejor que Cortés pudo las cosas tocantes 
á nues í ta santa F e , y como eramos Chris -
tianos , y adorábamos á un solo Dios, ver-
dadero , y se les mostró una imagen muy 
devota de nuestra Señora con su Hijo pre*-
cioso en los brazos , y se les declaró , que 
aquella santa I m á g e n reverenciamos , por-
que así está en el Cielo , y es Madre de 
nuestro Señor Dios. Y ios Caciques d ixéron, 
que les parece muy bien aquella gran Te-
cle ciguata ^ y que se la diesen para tener 
en su pueblo porque á las grandes seño-
ras en su lengua llaman 'XeclcciguataS' ¥ d i -
K'JS XO 
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xo Cortés , que sí daría j y les mandó hacer 
uji buen Altar bien labrado; el qual luego 
hic iéron. Y otro día de mañana mandó C o r -
tés á dos de nuestros carpinteros de lo b lan-
co , que se decian Alonso Y a ñ e z , y A l v a r o 
L ó p e z (ya otra vez por mí memorados) que 
luego labrasen una C r u z bien al ta; y des-
pués de haber mandado todo esto , dixo á 
los Caciques , que , q u é fué la causa que nos 
dieron guerra tres veces requir iéndoles con 
la paz? Y respondieron , que ya habían de-
mandado perdón dello , y estaban perdona-
dos , y que el Cacique de Champoton su 
hermano se lo aconsejó , y porque no lo tu -
viesen por cobarde j porque se lo reman y 
deshonraban , porque no nos d ió guerra 
quaEdo la otra,vez vino otro Capitán con 
quatro navios : y s e g ú n pareció , decíalo por 
J u a n de Gríjalva. Y también dixo, q u e el 
í a d i o que traíamos por lengua , que se nos 
h u y ó una noche , se lo aconse jó , que de d ía 
y, de noche nos diesen guerra , porque era-
mos muy pocos. Y luego Cortés les mandó 
que en todo caso se lo truxesen $ y dixeron, 
que como les v i ó que en la batalla no les 
fué- bien , que se les fué huyendo , y que 
no sabían del , aunque, le han buscado , y 
supimos que le sacrificaron , pues tan caro 
les costó sus consejos. Y mas les p r e g u n t ó , 
que de q u é parte tra ían oro , y aquellas jo -
yezue las í Respond iéron , que de hacia donde 
se pone el S o l , y d e c í a n : Culchua > y M é x i -
Cn 'wM o ih ÍW - & 3 . .CQl. 
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co : y como no sabid-mos q u é cosa era Méx i -
co, ni Culchua , dexábamoslu pasar por al~ 
to : y all í traíamos otra l e h g ü a , que se de-
c í a F r a n c i s c o , que hubimos quando lo de 
G n j a í v a , y a otra vez por mi nombrado, 
mas no entendía poco ni mucho la de Tabas-
co , sino la de Culchua , que es la Mexica-
n a , y medio por señas dixo á C o r t é s , que 
Culchua y era muy adelante , y nombraba 
México , México, y no lo entendimos. Y en 
esto cesó la plát ica hasta otro dia , que se 
puso en el Al tar la santa I m á g e n de nues-
t r a S e ñ o r a , y la C r u z : la quai todos adora-
mos , y dixo Misa el Padre F r a y Bartolomé 
de Olmedo , y estaban todos los Caciques y 
principales delante 5 y púsose nombre á aquel 
pueblo, Santa M a r í a de la Vic tor ia ^ y así se 
l lama agora la V i l l a de Tabasco : y el mis-
mo Frayie con nuestra lengua Aguilar pre-
d i c ó á las veinte ludias que nos preseatáron 
muchas buenas cosas de nuestra santa F e , y 
que no creyesen en los ídolos que de antes 
cre ían , que eran malus , y no eran dioses, 
n i mas les sacrificasen , que los traían en-
g a ñ a d o s , y adorasen en nuestro Señor Jesu-
Chnsto : y luego se bautizaron, y se puso 
por nombre D o ñ a M a r i n a aquella India é 
señora que a i l í nos dieron , é verdadera-
mente era gran Cacica, é hija de grandes C a -
ciques , y señora de vasallos , y bien se le 
parecía en su persona ; lo qual d iré adelan-
te cómo y de q u é manera fué all í traida j y 
á las otras mugeres no me acuerdo bien de 
to-
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todos sus nombres , y no hace a l caso nom-
brar algunas , mas estas f u é r o a las prime-
ras Chrisuanas'que hubo en la Nueva E s -
paña. Y Cortés las repart ió á cada C a p i t á n 
l a suya ^ y á esta D o ñ a M a r i n a , como era de 
buen parecer , y entremetida y desenvuelta, 
d ió á Aioaso 'Hernandez Puertecarrero, que 
ya he dicho otra vez , que era muy buen C a -
ballero, pr imó del Conde de Medellin: y des-
que fué á Castil la el Puertocarrero , estuvo 
la D o ñ a Ma¥i í ía con Cortés > y della hubo 
un hijo _, q u é se fdixo Don Mart in C o r t é s , 
que el tiempo andando fue Comendador de 
Santiago. E t i aquel pueblo estuvimos cinco 
dias , así porque se curaban tas heridas , co-
mo por los que estaban con dolor' de r i ñ o -
nes , que á l l r sé les qu i tó i y demás desto, 
porque Cortés siempre atraía1 con buenas 
palabras á los Caciques , y les dixo ,, como el 
Emperador nuestro Señor , c ü y o s vasallos 
somos , tiene á su mandado muchos g r a n -
des Señores y que es bien qué ellos le dea 
la obediencia j ó que en lo que hubieren 
menester , asi-'favor de nosotros, como otra 
quaiquiera c o ¿ a , que se lo hagan saber don-
de quiera que es tuv iésemos / que él les v e n -
drá á ayudar. Y todos los Caciques le d i é r o n 
muchas gracias por ello , y allí se otorgaron 
por vasallos de nuestro grande Emperador. 
Y estos fuéron los primeros vasallos que en 
la Nueva España diéron la obediencia á s u 
Magestad. Y luego Cortés les mandó > que 
K4 pa-
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para otro dia , que era Domingo de R a -
mos , muy de mañana viniesen al Altar que 
hicimos con s.us hijos y mugeres , para que, 
adorasen Ui Santa l i n á g e n de nuestra Señora, 
y l a Cruz : y asimismo les mandó que vi>-: 
niesea seis Indios carpinteros-, y que fueseni 
con nuestros carpinteros > .y q^e en. el pue-t. 
ble de C u u l a , adonde nuestro. Señor Dios-
fue servido de darnos aquella, victoria de la 
batalla pasada, por mi refeíídji , que hicie-
sen una C r u z en un árbol grívnde que allí 
estaba , que llaman ceiba ; e hic iéronla en 
aquel árbol á .efecto que durase mucho , que 
con la corteza que suele reverdecer , está 
siempre la C r u z señalada. l í geho esto, man-
d ó que aparejasen todas ; las canoas que te-
n í a n , para.nos ayudar á embarcar,? porque 
aquel santo dia nos queriamos bacer á la ve-
la : porque en aquella sazón,--viniéron dos 
Pilotos á decir: á Cortes , que estaban en gran 
riesgo los navios por amor del-Norte, que^ 
es travesía- Y otro dia muy de mañana vi -
nieron todos los Caciques y principales cort 
todas sus mugeres y hijos , y estaban ya en 
el patio donde teníamos la Iglesia y Cruz^ 
y muchos ramos cortados para andar en pro-
c e s i ó n : y desque los Caciques vimos juntos. 
C o r t é s y todos los Capitanes; á u n a , con 
gran devoción , anduvimos una muy devo-. 
ta procesión , y el Padre de la M e r c e d , y 
J u a n Diaz el C lér igo revestidos, y se dixo 
M i s a , y adoramos y besamos la santa C r u s , 
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y los Caciques é Indios mirándonos . Y hecha 
nuestra so léame fiesta s e g ú n el tiempo, v i -
nieron los principales, y t r u x é r o n á C o r t é s 
diez gall inas, y pescado asado , y otras le-
gumbres , y nos despedimos dellos : y siem-
pre Cortés encomendándoles la Santa I m a -
gen de nuestra S e ñ o r a , y las santas C r u -
ces , y que las tuviesen muy l impias, y bar-
rida la casa é Iglesia, y enramado, y que las 
reverenciasen, y hal larían salud , y buenas 
sementeras. Y después que era ya tarde, nos 
embarcamos , y á otro dia L ú n e s por la m a -
ñana nos hicimos á la vela , y con buen v ia -
ge navegamos, y fuimos la via de San J u a n 
de Ulua , y siempre muy juntos á t ierra: é 
yendo navegando con buen tiempo decíamos 
á Cortés los soldados que venimos con G r i -
j a l v a , como sabíamos aquella derrota: Se-
ñor , al l í queda la Rambla , que en lengua 
de Indios se dice , Aguayaluco , y luego lle-
gamos al parage de Tonalo j que se dice 
San A n t ó n , y se lo señalábamos : mas ade-
lante le mostrábamos el gran rio de G u a z a -
cualcó , y vio Jas muy altas sierras nevadas; 
y luego las sierras de San M a r t i n : y mas 
adelante le mostramos la roca partida , que, 
es unos grandes peñascos , que entran en la 
mar , y tiene una señal arriba como á ma-
nera de s i l la : y mas adelante le mostramos 
el rio de A l varado, que es adonde entró P e -
dro de A l varado quando lo de Gr i ja lva : y 
luego vimos el rio de Vanderas , que fué 
don-
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donde rescatamos los diez y seis mil pesos: 
y luego le mostramos la isla Blanca , y 
también le dixiraos adonde quedaba la isla 
Verde : y junto á tierra v i ó la I s la de S a -
crificios y donde hallamos los Altares quan-
do lo de Gr i ja lva , y los Indios sacrificados: 
y luego en buena hora llegamos á San J u a n 
de U l u a , Jueves de la Cena después de me-
dio dia : y acuerdóme que l l egó u n Caba-
llero j que se decia Alonso Hernández. Puer-
tocarrero , y dixo á Cortes : Paréceme se-
ñor , que os han venido diciendo estos ca--
baüeros que han venido otras dos veces á es-
ta tierra : íí cata F r a n c i a Motcsinos ; cata 
Earís la ciudad : cata las aguas de Duero, 
do van á dar á la mar. Y o digo , que mi-
réis las tierras ricas , y sábeos bien gober-
n a r . " Luego Cortos bien entendió á qué fin 
fueron aquellas palabras dichas : y respon-
dió: « denos Dios ventura en armas como al 
Pa lad ín Roldan , que en lo dernas , tenien-
do á v. m. y á otros caballeros por seño-
res , bien me sabré entender: *^  y dexémoslo, 
y no pasemos de aquí . Y esto es lo que pa-
só ¿ y Cortes entró en el rio de Alvarado, 
como dice Gomara. 
, íil IVJ i.rAíñp 9Ú¡¡', eos&áñáq ^^bn£.^  :^  soí! • 19 
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C A P I T U L O X X X V I I . 
Como "Doña Marina era Cacica é hija de 
grandes señores, y señora de pueblos y vasa-
llos , y de la manera que fué traída, 
d Tabasco. 
J & . n t e s que mas meta la mano en lo del 
gran Montezuma y su gran M é x i c o y M e x i -
canos , quiero decir lo de D o ñ a Marina , co-
mo desde su niñez fué gran señora de pue-
blos y vasallos^ y es desta manera : que su 
padre y su madre eran Señores y Caciques 
de un pueblo que se dice P a i n a l a , y tenia 
. otros pueblos sujetos á él obra de ocho le-
guas de la V i l l a de Guacacualco, y m u r i ó el 
padre quedando muy niña , y la madre se 
casó con otro Cacique mancebo , y o v i é r o n 
u n hijo , y s e g ú n pareció , q u e r í a n bien a l h i -
jo que hablan habido ^ acordáron entre el 
padre y la madre de dalle el cargo después 
de sus dias , y porque en ello no hubiese 
estorbo , dieron de noche la n i ñ a á unos I n -
dios de Xicaiango, porque no fuese v i s t a , y 
echáron fama que se habia muerto , y en 
aquella sazón murió una hija de una I n d i a 
esclava suya , y publicaron, que era la he-
redera : por manera que los de Xicalango la 
dieron á los de Tabasco , y los de Tabasco 
á Cortés : y conocía á su madre , y á su her-
mano de madre hijo de la vieja , que era 
ya 
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ya hombre , y mandaba juntamente con la 
madre á su pueblo , porque el marido pos-
trero de la vieja ya era fallecido ; y después 
de vueltos Cimstianos se l lamó la vieja M a r -
ta , y el hijo L á z a r o , y esto sélo muy bien, 
porque en el año de mil y quinientos y vein-
te y tres después de ganado M é x i c o , y otras 
Provincias , i y se habia alzado Christóval de 
O l i en las Higueras , fué Cortés al lá , y pa-
só por Guacacualco : fuimos con él aquel 
yiage toda la mayor parte ¿o los vecinos de 
aquella vi l la (como diré en su tiempo y l u -
gar) y como D o n M a r i n a en todas las guer-
ras de la Nueva España , Tlasca la , y M é -
xico fué tan excelente mu^er , y buena len-
gua , como adelante diré^ á esta c a ú s a l a 
traía siempre Cof tés consigo , y en aquella 
sazón y viage se \easó con ella un hidalgo 
que se decia J u a n Xaramillo en. u n pueblo 
que se decia O r i z a v a , delante de ciertos 
testigos, que ugto dellos se decía Aranda, 
vecino que f u é , de Tabasco , y aquel conr 
taba el casamiento , y no como lo dice el 
Coronista Gomara : y da D o ñ a M a r i n a tenia 
mucho ser , y mandaba absolutamente en-*-
tre los Indios cu toda la Nueva España. Y 
estando Cortés en la v i l la de Guacacualco, 
e n v i ó á llamar á todos los Caciques de aque-
lla Provincia para hacerles un parlamento 
acerca de la santa doctrina , y sobre su buen 
tratamiento , y entónces vino la madre dé 
D o ñ a ^Marina y su hermano de madre L á -
za-
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zaro , con otros Caciques. Duis habia que 
me habia dicho la D o ñ a M a r i n a , que era de 
aquella. Provincia , y señora de vasallos , y 
bien lo sabia el Capi tán Cortés , y Agui lar 
la lengua : por manera que vino la madre 
y su hija , y el hermano , y conocieron <jue 
claramente era su hija , porque se le p a -
recía mucho. Tuvieron n u ^ o della , que 
creyeron que los enviaba á llamar para ma-
tarlos , y lloraban : y como-así los vido llo-
rar la D o ñ a M a r i n a , los consoló y dixo, que 
no hubiesen miedo , que quando la traspu-
sieron con los de Xicalango , que no su p i é -
ron lo que hac ian , y se lo perdonaba, y les 
dió muchas joyas de oro y de ropa , y que 
se volviesen á su pueblo , y que Dios le ha-
bia hecho mucha merced en quitarla de ado-
rar ídolos agora , y ser Christiana , y te-
ner un hijo de su amo y señor Cortés ^ y 
ser casada con un Caballero como era su 
marido J u a n Xaramillo , que aunque la h i -
cieran Cacica de todas quantas Provincias 
habia en la Nueva E s p a ñ a , no lo s e r í a , que 
en mas' ténia.servír á su mando é á Cortes, 
que quanto en el mundo hay : y todo esto 
que digo , se lo oí muy certif ícadamente, 
y se lo j u r o , amen. Y -esto me parece que 
quiere remedar á lo que le acaeció con sus 
hermanos en Egypto á Joseph , que vinie-
ron á su poder quando io del trigo. Esto es 
lo que pasó , , y no la relación que d iéron ai 
Gomara : y también dice otras cosas que de-
«éomiaixis aup i tod xíbsffl sb ¿ i d o c;b«?Mc 
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x ó por alto. E volviendo á nuestra mate-
r ia , D o ñ a M a r i n a sabia la lengua, de Guaca-
cualco , que es la propia de M é x i c o , y sa-
bia la de Tabasco , como G e r ó n i m o de A g u i -
lar sabia la de Yucatán y Tabasco , que es 
toda una : entendíanse bien, y el Agui lar 
lo declaraba en Castellano á C o r t é s : fué 
gran p r i n c i p i ^ p a r a nuestra conquista: y 
así se nos hac ían las cosas , loado sea Dios, 
muy prósperamente . He querido declarar es-
t o , porque sin D o ñ a M a r i n a no podíamos 
entender la lengua de la Nueva España y 
M é x i c o . Donde lo dexaré , é vo lveré á de-
cir , como nos desembarcamos en el puerto 
de San J u a n de Ulua. 
C A P I T U L O x x x v m . 
Como llegamos con todos los navios d S. Juan 
de U l u a , y lo que a l l í pasamos. 
HSfn. Jueves Santo de la Cena del Señor^ 
de mil y quinientos y diez y nueve años, 
llegamos con toda la Armada al puerto de 
San J u a n de U l u a \ y como el Piloto A l a -
minos io sabia muy bien desde quando veni-
mos con J u a n de G r i j a l v a , luego mandó 
surgir en parte que los navios estuviesen 
seguros del Norte , y pus iéron en la nao 
Capitana sus estandartes Reales y veletas, 
y desde obra de media hora que surgimos, 
y i -
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-viniéron dos canoas muy grandes (que en 
aquellas partes á las canoas grandes l laman 
piraguas) y en ellas v i n i é r o n muchos Indios 
Mexicanos , y como vieron los estandartes 
y navio grande , conoc iéron que allí ha -
bian de ir á hablar a l Capi tán 3 y fu é r e n -
se derechos a l navio, y entran dentro, y 
preguntan, q u i é n era el Tíatoan , que en s ü 
lengua dicen el señor. Y D o ñ a M a r i n a , que 
i>ien lo e n t e n d i ó , porque sabia muy bien la 
lengua , se lo mostró, Y los Indios hicieron 
mucho acato á Cortés , á su usanza , y le 
d ixéron , que fuese bien venido , é que u n 
criado del gran Montezuma, su señor , les 
enviaba á saber , q u é hombres eramos , é 
q u é buscábamos 3 é que si algo hubiese me-
nester para nosotros y ios navios, que se lo 
d i x é s e m o s , que traer ían recaudo para ello. 
Y nuestro Cortés respondió con las dos l en -
guas , Agui lar y D o ñ a M a r i n a , que se lo te-
nia en merced : y luego les mandó dar de 
comer, y beber v ino , y unas cuentas azu-
les : y quando hubieron bebido, les dixo, 
que v e n í a m o s para vellos y contratar , y 
que no se les haría enojo ninguno , é que 
hubiésemos por buena nuestra llegada á 
aquella tierra. Y los mensageros se volvie-
ron muy contentos á su tierra : y otro d ía , 
que fué V i é r n e s Santo de la C r u z , desem-
barcamos , así caballos como arti l lería , en 
unos montones de arena, que no había tier-
ra l lana , sino todos arenales , y aseatáron 
los 
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los tiros , como mejor le pareció al Artil le^ 
r o , que se decia Mesa , y hicimos un Al tar , 
adonde se dixo luego Misa 5 c hiciéron cho-
zas y enramadas para Cortés y para los C a -
pitanes; y entre tres soldados acarreábamos 
madera , é hizimos nuestras chozas , y los 
caballos se pusiéron adonde estuviesen segu-
ros : y en esto se pasó aquel Viernes Santo. 
Y otro dia Sábado , v íspera de Pascua, v i -
n i é r o n muchos Indios , que e n v i ó un pr in-
cipal , que era Gobernador de Montezuma, 
que se decia Pitalpitoque , que después le 
llamamos Ovandillo , y t ruxéron hachas, y 
adobaron las chozas del Capi tán C o r t é s , y 
los ranchos que mas cerca hallaron , y les 
pus iéron mantas grandes encima, por amor 
del Sol , que era Quaresma , é hacia muy 
gran calor , y t r u x é r o n , gallinas y pan de 
maiz , y ciruelas , que era tiempo dellas : y 
paréceme que entóuccs t ruxéron unas jo-^  
yas de oro , y todo lo presentáron á C u r -
-tes^, é d ixéron , que otro dia habia de ve-
n i r un Gobernador á traer mas bastimento» 
Cortes se lo agradeció mucho , y les mandó 
dar ciertas cosas de rescate , con que fue-
ron muy contentos. Y otro dia Pascua santa 
de Resurrecc ión vino el Gobernador que 
h a b í a n dicho , que se decia Tendile , hom-
bre de negocios , é truxo con él á Pitalpi-
toque , que también era persona entre ellos 
pr inc ipa l , y traia detras de sí muchos I n -
dios con presentes y gallinas , y otras le-
gum-
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gumbres i y á estos que los tra ían mandó 
Tendile que se apartasen u n poco á un ca -
bo 3 y con mucha humildad hizo tres reve-
rencias á Cortés , á su usanza , y después á 
todos los soldados que mas cercanos nos ha*-
llamos. Y Cortés les dixo con nuestras len-
guas , que fuesen bien venidos, y les a b r a z ó , 
y les m a n d ó que esperasen, y que luego les 
hablarla v y entretanto m a n d ó hacer un a l -
tar , lo mejor que en aquel tiempo se pudo 
hacer , y dixo Misa cantada F r a y B a r t o l o m é 
de Olmedo, y la beneficiaba el Padre J u a n 
D i a z , y e s t u v i é r o n á la Misa ios dos Gober-
nadores, y otros principales de los que t ra ían 
en su c o m p a ñ í a : y oido Misa , comió Cor té s 
y ciertos Capitanes de los nuestros y los dos 
Indios criados del gran Montezuma. Y alza-
das las mesas, se apartó C o r t é s con las dos 
nuestras lenguas D o ñ a M a r i n a y G e r ó n i m o 
de Agui lar , y con aquellos Caciques , y 
les diximos como eramos Christiauos y vasa-
llos del mayor Señor que hay en el mundo, 
que se dice el Emperador D o n C á r l o s , y que 
tiene por vasallos y criados á muchos gran-
des Señores j y que por su mandado v e n í a -
mos á aquestas tierras ; porque ha muchos 
años que tienen noticia dellas y del gran 
Señor que les manda , y que lo quiere te-
ner por amigo, y decille muchas c e s a s e n 
su Real nombre ^ y quando las sepa é haya 
entendido , se ho lgará dcllo : y para con-
tratar con é l y sus Indios y vasallos , de 
Tom* L L t ue-
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t u e a a amistad , y quer ía saber donde man-
da que se vean y se hablen. Y el Teadile 
J e respondió algo soberbio, y le dixo: A u n 
agora has llegado e ya le quieres hablar^ 
recibe agora este presente que te damos en su 
nombre , y después me dirás lo que te cum-
pliere : y luego sacó de una petaca, que es 
como caxa , muchas piezas de oro y de bue-
nas labores y ricas , y mas de diez cargas 
de ropa blanca de a l g o d ó n y de pluma , co-
sas muy de v e r , y otras joyas , que ya no me 
acuerdo , como ha muchos a ñ o s , y tras esto 
mucha comida , que eran gallinas de la tier-
r a , fruta , y pescado asado. Cortés las re -
cibió riendo y con buena g r a c i a , y les dio 
cuentas de diamantes torcidas , y otras co-
sas de Casti l la 3 y les r o g ó , que mandasen 
^en sus pueblos, que viniesen á contratar con 
nosotros j porque él traia muchas cuentas 
á trocar á oro : y le d i x é r o n , que así lo man-
darían. Y s e g ú n después supimos, estos T e n -
dí le y Pitalpitoque eran Gobernadores de 
unas provincias que se dicen Cotastlan, 
Tustepeque , Guazpaltepeque , Tlataltete-
clo, y de otros pueblos que nuevamente te-
man sojuzgados. Y luego Cortés mandó traer 
una silla de caderas, con entalladuras muy 
pintadas , y unas piedras margagitas, que 
tienen dentro de sí muchas labores, y en-
vueltas en unos algodones que tenían a l -
mizcle , porque o l íesen bien, y u n sartal de 
diamantes torcido, y una gorra de carmesí , 
con 
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con una medalla de oro , y en ella figura-
do á San Jorge ? que estaba á caballo: con 
una lanza , y parecía que mataba á un d r a -
g ó n , y dixO á Tcndile , que luego e n v i a -
se aquella si l la en que se asiente el S e ñ o r 
Montczuma, para q u á n d o le vaya á ver y 
hablar Cortés 5 y que aquella gorra que la 
ponga en la cabeza ^ y que aquellas piedras 
y todo lo détnas , le m a n d ó dar el Rey nues-
tro Señor en señal de amistad j porque s a -
be que es gran. S e ñ o r : y que mande s e ñ a -
lar , para iqué dia y en qué parte quiere 
que le vay'l á ver. Y el Tendile le rec ib ió , 
y dixo, que su Señor Montezuma es tan g r a n 
S e ñ o r , que:se holgará de conocer á nuestro 
gran Reyr, y que le l l evará presto aquel 
presente,' y traerá respuesta. Y paréce ser 
que e l - T e í í d i l e traia consigo grandes p i n -
tores, que los hay tales en M é x i c o , y m a n -
dó pintar al natural rostro , cuerpo y fac-
ciones de C o r t é s , y de todos los Capitanes^ 
y soldados, y navios , y velas, é caballos, 
y á D o ñ a M a r i n a , é Agui lar , hasta dos l e -
breles, é tiros', c pelotas, -y todo el e x é r -
cito .que tra íamos , é lo l l e v ó á 6u Señor. Y-
luego mandó Cortés á nuestros Artil leros,-
que tuviesen muy bien cebadas las bombar-
das con buen golpe ;de p ó l v o r a , para que 
hiciesen gran - trueno quando las soltasen:1 
y m a n d ó á^ P e d r ó de Alvarado ¿ que é l y 
todos los de-'á 'cabadlo sé-aparejasen para que 
aquellos cri í ldó^ dé M o n t e j u m á : los • v'íesert; 
L 2 cor-
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correr , y que llevasen pretales de cascabe» 
les : y también Cortés c a b a l g ó , y dixo: Si 
en estos medaños de areaa pudiéramos cor-
r e r , bueno fuera 5 mas ya verán que á pie 
atollamos en la arena , salgamos, á la playa 
desque sea menguante , y correremos de dos 
en ÜO.-Í : c al Pedro de A l varado, que era 
su, yegua a lazana, de gran carrera y revuel-
t a , ie dio el cargo de todos los de á caballo. 
Todo lo qual se hizo delante d^ aquellos 
dos Embaxadores , y para que viesen salir 
los t iros, dixo. Cortes que les queria tor-
nar, á hablar , con otros muchos principales, 
y ponen fuego á las bombardas., y en aque-
l l a s^izon hacia caima: iban las piedras por 
los moates retumbando con gran ruido , y 
los. Gobernadores y todos los Indios se es-
üantár.on de cosas tan nuevas para ellos, y 
lo mandáron pintar á sus pintores , para 
que Montczuma lo viese. Y parece ser , que 
u n soldado tenia u n casco medio dorado, y 
y i ó l e T e n d ü e , que era mas entremetido I n -
dio que el otro, y dixo, que, parecía á unos 
que ellos tienen , que. les hablan dexado sus 
antepasados del linage donde yenian^ el qual 
teman: pucsio e n l a cabeza á ^us dioses H u i -
chilobos, que es su ídolo de la.guerra, y que 
s u Señor Montezuma se holgará de lo ver : y 
luego se lo dicronj y.les dixo Coc íe s , que por 
quc.quefia saber si cl oro des^a,tierra es co-
mo el que §jic^n, de la i#u,e^tra ¿de los' rios, 
que .Ifr envión, aquel cascQ^lknc?; de granos. 
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para enviarlo á nuestro gran Emperador. 
Y después de todo ésto el Tendile se des-
pidió de C o r t é s , y de todos nosotros : y 
después de muchos ofrecimientos que les hizo 
el mismo C o r t é s , le abrazó y se d e s p i d i ó 
d é l : y dtxo el Tend i l e , que él vo lver ía con 
la respuesta con toda brevedad j c ido, a l -
canzamos á saber, que después de ser I n d i o 
de grandes negocios, fué el mas suelto peca 
que su amo Montezuma tenia , el qnal f u é 
en posta ,; y dió relación de-todo á su Señor^ 
y le mostró el dibuxo que llevaba pintado, • 
y el presente que le e n v i ó Cortes : y q u a n -
do el; gran Montezuma le vio , quedo ad-
mirado ^ y recibió por otra parte mucho con-
tento , y desque v i ó el easeo, y el que te-
nia su Huichiiobos , tuvo por c ierto , q u e 
eramos del linage de los que les hablan d i -
cho sus antepasados , que vendr ían á s e ñ o -
rear^ aquella tierra; A q u í es donde dice e l 
Coronista Gomora-muchas cosas, que no l e 
dieron buena re lac ión. Dexallos he a q u i , y 
diré lo que mas nos acaeció . 
l ó q h$éto • • ¡ ' fUna ' * '->a 
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Cbwi? /M^ Tendile d hablar d su Señor Mon-
te zuma , y llevar el presente , y lo 
que hicimos en nuestro Real. 
j "V^b .. • 
^fi^csque se fué Tendile con el presen-
te que el C ipitan Cortes ie d ió para, su Se - , 
ñor , Montezuma, é. había quedado en nuestro . 
B,eal el otro Gobernador, que ,ser decía P i -
talpitoque: , quedó .en, .unas chozas, aparta-
das, deijosotr os r y A l i i . t r ü x c r o n Iad¿os4 para.^ 
que •flici.esen: pan de m m ú i , y gaüu-ias , f ru -
ta 4}y pescado, y.deaqueUa.proveian á C o r -
tés ,;y á los Capitanes que comían con el; 6que., 
á-nosotros los soldados si no lo tnarijscábainos 
ó abamos á pescar , no ,1o teniamos) y _ en 
aquella sazón v i m é r o n muchos, indios de los 
pueblos por m í nombrados , do0de' eran G o -
bernadores aquellos criados del gran.iMonte-
zurna , y t ra ían algunos dellos oro y j o -
yas de poco valor , y gallinas á trocar por 
nuestros rescates , que eran cuentas verdes, 
diamantes y otras cosas, y con aquello nos 
sus ten tábamos ^ porque comunmente todos 
los soldados traíamos rescate, como teniamos 
aviso quando lo de G n j a l v a , que era bueno 
traer cuentas 5 y en esto pasáron seis ó siete 
d ías : y estando en esto, vino el Tendile una 
m a ñ a n a con mas de cien Indios cargados, y 
¡ * T .' ve-
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venia con ellos u n gran Cacique Mexicano, 
y en el rostro , facciones , y cuerpo se pare-
c ía al Cap i tán C o r t é s , y adrede io e n v í o e l 
gran Montezuma : porque, s e g ú n dixcron, 
quando á Cortés le llevo TencUle dibuxada 
s ü misma figura , todos los principales que 
estaban con Moatezuma d ixéron , que u n 
principal que se decia Quiata ibor , se le p a -
recía á lo propio á C o r t é s , así se l lama-
ba aquel gran Cacique que venia con T e n -
dile Í y como parec ía á Cor té s , que asi le 
l l amábamos en e l R e a l , Cor té s acá , C o r t é s 
acul lá . Volvamos á su ven ida , y lo que h i -
c i éron en llegando donde nuestro C a p i t á n ' 
estabaj y f u é , que besó la tierra con l a ma-
ñ o , y con braseros que traian de barro , y en 
ellos de su incienso , l e z a h u m á r o n , y á to-
dos los demás soldados que allí cerca nos h a -
llamos : y Cortés les mos tró mucho amor, y 
asentó los cabe s í : é aquel principal que ve-
nia con aquel presente tra ía cargo juntamen- i 
te de hablar con el- Tendile \ ya he dicho que 
se decia Quintalbor : y después de haberle 
dado el parabién venido á aquella t ierra , y 
otras muchas p lát icas que pasaron , m a n d ó 
sacar el presente que tra ían encima de unas 
esteras que llaman petates , y tendidas otras 
mantas de a l g o d ó n encima dellas , lo prime-
ro que d i ó fué u n a rueda de hechura de Sol , 
tan grande como de una carreta , con muchas 
labores , todo de oro muy fino, gran obra de 
m i r a r , que va l ia á lo que después d i x é r o n 
L 4 que 
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que le hablan pesado, sobre v e í a t e mil pesos 
de oro ^ y otra mayor rueda de plata, fi--
gurada la L u n a , con muchos .resplandores y 
otras figuras en ella , y esta era de gran pe-
so , que val ia mucho , y truxo el casco lleno 
de oro en granos crespos como lo sacan de las 
m i n a s , que valia,tres mil pesos. Aquel oro 
del casco tuvimos en mas, por saber, cierto 
que habla buenas minas , que ¡si truxe-* ' 
r a n treinta mi l pesos. Mas traxo veinte ána-^ 
des de oro , de muy prima htbor y muy a l , 
n a t u r a l , é unos como perros de los, que entre 
ellos tienen, y muchas piezas de oirp figura-
das, de hechura de tigres, y leones, y monos y 
diez collares hechos de una hechura muy p r i - -
ma , é otros pinjantes , é doce flechas y arco 
cpa .su cuerda , y dos varas comp.de.Justlc^a> 
de largo de cinco ,palmos | y todo esto de oro 
m u y fino, y de obra vaciadizo : y luego man-
d ó traer penachos d^e pro , y de. ripas plumas -., 
verdes , y otras de plata , y aventadores de . 
lo mismo : pv^.s venados de pro sapados de 
vaciadizo: c fueron tamas cosas, que como ha 
y a tantos a ñ o s que paso, no me acuerdo de 
todo: y luego mandó, traer aUi sp^bre trein-
ta cargas de,ropa de a l g o d ó n ,. tan prima y 
de muchos g é n e r o s de labores y de pluma de 3 
muchas colores,, que por ser, tantos, ,np quie-
ro e a ello mus meter la pluma,, porque no lo.. 
s a b r é escribir.. Y después derhabeElo dado, | 
dixo aquel gran. Cacique Q u i n í a i b o r , y el 
Tendi le á Cortes que; recibg aquello coa .-
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í a gran voluntad que su Señor se lo e n v í a , 
é que lo reparta con los Teules que consigo 
trae : y Cortés con a l egr ía los recibió : y 
dixeron á Cortés aquellos Embaxadores, que 
le q u e r í a n hablar lo que su Señor M o n i e z u -
tna le envia á decir. Y lo primero que le 
dixcron , que se ha holgado que hombres t a a 
esforzados vengan á su tierra , como le han 
dicho que somos j porque sabia lo de T a b a s -
co: y que deseara muíího ver á nuestro gran 
E m p e r a d o r , pues tan gran Señor es, pues 
de tan léjas tierras como veníamos tiene no-
ticia d e l , é que le env iará un presente de 
piedras ricas: é que entretanto que allí en 
aquel puerto e s t u v i é r e m o s , si en algo nos. 
puede serv ir , que lo hará de buena volun-
tad: é quanio á las vistas que no curasen de-
lias , que no habla para q u é , poniendo mu-
chos inconvenientes. Cortes des. tornó á dar 
las gracias coa buen semblante por ello, y 
con muchos halago? dio á cada Gobernador 
dos camisas de olanda, y diamantes azules, 
y. otras eos i l las , y les r o g ó que volviesen 
por su Embaxador á México , á decir á s u 
Señor el gran Montezuma, que pues habla-
mos pasado tantas mares, y ven íamos de tan 
léjas t ierras, solamente por le ver y hablar 
de su persona á la s u y a , que- así se v o l v i e - „ 
se; , que no lo recebiria de buena manera 
nuestro gran R e y .y Señor ; y que adonde 
quiera que estuviere le quiere ir á ver, y 
hacer lo que mandare. Y los Gobernadores 
d i -
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dixcron , que ir ían y se lo dirían 5 mas que 
las vistas que dice que entienden, que son 
por demás. Y e n v i ó Cortes con aquellos mea-
sageros á Montezuma de la pobreza que traía-
mos , que era una copa de vidrio de F l o r e n -
cia , labrada y dorada, con muchas arboledas 
y m o n t e r í a s , que estaban en la copa, y tres 
camisas de olanda , y otras cosas j y les en-
c o m e n d ó la respuesta. F u é r o n s c estos dos G o -
bernadores , y quedó en el Rea l Pitalpito-
que , que parece ser le d iéron cargo los de-
mas1 criados de Montezuma para que t r u -
xese la comida de los pueblos mas cercanos. 
Dexallo he a q u í , y diré lo que en nuestro 
R e a l pasó. 
C A P Í T U L O X L . 
-r- . S.ifiuv-q í t ü p Í:W{ ¡yidf-'i o J > ar:il 
Como Cor tés env ió d buscar otro puerto y 
asiento p a r a p o b l a r y lo que sobre ello 
se hizo. 
- -^despachados los mensageros para M é -
xico , luego Cortés mandó ir dos navios á 
descubrir la costa adelante , y por Capi tán 
deilos á Francisco de Montejo , y le mandó 
que siguiese el viage que habíamos llevado 
con Juan de G r i j a i v a ; porque el mismo 
Montejo había venido en nuestra compañía , 
y del G n j a l v a , y que procurase buscar 
puerto seguro , y mirase por tierras en que 
pudiésemos estar j porque bien v ia que en 
aque-
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aquellos arenales no nos podíamos valer de 
mosquitos, y estar tan lejos de poblaciones: 
y- m a n d ó al Piloto Alaminos, y á Juan A l v a -
rez el Manqui l lo , que fuesen por Pilotos^ p o r -
que sab ían aquella derrota, y que diez dias 
navegasen costa á costa todo lo que pudie-
sen: y fueron de la manera que les fué d i -
cho é mandado : y l l e g á r o n al parage del r io 
grande, que es cerca de Panuco, adonde o tra 
v£z llegamos quando lo del C a p i t á n Juan de 
G r i j a i v a j y desde a l a adelante no p u d i é r o n 
pasar ¡por las grandes corrientes. Y , viendo 
aquella mala n a v e g a c i ó n , dio la, vuelta á S a n 
Juan de U l u a , sin mas. pasar adeíante , n i 
ofra reiacion, excepto que doce leguas de a l l í 
hablan, ylsto u a pueblo corro fortaleza 5 el 
qual pueblo se llamaba Quiahui t lan , y que 
cerca dje aquel puebio estaba un puerto, que 
le paregia al Piloto A l a m i n o s q u e p o d r í a n 
estar seguros los navios del Norte : púso le 
un nonabre;feo, que es el tal de Bermal , que 
parecía á otro puerto q ü e hay en E s p a ñ a , 
que tenia aquel propio nombre feo : y en 
estas, idas y venidas se pasaron al Montejo 
die&.o doce días , y : v o l v e r é á decir , que el 
Indio Pitalpitoque, que quedaba para traer 
l a comida i afloxó de tal manera , que n u n -
ca ,mas truxo cosa n i n g u n a , y t e n í a m o s . e n -
tónces. .gcan falta de mantenimientos j p o r -
que ya el cazabe amargaba de mohoso , po-
drido y sucio de fatulas , y si no íbamos á 
mariscar, jao . comíamos: y los Indios que so-
l i a n 
T 7 3 H i s t o r i a d é l a Conquista 
l ian traer oro y gallinas á rescatap , ya no 
venian tantos como al principio, y estos que 
acudiau , muy recatados y medrosos , y es-
tábamos aguardando á los Indios mcnsagcros 
que fueron á M é x i c o por horas. Y ekando1 
desta manera, vuelve Tendile con muchos 
Indios , y después de haber hecho el acato 1 
que suelen entre ellos , de zahumar á C o r -
tes y á todos nosotros, dio diez cargas de 
mantas de pluma muy fina y ricas , y qua- ' 
tro chalchuites , que son unas piedras ver-
des de muy gran va lor , y tenidas en mas 
estima entre ellos , mas que nosotros las es- > 
meraldas, y es color verde j y ciertas pie-
zas de oro , que d ixéron que valia el oro, • 
s in los chalchuites, tres itiil pesos : y enton-
ces vinieron el Tendile y Pitalpitoque:v;'por-i: 
que el otro gran Cacique , que se decia Q u i n -
ta lbor, no v o l v i ó mas', porque'habia adole-
cido en d c a m i n ó . Y'-aqüellos doS 'Goberna- -i 
dores sé a p a r t á r o h - c o n C o r t é s 5 y D o ñ a M a -
r i n a , y A g u ü a r , y i e d ixéron que su Señor 
M o n t ^ z ü f t ó rcc ibíó'é í presente, y que se-hol-
g é c ó n él : é que en quanto á la vista j que 
no, l e hablen mas sobre ello : y q ú é ¡aque-
llas ricas^ piedras' de chalchuites , que las en-
v ía para el gran Emperador , porque son tan 
ricas , que "vale cada una delias una gran 
carga de oro , y que eri más estima las'.tenia: 
y que ya no cure de enviar mas mensageros 
á M c x i é o i Y Cortés les d ió las gracias , con 
ofrecimientos : y ciertamente' que le pesó á 
Cor-
c 
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Cortes , que tan claramente le decían que no 
podríamos ver al Montczuma^ y dixo á c ier-
tos soldados, que al l i nos hallamos: verda~ 
deramente debe de ser gran Señor y r ico , y 
si Dios quisiere, a l g ú n dia le hemos de i r 
á ver. Y respondimos los soldados, ya quer-
ríamos estar envueltos con él . Dexemos por 
agora las vistas , y digamos que en aque-
l la s a z ó n era hora de la Ave M a r í a , y en 
el R e a l teníamos una campana , y todos nos 
arrodillamos delante de una C r u z que te-
níamos puesta en un medaño de arena el mas 
alto, y delante de aquella C r u z decíamos l a 
orac ión de la Ave M a r í a : y como Tendile y 
P i t a l p í t o q u e nos vieron asi arrodi l lar , como 
eraa Indios muy entremetidos , p r e g u n t á r e n , 
que á q u é fin nos humi l lábamos delante de 
aquel palo hecho de aquella manera? Y como 
Cortés lo o y ó , y el F r a y l e de la Merced 
estaba presente , le di.xo Cortés al F r a y l e : 
Bien es agora , Padre , que hay buena m a -
teria para e l lo , que les demos á entender 
con nuestras lenguas las cosas tocantes á nues-
t í a santa F e : y entonces se les hizo un tan 
buen razonamiento para en tal tiempo, que 
unos buenos T e ó l o g o s no lo dixeran mejor: y 
despuesde decl-irado como somos Christianos, 
é todas las cosas tocantes á nuestra santa fe, 
que se c o n v e n í a n decir , les d ixéron que sus 
Idolos son malos, y que no son buenos, que 
huyen de donde es iá aquella señal de la C r u z , 
porque en otra de aquella hechura u a d e c i ó . 
muer-
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muerte y pas ión el Seuor del cielo y de la 
t i e r r a , y de todo lo criado, que es el que 
nosotros adoramos y creemos, que es nuestro 
D ios verdadero, que se dice Jesu-Christo^ 
y que quiso sufrir y pasar aquella muerte 
por salvar todo el g é n e r o humano , y que 
re suc i tó al tercero día , y está en los cie-
los , y que habernos de ser juzgados del: 
y se les dixo otras muchas cosas muy 
perfectamente dichas, y las entendían bienj 
y respondían , como ellos lo d ir ían á su Se-
ñ o r Montezuma. Y también se les declaró 
que una de las cosas por que nos e n v i ó á es-
tas partes nuestro gran Emperador , fué pa-
r a quitar que no sacrificasen ningunos I n -
dios , ni otra manera de sacrificios malos que 
hacen, ni se robasen unos á otros , ni ado-
rasen aquellas malditas figuras: y que les 
ruega que pongan en su ciudad en los ado-
ratorios donde están ios í d o l o s , que ellos tie-
nen por dioses, una C r u z como aquella, y 
pongan una Imagen de nuestra S e ñ o r a , que 
a l l í les d ió , con su Hi jo precioso en los 
brazos , y v e r á n quánto bien les va , y lo 
que nuestro Dios por ellos hace. Y porque 
p a s á r o n otros muchos razonamientos, é yo 
no los sabré escribir tan por extenso, lo 
dexaré^ y traeré á la memoria, que como 
vinieron con Tendile muchos Indios esta pos~ 
trera vez á rescatar piezas de oro, y no de 
mucho valor, todos los soldados lo rescatá-
bamos j y aquel oro que rescatábamos dába-
mos 
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mos á los hombres que traíamos de la mar , 
que iban á pescar, á trueco de su pescado, 
para tener de comer j porque de otra m a -
nera pasábamos mucha necesidad de ham-
bre j y Cortés se holgaba dello , y lo d i s i -
mulaba , aunque lo v e í a , y se lo decian m u -
chos criados y amigos de Diego Velazquez, 
que para q u é nos dexaba rescatar ? Y l o 
que sobre ello pasó diré adelante. 
C A P Í T U L O X L I . 
JDtf lo que se hizo sobre e l rescatar d e l oro i 
y de otras cosas que en e l R e a l pasaron . 
C orno vieron los amigos de Diego V e -
lazquez Gobernador de C u b a , que algunos 
soldados rescatábamos oro , dixéronselo á 
C o r t é s , que para q u é lo consent ía? y que 
no lo e n v i ó Diego Velazquez para que los 
soldados llevasen todo el mas oro ; y que 
era bien mandar pregonar que no rescatasen 
mas de ahí adelante , si no fuese el mismo 
C o r t é s , y lo que hubiesen habido, que lo 
manifestasen para sacar el Rea l quiuiO" j é 
que se pusiese una persona que fuese con-
veniente para cargo de Tesorero. Cortés á 
todo dlxo que era bien lo que decian j y que 
l a tal persona nombrasen ellos: y señaláron 
á un Gonzalo M e x í a . Y después desto hecho, 
les dixo Cortés no de buen sembiaius: M i -
r a d , 
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r a d , Señores , que nuestros coinpaüeros pasaft 
g r a n trabajo de no tener, con que se susten-
tar , y por esta causa habíamos de disimu-
lar , porque todos comiesen 5 quanto rrias 
que es una miseria quanto rescatan j que 
mediante Dios mucho es lo que habernos de 
haber , porque todas las cosas tienen su haz 
y e n v é s : ya está pregonado que no rescaten 
mas oro , como habéis querido, veremos dé 
q u é comeremos. A q u í es donde dice el Coro-
l ú s t a G o m a r a , que lo hacia Cor té s porque 
no creyese Montezuma que se nos daba na-
da por oro ^ y no le in ídrmáron bien, que 
desde lo de Gr i ja lva en el no de Vandcras 
lo sabia muy claramente: y demás desto, 
quando le enviamos á demandar el casco de 
oro en granos de las minas , fv. nos veiaa 
rescatar. Pues qué gente Mexicana , para no 
entendelio? Y dexemos esto, pues dice que 
por in formac ión lo sabe: y digamos como 
l ina mañana no amanec ió Indio ninguno de 
los que estaban en las chozas, que solian 
traer de comer, ni los que rescataban , y con 
ellos P i t a lp i toque , que sin hablar palabra 
se fueron huyendo^ y la causa f u é , s e g ú n 
d e s p u é s alcanzamos á saber, que se lo e n v i ó 
á mandar Montezuma , que no aguardasen 
mas pláticas de Cortés , ni de los que oon é l 
e s t á b a m o s : porque parece ser como el Mon-' 
tezuina era m u y devoto de sus ído los que se 
d e c í a n Tezcatejouca, y Huichi lobos : el uno 
d e c í a n , que era dios de la guerra j y el 
Tes-
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Tezcafep"uc¿i el dios del intíerno , y les sa-
crificaba cada diamuchachos , para que íé[ 
diesen respuesta de lo que h^bia de hacer'de 
nosotros^ porque ya el Montezuma tea iá pea-
samiento-, q'ué si no nos tornábamos á ir en 
los navios , de nos haber todos á las manos, 
para que hiciésemos generac ión , y también 
par-a tener que sacrificar , s egún d e s p u é s 
supimos, que la respuesta que le dieron sus 
ídolos , fué que no curase de oir á Cortés , n i 
las palabras-que le enviaba á decir, que tu-
viese C r u z 5 y la I tnágcn de nuestra Señora , 
que rio la truxesen á su ciudad^ y por esta 
causa se fueron sin hablar. Y como vimos 
tai novedad , ereimos que siempre estaban 
de guerra , y estábamos muy mas á punto 
apercebidos. Y un dia estando yo y otro sol-
dado puestos por espías en unos arenales, 
vimos venir por la playa cinco Ind ios , y* 
por no hacer alboroto por poca cosa en el 
R e a l , los dexamos allegar á nosotros, y con 
alegres rostros nos h ic iéron'reverencia á su 
usanza , y por señas nos d i x é r o n , que los' 
l l evásemos al Real : y yo dhee á mi compa-
ñ e r o , que se quedase en-el p u e s t e é yo iria 
con ellos, que en aqUelia s a z ó n no me pe-
saban los pies como agora que soy viejo: y 
quaado llegaron adonde Cortés estaba , le. 
k ic i éron grande acato, y le dixéron , LÜ-
pelucio , Lopehicio , que quiere decir en la . 
lengua Totonaque, Señor y gran Señor ; v 
t rá ian unos grandes agujeros en los bezos 
Tom. L JVI de 
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de abaxo, y en ellos unas rodajas de piedra» 
p intadülas de a z u l , y otros con unas hojas 
de oro delgadas, y en las orejas muy g r a n » 
des agujeros , y en ellos puestas otras r o -
dajas de oro , y piedras , y muy diferente 
trage y habla que t ra ían á lo de los M e x i -
canos que s o l í a n allí estar en los ranchos con 
nosotros, que e n v i ó el gran Montezuma. Y 
como D o ñ a Mar ina y Aguilar las lenguas 
oyeron aquello de Lopelucio , no lo enten-
dieron: dixo la D o ñ a Mar ina en la lengua 
Mexicana , ¿ que si había a l l í entre ellos 
'haeyaroatos , qae son Intérpretes de la len-
gua Mexicana .? y respondieron los dos de 
aquellos cinco , que sí , que ellos la enten-
dían , y hablarían j y díxcron luego en la 
lengua Mexicana , que somos bien venidos, 
c que su Señor les enviaba á saber quien 
eramos , y que se holgara servir á hombres 
tan esforzados j porque parece ser ya sab ían 
lo de Tabasco , y lo de Potonchan: y mas dí-
x e r o n , que y a hobieran venido á vernos, s í -
no fuera por temor de los de C u l c h u a , que 
debían estar a l l í con nosotros: y Culchua en-
t iéndese por Mexicanos, que es como si dixe-
semos, Cordoveses, ó villanos: é que supie-
ron, que había tres días que se hab ían ido hu-
yendo, á sus tierras : y de plática en plát ica 
supo Cortés como tenía Montezuma enemi-
gos y contrarios j de lo qual se h o l g ó : y con 
dadiva? y halagos , que les hizo , despidió 
aquellos cinco mensageros , y les dixo , que. 
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dixesen á su Señor , que é l los i r i a á ver 
imty presto, A aquellos Indios llainubdinos 
desde ahí a d e l a n t e l o s Lopelucios. Y dexa-
llos hé á g o r a , y pasemos adelante , y diga-
mos, quo en aquellos arenales donde estába-
mos había siempre muchos mosquitos zan-
cudos , como de ios chicos, que l laman xe-
x é n u á ^ y so ti peores que los grandes, y no 
podiaihos dormir dellos , y no habia basti-
mentos, y el cazabe se apocaba, y m u y mo-
hoso y sucio de las fatulas , y algunos sol-
dados de los que soiian tener Indios en l a 
isla de C u b a , suspirando continuamente por 
volverse á sus casas , y en especial los cria-
dos- y Amigos de Diego Velazquez. Y como 
Cortés así vido la cosa y voluntades, man-
d ó 5 que nos fuésemos al pueblo que habia 
visto el Montejo, y el Piloto Alaminos , que 
estaba en fortaleza , que se dice , Qidavis-
t l a n , y que los navios estarían a l abrigo 
del Peño l por mí nombrado. Y como se po-
m a por l a obra para nos i r , todos los ami--
gos , deudos y criados del Diego Velazquez 
d ixéron á Cortés , que para qué q u e r í a ha-
cer aquel viage s in bastimentos , é que no 
tenia posibilidad para pasar mas adelante^ 
porque y a se h a b í a n muerto en el Rea l de 
heridas de lo de Tabasco , y de dolencias, y 
hambre , sobre treinta y cinco soldados, y 
que la t ierra era grande , y las poblaciones 
de mucha gente, é que nos darían guerra 
u n día que otro, y que seria mejor que nos 
M 3 vol-
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vo lv i é semos á-Civba 4" 4 a * cueata á Diego. 
Velazquez del oro rescatado, pues era can-
tidad , y de los grandes-prcseatés de Moijte^ 
z u m a , que era el S o l d é oro , y la L u n a de. 
plata , y el casco de oro meaudo de,minas, 
y de todas las joyas , y ropa por mi referi-
das. ¥ Cortés les respondió;, que uo>era Jjueix, 
consejo volver sin ver | porque hasta enton-
ces que no nos podíamos quejar de la for-
tuna ; c i q u e diésemos gracias á Dios , que 
en todo nos ayudaba: y que en quanto, á los 
que se 'han inueno:,'.que en las guerras y 
trabajos suele acontecer : y que seria bieu 
saber lo que habia en la tierra 5 y qug en? 
tretamo dct maíz que tenian los Indios , . y 
pueblas cercanos/ comeriainos;, ó mal no§ 
a n ú a n a n aas manos.'. Y con esta respuesta 
susego algo la parcialidad del, Diego. Velaz-
quez , auiique no mucho, que ya habia cor-
riilos delios , y plática en el R e a l sobre la 
vuelta ae Cuba. .Y dexallohe ñquí?- y d iré 
lo que mas aviuo. , ; 
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iJotno alzamos á : •Hernando Cortés p o r Ca-
^pitétn Q e n e r a l y! - J u s t i c i a mayor , hasta, 
que sil M a y : s t u d en 'ello mamias f lo. que 
fuese servido , y l a - q u e en ella . se 
oi.i.vu. .rv¡:;' fázcUi. ~ v L-LÍ iuitatí 
J L a he dicho, que en ei Real andaban 
los JpartenTes y amigos del, Diego .Velaz-
quez perturbando que no pasásemos, {ide.-
laate , y que desde áiii de S a n Juan d c U l u a 
nos -yolviesemos á l a isla de . Cuba. Parece 
«cr , que ya C o r t é s tenia pláticas con Aion-
«O Hernández, Puertocarcero , y con. Pedro 
"de 'Alvarado , < y sus quatro hermanos J o r -
'ge j Gonzalo , •Gomóz \ y Juan ^ todos A i -
varados \ y con C h n s t ó v a l de: O i i , A l o ñ -
"SD de A v i l a , Juan-de' Escalante , .Francis -
co de L u g o , y conmigo , é otre-s Cuballe»-
ros , y Capitanes , que le pidiésemos • por 
Ciáp i tan . E l Francisco de Montejo- bien lo 
e n t e n d i ó , y estábase á^la mira ; y una no^ -
-che á - m a s de media noche vinieron a. mi 
choza el Alonso Hernández Puertocarrcro, 
-y e l J u a n de Escalante j y Francisco .de 
L u g o , qiie eramos algo deudos yo ,y el l .u-
^o j y de-una tierra , y me dixáron,: A . ser-
ñ o r Bernal Diez del Castillo , salí a c á c o n 
vuestras armas á rpiidar, acompaáareraos á 
C o r t é s , que anda rondando : y quaudo. es-
tOD M j tu -
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tuve apartado de la choza , me dixcron : m i -
rad , Señor , tened , secreto de u n poco que 
agora os queremos decir , porque pesa m u -
cho, y no io entiendan los, compañeros que 
están en vuestro rancho , que son de la 
parte del Diego Velazquez, , y ió, que me 
platicaron fué. Pareceos , Señor , bien que 
Hernando Cortés aal nos haya traído enga-
ñados á todos , y dió pregones en Cuba-que 
venia á poblar , y ahora hemos sabido que 
no trae poder para ello , sino para<,re.sea?-
t a r , y quieren que jios volvamos árSantia-
go de C u b a con todo el oro que se ha ,na-
b i d o , y quedáremos , todos p e r d i d o s . y to-
marseha el oro el Diego V elazquea como la 
otra vez? m i r a , S e ñ o r , ' q a e habéis venido 
y a tres veces con esta postrera gasta adp 
vuestros haberes , y habéis quedado emge-
•ñado , aventuraado tantas veces la vida coa 
-taatas'•heridas: t a c é m o s l o , Señor , saber porr 
que no pase esto adelante : y estamos,..mu-
cnos Caballeros , que sabemos que son ami-
gos de vuestra merced, para que esta tierra 
•se pueble en nombre de su Magestad , y 
Hernando Cortés eu su Rea l nombre g y en 
teniendo que tengamos posibilidad i^hacellp 
saber en Cas . i ia á nuestro K-ey y Señor. 
Y tenga , Señor , cuidado- de dar el voto 
para que todos le eiijamus por Capitarj ede 
u n á n i m e voluntad, porque es servicio de 
X)ios , .yde nuestro Rey y Señor,: Yo-fespon-
d í , que la ida de C u o a no era.buea aevier-
do. 
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« l o , y que seria bien que la tierra se pobla-
se , é que e l ig iésemos á Cortés por General y 
Just ic ia mayor , hasta que su Magestad otra 
cosa mandase. Y andando de soldado en sol-
dado este concierto , a lcanzáronlo á saber 
los deudos y amigos del Diego Velazquez, 
que eran muchos mas que nosotros , y coa 
palabras algo sobradas dxxc;on á -Cortes , 
¿ q u e para q u é andaba coa manas para que-
darse en aquesta tierra , sin ir á dar cuen-
ta á quien le e n v i ó para ser Capi tán í por-
que Diego Velazquez no se lo tenaa á bien, 
y que luego nos fuésemos á embarcar , y 
que no curase de mas rodeos, y andar en 
secretos con los soldados, pues no tema bas-
timentos , ni gente, n i posibilidad para que 
pudiese poblar. Y Corté s respondió sin mos-
t r a r enojo , y dixo que le placia , que no 
ir ia contra las instrucciones y memorias que 
traia del Señor Diego Velazquez , y m a n d ó 
luego pregonar, que para otro dia todos nos 
embarcásemos cada uno en el navio que ha-
bla venido. Y los que hablamos sido en el 
concierto, le respondimos, que no era bien 
traernos engañados ; qué en Cuba p r e g o n ó 
que venia á poblar ,^c que viene á rescatar , y 
que le requeríamos de parte de Dios nuestro 
S e ñ o r , y de su Magestad que luego poblase, y 
no hiciese otra cosa ^ porque era muy gran 
b i e n , y servicio de D i o s , y su Magestad: y 
se le d ixéron muchas cosas bien dichas , sobrtí 
el caso: diciendo , que los naturales no nos 
M 4 de-
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dcxafian descuíbarcar ocra vez , como ago-
r a y que ea estar pobiada aquesta tierra^ 
siempre acudirían; ;de todas .i-as • .islas sóida-
ú.^c para n.u$ ayudut , y quá Yclazquez nos 
hab ía echado á-perder con, .publ icar , que 
teiua piovisiq.ue§. de su IVLigestad para po-
b l a r , siendo al contrario, é que nosotros 
jqueriatnos pobiar , é- que se fuese quien quir> 
siese á Guba. Por ^manera , que .Cortés lo 
a c e p t ó , y aunque-se hacia mucho <Je. rogar, 
y , como dice el refrán , tú rae lo ruegas ^.é 
yo me. io, .qui&roj yi f u é . c o n cendicion, que 
í e hk í e^mof i i Jus t i c ia mayor,;y Capi tán G e * 
j i era i ;. y lo paor de todo que le oio.rgamos 
.que le dariamoa el quinto del. oro, de lo que 
se hubiese dáspues de sacado el R e a l quintoj 
y luego le dimos .poderes- muy baitancís i -
mps delante de, uh escribano del ,Rey., que 
se. deci'1 Diego de Godoy , para todo lo por 
m i aquí dicho. Y k | é g o ordeiiamos ¡de hacerr 
5 l a u d a r , é •poblar.-.una, v i l l a , que se nom-
b r ó ia 'Zula rica de la V e r a - C r u z ; • porque 
llegamos Jueves de la C e n a , vy . desembar-f 
carne • en Viernes Santo de 11 C r u /. ; c r ica 
poi aquel. Caballero que dixe en. gi capitu-' 
rulo , que.se llego i C o r t é s , y le: d,ix:o que 
miríise las tierras ricas , y que. se supiese 
bien gobernar :; é quiso dectr que se queda-
se por Capi tán G c a e r a l , el qual era el Alon-
sc rlernandez ; Puertocarrero. i Y volvamos á 
nuestra re lac ión, ' que fundada la v ü i a , h i -
cimos Alca lde , y Regidores 7. y fueron los 
- o b ,» ; / pr i -
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primeros Alcaldes Alonso Hernández Pucr-
tocarrero , y Francisco de Moatajo : y á es-
te- Montejo porque no estaba muy bien coa 
Cor tés , por meceiie en los primeros y p r i n -
cipal , le mandó nombrar por Alcaide: y 
los Regidores dexallos he de escribir , por-
que no hace a l caso que nombre algunos, y 
diré como se puso una picota en la plaza^ 
y fuera de la y i i ia una horca , y señalamos 
por Capitán para las entradas á Pedro de 
A l varado ,: y : Maestre de Campo á Christó^-
vai de O l i , y Alguacil mayor á Juan de 
Escalante, y Tesorero Gouzáio Mexia , y 
Contador á Alonso de Avi la , y Alférez á 
hulano Corrar , porque el Villarreaí que 
habia sido Alférez , 110.se qué enojo había 
hecho á Cortés sobre una India de Cuba, 
y se le .qiútó el cargo j y Alguacil del Real 
á Ochoa Vizcaíno, y á un Alonso Romero. 
Di rán ahora como; no noiribró en ésta rela-
ción al Capitán GcazJ.o de Sandoval , sienr 
do un Capitán tan nombrado, que después 
de Cortés fué la segunda persona , y de 
quién tanta noticia luvo el Emperador nues-r 
tro Señor? A esto digo, que como era man-
cebo entonces j no,se tuvo tanta cuenta coa 
e l , y con c otros valerosos Capitanes , que 
le vimos florecer ea tanta manera, que Cor-
t é s ^ todos los soldados le teniames en tan-
ta efetnaa, como al mismo Coiftés , como ade-> 
lante diré. Y quedarse ha aquí esta relación: 
y: diré como el Coreaista Gomara dice, que 
on por 
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por relación sabe lo que escribe: y esto que 
a q u í digo , pasó asi; y en iodo lo demás 
que escribe no le d i é r o n buena cuenta de 
lo que dice. E otra cosa veo , que para que 
parezca ser verdad lo que en ello escribe, 
todo lo que en el caso pone , es muy al re-, 
ves , por mas buena Retór ica que en el es-
cr ib ir ponga. Y dexallo he, y diré lo que la 
parcialidad del Diego Velazquez hizo sobre 
que no fuese por Capi tán elegido Cortés , y 
nos vo lv iésemos á la is la de C u b a . 
C A P Í T U L O X L I I I . 
Como la p a r c i a l i d a d de. D iego V e l a z q u e t 
pe r tu rbaba e l poder que1 habiamos dado d 
Cor t é s , y lo que sobre ello ss 
jL desque la parcialidad de Diego V e -
lazquez vieron que de hecho habiamos e l i -
gido á Cortes por C a p i t á n G e n e r a l , y J u s -
t icia mayor , y nombrada la v i i la , y A l c a l -
des , y Regidores, y nombrado C a p i t á n á 
Pedro de Alvarado , y Alguacil , mayor , y 
Maestre de Campo, y todo lo por mí dicho; 
estaban tan enojados y rabiosos , que co-
menzáron á armar vandos, é chirinolas, y a u n 
palabras muy mal dichas contra Cortes , y 
contra los que le eligimos , é que no era bien 
hecho sin ser sabidores dello todos los C a -
pitanes y soldados que al l í v e n i a n , y que 
\ no 
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n a le d ió tales poderes ei Diego Velazquez, 
sino para rescatar, y harto teuiamos los del 
vando de Cortés de mirar que no se desver-
.gonzase mas , y v in iésemos á las armas: y 
entonces av i só Cortes secretamente á J u a n de 
Escalante , que le hiciésemos parecer las ins-
trucciones que traia del Diego Velazquez: 
por lo qual luego Cortés las sacó del seno, 
y las d ió á un Escribano del Rey que las 
.leyese^ decia en el las: desque hubieredes res-
catado lo mas que pudieredes, os volvereis: y 
v e n í a n firmadas del Diego Velazquez y re-
frendadas de su Secretario A n d r é s de D u e -
ro. Pedimos á Cortés que las mandase en-
-corporar juntamente con el poder que le d i -
mos : y asimismo, el p r e g ó n que se dió en la 
dsla de C u b a : y esto fué á causa que su M a -
jes tad supiese en E s p a ñ a , como todo lo que 
'hacíamos , era en su Rea l servicio, y no nos 
levantasen alguna cosa contraria de la ver-
•dad. Y fué harto buen acuerdo , s e g ú n en 
.Castilla nos trataba Don J u a n R o d r í g u e z de 
Fonseea Obispo de Burgos , y Arzobispo de 
R0s9.no, que así se llamaba , lo qual supi-
pios por muy cierto que andaba por nos des-
-txuir, y todo por ser mal informado , como 
adelante diré . Hecho esto , volvieron otra 
vez los mismos amigos y criados del Diego 
Velazquez á decir , que no estaba bien he-
cho haberle elegido sin ellos, é que no que-
r ían estar debaxo de su mandado, sino v o l -
verse luego á la is la de C u b a ; y Cor té s les 
res 
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r e s p o n d i ó , que él no detemia á ninguno pof 
fuerza , é quaiquiera que le viniese á: pedir 
l icencia , se la daría de buena voiumad , aun-
q u e se quedase solo , y con esto ios asosegó 
á algunos delios , excepto al J uan de Ve-
lazquez de L e ó n , que era pariente del Die^ 
•go Velazquez , c á Diego de Ordás , y á E s -
cobar , que l lamábamos el Page , porque ha-
b l a sido criado del Diego - V e l a z q u e z y á 
Pedro Escudero, y á otros amigos del © i e g d 
Velazquez: y á tanto vino la cosa ,'que po-
co n i mucho le quer ían obedecer , y Cortés 
con I nuestro favor determinó de prender ai 
J u a n Velazquez de L e ó n } y al Diego - de 
O r d á s , y á Escobar el Page, c á Pedro E s c u -
d e r o , y á otros que. y a no me.iacuerdo: y 
por los demás mirábamos no hubiere a l g ú n 
r u i d o , y estuvieron presos con cadenas , y 
velas que les mandaba; poner'ciertos dias. Y 
pas-aré adelante, y d iré . como fué Pedro de 
Alvarado á entrar en ; un pueblo; cerca de 
a l l í . -Aquí dice e^Cordnista Gomara en sn 
Historia muy al contrario de lo que. . .pasó, 
y quien viere su Hi s tor ia , verá ser muy-ex-
tremado cu hablar , é si bien le informaran, 
el dixera lo que pasaba ^ mas todo-es OüYfjH 
Qg ': 5 \ #£10 \ c.ogirjn aomeisi Hüi .ssy 
-^a j;73Í'.j j ; LV-S on oop t -ii: Ai t ^^•;pii .bY 
p •••••» .'"•/> ^ ^ o l b ti i?, u. «•lig^*4>««b-. 
-lovvoai?, , ob^hiiíim. o x h á ^ i t , ^ «JJiW; 
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C A P I T U L O X ; L I V . 
Como f u é ordenado de enviar d Ped ro de A l * 
varado, la t i e r r a adentro d buscar m a i z 
y bastimentos , y lo que mas •paso. 
& % & } $ & V t p .- ^  • : , • ; soaMfíi^ 
, oL a que habíamos hecho y ordenado lo 
por mí aquí dicho, acordamos que fuese P e -
dro de Ai.varado la tierra adentro á unos 
pueblos que teníamos noticia que estaban, 
cerca:, para que viese q u é tierra era, y p a -
r a traer maíz é a l g ú n s bastimento, porque 
e n el Real pasábamos mucha necesidad , y 
l l e v ó cien soldados, y entre ellos quince ba-
llesteros, y seis escopeteros j y eran destos 
soldados mas de la mitad de la parcialidad 
de .^Diego , Velazquez , y quedamos con C o r -
t é s todos los de su bando , por temor no 
hubiese mas.ruido, n i chir inola , y se l evan-
tasen contra é l , hasta asegurar mas la co 
sa* Y de, esta manera fué el Alvarado á unos 
pueblos pequeños , sujetos de otro pueblo, 
que se. dec ía Costastlan , que era de lengua 
der C u l u a :' y este nombre de C u l u a es ea 
aquella tierra , como si dixesen los R o m a -
nos hallados: asi es toda la lengua de la par-
cialidad de M é x i c o , y de Montezuma : y á, 
este fin en toda aquesta tierra , quando d i -
j e r e C u l u a , son vasallos'y sujetos á . M é -
xico : y así se ha de entender. Y llegada e l 
Pe -
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Pedro de Alvarado á los pueblos , todos es-
taban despoblados de aquel mismo-dia , y 
h a l l ó sacriñeados en unos Cues hombres y 
muchachos , y las paredes y altares de sus; 
í d o l o s coa sangre y los corazones presenta-
dos á los í d o l o s : y t a m b i é n hal láron las pie-
dras sobre que los sacrificaban , y los c u -
chillazos de pedernal , con que los abrían 
por los pechos para les sacar los corazones. 
D i x o el Pedro de Alvarado , que hablan ha-
llado todos los mas de aquellos cuerpos sin 
brazos y piernas. E que dixeron otros I n -
d ios , que los hablan llevado para comer : de 
lo qua l nuestros soldados se admiráron m u -
cho de tan grandes crueldades. Y dexemos de 
hablar de tanto sacrificio, pues dende allí 
adelante en cada pueblo no hal lábamos.otra 
cosa; Y volvamos á Pedro de A lvarado , q ü e 
aquellos pueblos los ha l ló muy abastecidos 
de comida, y despoblados de aquel dia de 
Indios , que no pudo hallar sino dos-Indios 
que le traxéron maiz, y así hubo de cargar 
cada soldado de gall inas, y de otras legum-
bres : y volvióse al R e a l , sin mas d a ñ o les 
h a c e r , aunque halló bien en q u é -, porque 
así se lo mandó Cortés , que no fuese como 
lo de Cozumel : y en el R e a l nos holgamos 
con aquel poco bastimento que truxo 5 p o r -
que todos los males y trabajos se pasan con 
el comer. A q u í es donde dice el Coronista;¡ 
G o m a r a que fue Cortes la tierra adentro con 
quatrocieatos soldados ; no ie inforjuáron 
bien, 
de l a 'Nueva 'España. i p r 
bien , que el primero que f u é , es el por m í 
a q u í dicho , y no otro. Y tornemos á nues-
t r a plática , que como Cortes en todo ponia 
g r a n diligencia , p r o c u r ó de hacerse amigo 
con la parcialidad del Diego Velazquez, por-
que á unos con dádivas del oro que habla-
mos habido , que quebranta peñas , c otros 
prometimientos los atraxo á s í , y los sacó de 
las prisiones , excepto á J u a n Velazquez de 
L e ó n , y al Diego de O r d a s , que estaban en 
cadenas en los navios, y dende á pocos dias 
t a m b i é n los sacó de las prisiones, y hizo tan 
buenos y verdaderos amigos dellos , como 
adelante v e r á n , y todo con el oro , que lo 
amansa. Y a todas las cosas puestas en este 
estado , acordamos de nos i r al pueblo, que 
estaba en la fortaleza , ya otra vez por mí 
memorado , que se dice Q i i i av i s t l an , y que 
los navios se fuesen al Peño l y Puerto , que 
estaba enfrente de aquel pueblo obra de una 
legua dél. E yendo costa á costa , a c u é r d o -
me que se mató un gran pescado, que le echó 
l a mar en la costa en seco , y llegamos á u n 
r i o , donde está poblada ahora la V e r a - C r u z , 
y venia algo hondo , y con unas canoas que-
bradas lo pasamos, yo á nado, y en balsas; 
y de aquella parte del rio estaban unos pue-
blos sujetos á otro gran pueblo que se de-
c í a Sempoala , donde eran naturales los c in -
co Indios de los bezotes de oro que he d i -
cho , que vinieron por mensageros á Cortés , 
que les llamamos X o ^ / z ^ í W en el R e a l , y 
i ha» 
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l ia l iamoá las casas de ídolot ; , y sacrificado-' 
res , y sangre derrainada , y encicasos con 
que sjhu;nabaa , y otras cosas de í d o l o s , y 
de piedras con que s a c n í k a b a n , y plumas, 
de papagayos , y muchos libros de su papel, 
cosidos á dobleces, como á manera de. pa-
ños de Castil la , y no haiiamos indios niftK] 
ganos , porque se hablan ya huido, que co-
mo no hablan visto hombres como nosotros, 
i ü caballos, tuvieron temor, y all í aquella 
noche no hubo que cenar. Gamiaamos la tier-' 
r a adentro hácia el Poniente, y dexamos la 
costa , y no sabíamos el camino , y topamos 
unos buenos prados que llaman habanas , y 
estaban paciendo unos venados, y corrió Pe-
dro de Alvarado con su yegua alazana tras'-
u n venado, y le dió una lanzada , y herido 
se met ió por u n monte que no se pudo ha-
ber. Y estando en esto, vimos venir doce I n - ' 
dios que eran vecinos de aquellas estancias-' 
donde habiatnos dormido , y ven ían de ha-
blar á su Cacique , y traian gall inas, y pan 
de m a í z , y dixeron á Cortés con nuestras : 
l enguas , que su Señor enviaba aquellas ga-
llinas que comiésemos , y nos rogaba que 
fuésemos á su pueblo , que estaba de allí á 
lo que señaláron andadura de un d i a , por-
que es un Sol : y Cortés les dió las gracias, 
y ios h a l a g ó , y caminamos adelante , y dor-
mimos en otro pueblo p e q u e ñ o , que también 
tenia hechos muchos sacrificios. Y porque 
es tarán haríps de oir de tantos Indios é I n - . 
días 
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días que hal lábamos sacrificados en todos ios-
pueblos y caminos que topábamos , pasaré 
adelante sin tornar á decir de qué manera é 
q u é cosas t e n í a n , y diré como nos d iéron en 
aquel puebiezueio de cenar , y supimos que 
e r a por Sempoal el camino para ir al Q u m z - -
u i t l a n , que ya he dicho q ü e estaba en una 
s i e r r a ; y pasaré adelante , y diré como en-
tramos en Cempoala. 
C A P Í T U L O . X L V . 
Como entramos en Cempoala que en aque~ 
l i a s a z ó n era muy buena p o b l a c i ó n ¡ y 
lo que a l l í pasamos. 
como dormimos en aquel pueblo 
donde nos aposentaron los doce Indios , que 
he dicho, y después de bien informados deí 
camino que habíamos de llevar para ir al 
pueblo que estaba en el P e ñ o l , muy de ma-
ñ a n a se lo hicimos í^aber á los Caciques de 
Cerapoal , como ibamus á su pueblo , y que 
lo tuviesen por bien : y para ello e n v i ó C o r -
tes los seis Indios por mensageros, y ios otros 
seis quedáron para que nos guiasen: y man-
d ó Cortés poner en órden ios tiros y esco-
petas , y ballesteros , y siempre corredores 
del campoj descubriendo, y los de á caballo, 
y todos los demás muy apercebidos. Y des-
ta manera caminamos hasta que llegamos una 
legua del pueblo: e ya q u e - e s t á b a m o s 'cer-
Tom. I . N ca 
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§¡¿ del , saüéroa veinte indios principales á 
nos recebir de parte del Cac ique , y t r u x é -
»on unas pillas roxas de la. uen a muy olo-
rosas , y las dieron á Cortes , y á los de á ca-
ballo con graa amor , y lo dixeron que su 
Señor nos estaba esperando en los aposentos, 
y por ser hombre muy gordo y pesado, no 
ppdia venir a nos recibir , y 'Cortés les dio 
las gracias , y se fueron adelante. E ya que 
Íbamos entrando entre las casas , desque v i -
mos tan gvxa pueblo , y no habíamos v i s -
to otro mayor , nos admiramos mucho delloj 
y como estaba tan vicioso , y hecho un ver-. 
geL, y tan poblado de hombres y mugeres 
las calles Lenas que nos sallan á ver , d á b a -
mos tnuenos loores á Dios , que tales tierras 
habiamos descubierto :, y nuestros corredo-
res del cutnpo que iban á caballo, parece ser 
l i e g á r o n á la gran plaza y patios donde es-
í a b a n los aposeutos, y de pocos dias , s e g ú n 
p a r e c i ó , leuianios muy encalados y r e l u -
cientes , que lo saben muy bien hacer , y 
parec ió al uno de los de á caballo , que era 
aquello bUnco que re luc ía plata , y vuelve 
á rienda suelta á decir á Cortés , como te-
man las paredes de plata. Y D o ñ a Marina , 
é A g u i l a r dixeron , que seria yeso ó c a l , y 
tuvimos bien que reír de su plata c frenesí, 
que siempre después le decíamos , que todo 
lo blanco le parcela plata. Dexemos de la 
burla , y digamos como llegamos á los apo-
sentos, y el Caciquej gordo nos sa l ió á rece-, 
bir 
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bir junto al patio, que porque era muy ^of-* 
á o , así le noinb'raré , c hizo muy grau re-
verencia á C o r t é s , y le s a h u m ó , q u é as í -Ib 
irenián de costumbre ; y Cor té s le a b r a t ó , y 
a l l í nos'aposentaron en dnos aposentos harto 
buenos y grandes qué cabíamos todóS- , y 
ñ o s dieron de comer , y pusieron unos CCS^ 
tbs d'e ciruelas , que habia muchas , p o r q u é 
eyra' tiempo deltas', y pan de maíz : y! ,éorild; 
v e n í a m o s hambrientos , y no habíamos viáto 
otro tanto bastimento como entonces ; pu&i-' 
rhos nombre á aquel pueblo V í l t á Viciosa , y 
otros' le nombráron Sevilla. M a n d ó Cortés 
que n i n g ú n soldado les hiciese enojo , ni Seí 
apartase de aquella plaza. Y quando é l Gá-
cique'gordo supo que habíamos comido, l é 
e n v i ó á" decir á Cortés , que le quer ía ir á 
ver , é vino con buena copia de Indios pr in -
cipales , y todos t ra ían grandes bozetes dé' 
oro , é ricas mantas : 'y C o r t é s también leá' 
s a l i ó al encuentro del aposento, y con gran-
des caricias y halagos le t o r n ó á abrazar: y 
luego mandó el Cacique gordo que truxesen 
u n presente que tenia aparejado de cosas dé-
joyas d é oro-y mantas , aunque no fué mu-
cho sino de poco valor , y le dixo á C o r -
tes : Lopelucio , Lopelucio , recibe esto dé' 
buena voluntad , é que si m-as tuviera, que 
se lo diera. Y a he dicho , que en lengua T ó - ' 
tottaque d ixéron , Señor , y gran Señor, 
qitando dicen Lopelucio , &c . Y Cortés le 
d i x ó con B o ñ a M a r i n a é Agui lar , que el se 
N a lo 
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lo p a g a r í a en buenas obras , é que lo que 
hubiese menester, que se lo dixese que lo 
haria por ellos,, porque somos vasallos de 
tan g r a n Señor , que es el Emperador,Don. 
Cárlos , que manda muchos Reynos y Se-
ñoríos , y que nos envia para deshacer agra-
vios , y castigar á ios malos , y mandar que 
no sacrificasen mas ánimas j y se les dió á 
entender otras muchas cosas tocantes á nues-
tra santa Fe. Y luego como aquello oyó eí 
Cacique gordo , dando suspiros se quejó re-
ciamente del G r a n Montezuma , y de sus 
Gobernadores, diciendo , que de pocq tiem-, 
go a c á le habla sojuzgado , y que le, ha-
bla. l levado todas sus joyas de o r o , y les 
tiene t a n apremiados ^ que no osan hacer, 
sino lo que les manda f porque es Señor de 
grandes ciudades , tierras c vasallos , y exér-
citos de guerra. Y como Cortés e n t e n d i ó que, 
de aquellas quejas que daban al presente, 
no p o d í a n eaceader en ello , les dixo , que 
h a r í a d^ maacr4 , que fuesen desagravia-
dos í:yr porque é l iba á ver sus acales (que 
en. lengua de ladios. asi l laman á los navios) 
é hacer su estada é asiento ca.;ci . pueblo de 
Quiayist lan, que desque alii "esté de asien-
to , se verán mas; de espacio ; y el Cacique 
gordo le respondió muy concertadamente. Y 
otro d í a de mañana salimos de Cenpoaí, ,; y 
tenia aparejados sob.re quatrocientos. indios 
de carga , que en .aquellas panes llaman 
tamemes , que l levan dos arrobas de peso ¡ 
oí Vi - * 
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acuestas , y caminan con ellas cinco leguas, 
y desque vimos tanto Indio para-ear'ga, nos 
holgamos , porque de ántes siempre tra ia-
fnos á cuestas nuestras mochilas los que no 
tra ian Indios de C u b a , porque no pasároij 
en la Armada sino ci neo ó seis , y no t a n -
tos como dice el Gomara. Y D o ñ a M a r i n a é 
A g u i l a r nos d ixéron , que en aquellas-tier-
ras , que quando e s t á n de pafc , sin deman-
dar quien lleve la carga , los-Caciques soh. 
obligados de dar de aquellos tamemés , y 
desde allí adelante , donde quiera que íba-
mos , demandábamos Indios - para las car-i 
gas. Y despedido Corté s del Cacique gordo, 
otro dia caminamos nuestro camino , y fu i -
mos á dormir á u n pUeblezuelo c e r c a ' d é 
Q v i i a v i s t l á n , y estaba despoblado , y los de 
Ccinpoal truxcrou de ceñar. Aquí- es donde 
dice el Coronista' Gomara , q u é estuvo C o r -
t é s mucHos dias en- Ccmpoal , é que sé coft-
c e r t ó 'ia rebe l ión é liga conttk M o n í e z u m a í 
ñcr' ié ihfbráláron b íén ^ porque cmné- 'hFdi -
cho , otro dia por l a - m ^ ñ a í i a '-saiitn'bs ' de' 
a l l í , y donde se c o n c e í t ó l a rebel ión , y 
por qué causa , adelante lo' diré; E q u é d e s e 
a s í : é digamos coftio • entramos en Quia*. 
y i s t h í n . - - ¡ 'l ' ^ í ' " • • 
son |ts0p .,1 yb , .«xld-Kd n ó i u p neo o f íu^ 
-obíuyvinl o b i 01.••?/.£!• :s? í>'íf) • < ssc.íif/ihtvjnKííi 
^eomciafoniio^ - b t Kib ^ t í iqotq i"9íJpK éh^i í r i o.b 
OÍ í l ' j - o b p & l j -í . ñ í i g C ^ ÉÚz IÍÜÍJÍ i hhr 
- . - Án. ü J i l l i [ ¿. : VÍ-XÍ {•'! t : ^xi-J lí - ííl t ¿ ÚÜa 
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Qomo .entramos en Qi i tavts t lan , que era pue* 
¡•4>lo piiesto en f o r t a l e z a , y nos acogieron , 
--nsJ oa v . '.io;-. 0% xitó&iú s&tiü'iM t i i •> 
C 3 t r o d i a á hora de las diez llegamos en 
.el pueblo fuerte , .que se decía Quiav i s t lan , 
que e s t á entre graudes peaascos | y muy a l -
tas cuestas j y «i hubiera resistencia , era, 
jnaia de tornar, í£ yendo con baea rconcier-. 
to y ordenaníz.a^ epeyendo que estuviese d^ 
f i e r r a , iba eJ, ar.tilieria delante, y todos 
S u r a n i o s en aquella fortaleza , dp maner^ 
que ^si: algo acon.tecia , hacer lo. que eramos 
obligados. Entonces-Alonso de Ayfila, l l e v ó 
cargo' de Capitán , é como era 5Q^?r,bÍQ c dev 
mala eo.adiciogp porque u n soldado que sef 
decia H e r lando Alonso de Vill^nueva.^ na 
iba en buena ordenanza , le diójui^ b^íc de» 
lanza c u un brazo, que, le m a n c ó : y después! 
ser l l amó Hernando Alonso de V.ilian,ueva 
Tranqui l lo . D i r á n que siempre. s^lgovde ór-: 
d¿n al mejor t iempo, por coiitarycosa&j vic^ 
Í^s,; jL>exe>nGslo , y digamos que hasta.en la 
mnad de aquel pueblo no hallamos I n d i a 
ninguno con quien hablar , de lo qual nos 
m a r a v i l i a m ü s , que se hablan ido huyendo 
de miedo aquel propio dia , é quando nos 
vieron subir á sus casas , y estando en lo 
mas de i a fortaleza en una plaza junto adon-
-A6 oz de: 
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ele tenían los Cues e casas grandes de sus 
í d o l o s , vimos estar quince Indios con bue-
nas mantas , y cada uno un- bvasero de1 bra -
sas , y en ellos de sus inciensos , y vinieron 
donde Cortés estaba 5 y le zahumaron , y á 
los soldados que cerca dellos estábamos 5 y 
con grandes reverencias 1c dicen que les 
perdonen , porque no le han salido á rece-
b i r , y que fuésemos bien venidos, é que re-
posemos , é que de miedo se' habían huido 
é ausentado, hasta-v'^r q ü é - c o s a s eramos, 
porque tenian miedo de nosotros , y de Ios-
caballos , é que aquella noene les maada-' 
r i a n poblar todo el pueblo : y .Cortés le$> 
m o s t r ó rhiicho amor , y les dixo muchas cow 
sas tocantes á nuestra santa F e , como siem-
pre lo t en íamos de c o s t u m b é a doquiera que? 
l l egábamos , y que eí'amOé ' v a í a ios de nu-es^ * 
tro giran- -Ettiperadol- D o n C a r l o s , y les dié' 
unas cuentas verdes , i otras cosillas de Cas-M 
t i l la : y ellos truxéron1 lüego-ga l i inas , y pá«^ 
de maiz. Y es;árido en estas pláticas ^ vi-1 
n iéron luego á decir á Cortés que veíii'tt el 
Cacique gordo dé C e m p ó a l ' e n andas ,; y - iks^ 
a n d a s e ü e é t a s de muchos Indios- pr inc ipa -
les •: *y d'esque''llegó é l ;Caciqne ^ -'habló- 'can 
Corté s , juntamente enn él1 Cacique ^  y o tre^ 
principales de aquel ,:puebló*'v daf tdb^ian íás -
quejas de Monte/ unía ^ - y contaba de sus r 
grandes poderes : y decíalo ¡ ton lágr imas y 
s'uspií-os , que Cortés y los que estabam:osJ 
presentes tuvimos inanzilla. Y demás de 
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coatar, por q u é via é modo los h a b u sujeta-
do, que cada año les demanda bao, muchos 
de sus hijos y hijas para sacrificar., y otros 
para servir en sus casas y sementeras , y 
Otras muchas quejas, que fueron tantas, que 
ya no se me acuerda: y que ios recaudado-
res de Montezuma les tomaban sus mugeres 
é hijas , si eran hermosas, y las.forzaban : y. 
que otro tanto hacían en aquellas tierras 
4e la lengua de Totonaque , que eran mas 
de treinta pueblos ;: y (fortes los consolaba 
con nuestras lenguas quanto p o d í a , e que 
los favorecerla e n tod9 quanto pudiese , y 
qu i tar ia aquellos robos y agravios , y que 
pata eso les e n v i ó á, estas partes el E m p e r a -
dor nuestro Señor , é que no tuviesen pena 
n i n g u n a , y que-presto verian lo que sobre 
ello haciames : y con estas palabras repibiér 
ron a l g ú n contento , mas no. se les asegurar. " 
ba el corazón con el gran temor que teman 
á los .Mexicanos. Y estando, en estas p lát i -
cas vinieron unos Indios, del; mismo pueblo á 
decir á todos los Caciques que all í .estaban 
hablando con Cortes ,;-como vertían .cinco 
Mexicanos , que eran los recaudadores de, 
JVloíUeZuma } é .coinp los v i éron se les per-; 
d ió la color , y teqa.bji^aa de miedo , yj.de-
xanso lo á Cortas y ;los sajen á recibir , y 
de presto leg e;nraman una sala , y les guisan 
de comer , iy. le^ (hacen muchp cacao , que, 
es . la mejor cosa que entre ellos beben: y 
q-uaüdo entraron^en el .pueblo los cinco I n - , 
^ V\ dios, 
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dios , vinieron por donde estábamos 5 por-
que alií estaban las casas del Cacique , y 
nuestros aposentos : y pasaron con ¿tanta 
contenencia y presunc ión , que sin hablar 
á Cortés , n i á ninguno de nosotros, se 
fueron e pasáron deiantc , y traian ricas 
mantas labradas , y los bragueros de la mis-
ma manera (que entónces bragueros se po-
nian):y el cabello lucio e alzado como atado 
erijla cabeza , y cada: uno unas rosas o l i é n -
dolas , y mosqueadores que les traian otros 
Indios como criados,, y cada uno; un bordón 
coa un garabato en la mano, y muy. acocn-
pañados de principales de, otros pueblos de 
la lengua Totonaque ify, hasta que los lle-
y á r o n á aposentar , y les dieron, de comer 
m u y altamente no'los dexáron de acompa-
ñ a r . Y. después q-ue hubieron c o m i d o m a n -
dáron -, l lamar al. Cacique gordo , é á .los. de-
mas principales, y .les d ixéron muchas ame-
na^fts / y les riñ<yt§ftf;, . que por qué; nos har 
bian hospedado.^efk'.i'us pueblos,,; y les di-
x e r o n : que , qué ten ían • ahora, que; hablar, 
y ver con nosotros , é que su Señor M o n -
tezuma no era servido de aquello: por qué 
sin su licencia y mandado nos h a b í a n de 
recoger en su pueblo , ni dar joyas de oro? 
y sobre ello al Cacique gordo , y á los de-
mas principales les d i x é r o n muchas amena-
zas , é que luego les diesen veinte Indios é 
Indias para aplacar á sus dioses por el mal 
oficio que había hecho. Y estando en esto, 
y i é n -
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v i é n d o l e Cortés p r e g u n t ó á D o ñ a Mar ina é 
G e r ó n i m o de Agui lar nuestras lenguas , ;dc 
que estaban alborotados ios Caciques des-
que vinieron aquellos Indios , é q u i é n eran? 
é la D o ñ a M a r i n a que muy bien lo enten-
dió , se lo c o n t ó lo que pasaba : é luego 
Corté s mandó llamar a l Cacique gordo , y a 
todos los mas principales , y les dixo , q u é 
q u i é n eran aquellos Indios , que les hacián 
tanta fiesta? y dixer'on que los recaudado-1 
res del gran M o m e z u m a , é que vienen á ver 
por que causa nos rec ibían en el pueblo siti 
licencia dé's i l s e ñ o r , y que'les demandan:' 
ahora veinte Indios é Indias para sacrificac 
á sus dioses Huich i lóbos , | porque les de vic-1 
tona contra nosotros : porque han dicho 
que dice Montezuma , que os quiere tomar 
para q ü e seáis sus esclavos y y Cortés les 
c o n s o l ó , y que no hubtese-n-miedo , que él 
estaba a l l í ebn todos nosotros , y que los 
cás t igar ia . Y pasemos fadelante á otro capí -
tulo , «y -diré muy por'extenso lo que sobre 
ello se hizo. • 
- r .iVÍ. aooó;, i'-. , . ; ; " • ¡J^  ^ I.-SJ -u-f-v 
i ioq . . : ulbw-^ '..iv.oül'./iaa i b í;fwimt 
•<'•,[ - i m (Oicjos;-- ua ¡rj i s^üWl 
• t-t 5:Y;í '-:r:— sjf pi',};,'j Ir, Jil'J. 3ld03; f 
- lui - ?.4$9jfm '.K- i >x^ r) roi-.v.-jiinq. •a.ciii. 
c u:i.'r:i sJnjjv : .o^ib o^uiñ v . 5 t s.R.v 
k u • J .-joq aastííh ee.a ¿ ^.' J^ jrinq ir&iláu 
j<\ t > ^ J w * a » . i - •• i r i . • _ • , ' ' i ' „ ; , 
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Como Cortés mandó que prendiesen aquellos 
cinco recaudadores de Monte zuma, f man-~ 
dó que dende allí adelante no obedeciesen n i 
diesen tributo : ~yvlaí rebelión que entonces % 
se ordenó contra Monte zuma. \ 
opio Cortes en tend ió lo que los Cacii-
ques, le decian v les dixo que ya les hab ía 
dacho. otras veces , que el Rey,;nuestro Se-
ñor le mandó que viniese á castigar los mai-
hpchorcs , c que no consintiese sacrificios^ 
n i robos : y pqes aquellos reeaudadojrgs ve-» 
m a n con aquella demanda , les üuuidó q u § 
luego los aprisionasen , c los tuviesen pre-^ 
sos , hasta que su. s e ñ o r Montezu:m4; supiese 
la-causa-, como vienen á robar , y l levar por 
esclavos sus hijos_y mageres , c hacer otras 
fuerzas. E quando los Caciques- lo oyeron^ 
estaban espanLado^, de tai osadía , mandaf 
qu^.los.mensajcro^ del gran Montezuma fue-
s^.,amaltratados,,; y temían , y -no osaban, 
í iace l lo : y todavía Corles les convocó p a -
r a que luego los echasen en prisiones : y 
^sí hieiierpn , y de tal maneja , que ea 
uiuis varas largas , y con collares ( s e g ú n 
entre ellos se usa) los pusieron de arte , que 
no s_e:.les p o d í a n ir : c uno dellos porque no 
se dexaba a t a r , le dieron de palos j y. d e m á s 
des-
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desto mandó Cortés á todos los Caciques, 
que no les diesen ñias tributo n í obedien-
cia á Moatcxuma, c que asi lo publicasen en 
todos los pueblos aliados' y amigos. E qtie .si 
otros recaudadores hubiese en otros pueblo^ 
¿orno- aquellos , que se' lo. hiciesen saber , que 
|1 enviaria por ellos. Y como aquella nufcta 
se s u p o t o d a - ' aquélla- Provincia ,; porque 
luego e n v i ó mensajeros el Cacique gordo, 
liacicndoselo saber , y también lo p u b l i c á í o n 
les -.prirtcipíálcs^ que hablan tra idó eri; su 
compañ ía aquellos recaudádores , cju-é eoíhd 
los vieron presos , luego sé descargároñ' , y 
fueron-cada lino á su puebio á dar manda-' 
do , y -á; contar lo acaecido. E viendo ''cío^ 
sas tan maravillosas ', é de tanto pesó1 pará 
ellos ; d ixéron ' , que no otaran hacer -aque-
llo hombres humanos, sind-Teules , que así 
llaman á sus ído los en que adoraban'i; é á 
ésta c á u s á desde állf1 adelante nos Uamárorí 
^Féules -v que es como he dicho , ó dioses1,-'^ 
demonios , y quando d i x e t é en está relacidri-
T e u l e í en tosas que han de fe'er'tocadas'nués-* 
tras personas , sepan que se' dice p o r ' tiosór 
«ros . - 'Volvamos á deeir- de los' pristófierttsf 
que ios- quer ían sacrificar por constijfr de 
í-odos los Caciques , porque no se l e s ' füeée 
Aigu'ífé» dellos á dar mandado á M é k f e o .- y 
eomo C o r t é s lo e n t e n d i ó , les mandft que no 
los matasen, que él los q u e r í a guartfar',! y 
puso dé nuestros soldados que'los 'vélasen: 
é á óiedíaf noche m a n d ó l l amar C o r t é s - á - l ó S -
mis-
.. -de la llueva España. Í05 
mismos nuestros soldados que los guardaban, 
y les dixo : M i r a d que soltéis dos • deilos ios 
mas diligentes que os parecieren , de mane-
r a que no lo sientan los Indios destos pue-
blos , y que se los llevasen á su aposento: 
y así lo hicieron , y después que ios tuvo 
delante les preguntó. .coa nuestras lenguas, 
que por q u é estaban presos , y de qué t ier-
ra eran , como haciendo que no los conoc ía : 
y respondiéron , que los Caciques de C e m -
poal , y de aquel pueblo con sü. favor y el 
nuestro los prendieron, y C o r t é s re spond ió 
que él no sabia nada y y que le pesa deilo, 
y les mandó dar de comer , y les duco p a -
labras de muchos halagos, y que se fuesen 
luego á decir á su Señor Momezuma como 
eramos todos; sus grandes^amigoa y servido-
res . , y porque no pasasen mas m a l , les "jui-
tó las prisiones , y que ruló con ios Caciques 
que los teman presos , y que todo lo que 
hubieren menester para su servicio \ que lo 
hará de muy buena voluntad , y que los tres. 
Indios sus compañeros que tienen en pris io-
nes , ; que el los mandará soltar , y guardar, 
y que vayan muy presto no ios tornen á 
prender , y los matea : y los dos prisione-
ros respondiéron., que se lo t en ían en mer-
ced , y que habían miedo que ios tornar ían 
á; las manos, porque por fuerza ha;bi'an de 
pasar por sus tierras : y luego mandó C o r - , 
t é s . á seis hombres de la mar , que ^esa noche 
los llevasen en un.bate l obra de q i m r u le-
guas 
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guas de allí hasta sacallos á t ierra segura' 
fuera de los térnuuos de Cempoal. Y cotnó 
a m a n e c i ó y ios Caciques de aquel pueblo, 
y el Cacique gordo hallaron menos los dos 
prisioneros , querian muy de hecho sacrifi-
car ios otros que quedabran , si Cortés no s é 
los qui tara de su poder , e hizo del enojado,' 
porque se habían huido los otros dos , y 
m a n d ó traer una cadena del navio , y echó-
los en e l la , y luego los mandó l levar á ios 
navios , é dixo que ¿1 los quer ía guardar, 
pues t a n mal cobro pus iéron de los demás, 
y quando los hubieron llevado , les mandó 
quitar las cadenas , y con buenas palabras 
les dixo , que presto les env iar ía á M é x i c o . 
Dexemoslo a s i , que luego que esto fué he-' 
cho , todos los Caciques de C c m p o a l , y de' 
aquel pueblo , y de otros que se habían allí 
juntado de la lengua Totonaque , d ixéron á' 
C o r t é s , que, q u é harían , pues que Monte-
zuma sabr ía la pr is ión de sus recaudadores, 
que ciertamente vendr ían sobre ellos los po-
deres de México del gran Moi i tezuma, y 
que no podrían escapar de ser muertos , y: 
destruidos : y dixo Cortés con semblante 
muy alegre , que é l y sus hermanos que allí 
e s tábamos , los defender íamos , y mataríamos 
á quien enojarlos quisiesen. E n t ó n c e s pro-
met iéron todos aquellos pueblos y Caciques 
á una , que serían con nosotros , en todo lo 
que les quis iésemos mandar , y j u n t a r í a n to-
das sus poderes contra Moxitczuma y todos 
sus 
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sus aliados. Y aquí dieron la obediencia á s u 
üVlagestad por ante un. Diego de Godoy e l 
escribano , y todo lo que pasó lo enviaron á 
decir á ios mas pueblos de acuella Provincia: 
é como ya no daban tributo n inguno , é los 
recogedores no p a r e c í a n , Uo cabian de gozo 
en haber quitado aquel dominio. Y dexcmos 
esto , y diré como acordamos, de nos abaxar 
a lo llano á unos prados , donde comenza-
mos á hacer una fortaleza. E s t o es lo que 
pasa , y no l a relación que sobre ello die-
ron a l Coronista Gomara . 
C A P I T U L O X L V I I I . 
Como acordamos de poblar la villa rica de 
la Vera Cruz , y de hacer una fortaleza en 
unos prados junto d unas salinas , y cerca, 
del puerto del 'Nombre feo, donde estaban, 
anchados nuestros navios , y lo que a l l í 
se hizo. 
'espues que hubimos hecho l iga y 
amistad con mas de treinta pueblos de las 
sierras , que se decían los Totonaqucs, que 
entonces se rebelaron al gran Montczuma, 
y dieron la obediencia á su Magestad , y se. 
prefiriéron á nos servir ^ con aquella a y u -
da tan presta acordamos de poblar , é de 
fundar la v i l l a rica de la Vera C r u z en unos 
l lanos , media k g u a del pueblo , que esta-
ba como eu fortaleza, que se dice Q u i a -
hui s -
1 
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huistlan , y traza de Iglesia y plaza , y ata-
r a z a n á s , y todas las cosas que conveniau p a -
r a parecer villa 4 c hicimos una fortaleza, y 
desde entonces ios cumentos , y en acaballa 
de tener alta para enmaderar , y hechas tro-
neras y cubos, y barbacanas dimos tanta 
priesa , qae desde Cortés c o m e n z ó el prime-
ro á sacar tierra á cuestas , y piedra , é 
ahondar los cimientos, como todos los C a -
pitanes y soldados , y á la contina enten-
dimos en e l lo , y trabajamos por la acabar 
de presto , los unos en los cimientos , y 
otros en hacer las tapias , y otros en acar-
rear agua', y en las caleras en hacer ladri -
llos y te jas , y buscar comida , y otros en 
la madera , y los" herreros en la c l a v a z ó n , 
porque teníamos herreros , y desta manera 
trabajábamos en ello á la contina , desde el 
mayor hasta el menor , y los Indios que nos* 
ayudaban de manera , que ya estaba hecha 
Iglesia y casas , é casi que la íbrt¿ileza. E s -
tando en esto , parece ser que el gran M o n -
tezuraa tuvo noticia en M é x i c o j como le ha-
b ían preso sus recaudadores, é que le hablan-
quitado la obediencia , y como estaban re-
belados los pueblos Totonaques : mostró te-
ner mucho enojo de Cortés , y de todos 
nosotros , y tema ya mandado á un su gran 
exérc i to de guerreros que vinieren á dar 
guerra á los pueblos que se le rebelaron, y 
que no quedase ninguno-dcllos á v i d a , é 
para contra nosotros aparéja^ba de vemr con 
gran 
de la "Nueva España. 209 
g r a n exército y pujanza de Capitanes: y en 
aquel instante van los dos Indios prisioneros 
que Cortés mandó soltar , s e g ú n he dicho 
en el capitulo pasado , y quando Montezu-
ma entendió que Cortés les qu i tó de las p r i -
siones , y los e n v i ó á M é x i c o , y las pala-
bras de ofrecimientos que Íes e n v i ó á decir, 
quiso nuestro Señor Dios que amansó su i r a , 
é acordó de enviar á saber de nosotros , que 
voluntad teníamos , y para ello e n v i ó dos 
mancebos sobrinos suyos con quatro viejos, 
grandes Caciques que los traian á cargo , y 
con ellos e n v i ó un presente de oro y muntas, 
é á dar las gracias á Cortés porque les soltó á 
sus criados; y por otra parte se e n v i ó á que-
j a r mucho , diciendo, que con nuestro fa-
vor se hablan atrevida aquellos pueblos de 
haceiie tan gran tra ic ión , é que no le die-
sen tributo, é quitalie ta obediencia i c que 
ahora teniendo respeto á que tiene por cierto, 
que somos los que sus antepasados les hablan 
dicho, que habían de venir á sus t ierras, é 
que debemos de ser de sus linages , y porque 
es tábamos en casas de los traidores, no les 
e n v í o luego á de tr iar , mas que el tiempo 
andando, no se alabaran de aquellas traicio-
nes: y Cortés recibió el oro y la ropa, que 
va l ia sobre dos mil pesos, y les abrazo, y 
dio por disculpa , que él y todos nosotros 
eramos muy amigos de su Señor Montezu-
m a , y como tal servidor le tiene guardados 
sus tres recaudadores ; y luego ios m a n d ó 
Tom. I . O traer 
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traer de los navios, y con buenas mantas , y 
bien tratados se los e n t r e g ó : y también C o r -
t é s se q u e j ó mucho del Montezuma , y 
les dixo , como su Gobernador Pitalpitoque 
se fué u n a noche del Real s in le hablar , y 
que no f u é bien hecho j y que cree y tiene 
por cierto , que no se lo mandarla el Señor 
Montezuma , que hiciese tal v i l lan ía , é que 
por aquella causa nos v e n í a m o s á aquellos 
pueblos donde estábamos ^ é que hemos re-
cibido dellos honra: é que le pide por mer^ 
ced , que les perdone el desacato que contra 
é l han tenido: y que en quanto á lo que d i -
ce que no le acuden con e l tributo , que 
no pueden servir á dos S e ñ o r e s , que en 
aquellos d í a s que a l l í hemos estado, nos han 
servido en nombre de nuestro Rey y Señorj 
y porque e l Cortés y todos sus hermanos 
ir íamos presto á le ver y s e r v i r , y quando 
a l lá estemos se dará órden en todo lo que 
mandare. Y después de aquellas p lá t i cas , y 
otras muchas que pasaron , mandó dar á 
aquellos mancebos , que eran grandes C a c i -
ques, y á los quatro viejos que los traian á 
cargo , que eran hombres principales , dia-
marítes azules , y cuentas verdes, y se les h i -
zo honra, y allí delante dellos , porque ha-
bla buenos prados , mandó Cortés que cor-
riesen y escaramuzasen Pedro de Alvarado, 
que tenia una muy buena yegua alazana, 
que era m u y tevuelta , y otros caballeros; 
de lo qual se holgáxon de los haber visto 
cor-
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correr : y despedidos , y muy contentos de 
Cortés , y todos nosotros , se fueron á su M é -
xico. E n aquella sazón se le m u r i ó el caba-
llo á C o r t é s , y compró ó le dieron otro, que 
se d e c í a el arriero , que era castaño escu-
ro , que fué de Ortiz el M ú s i c o , y un B a r -
to lomé García e l Minero , y fué uno de los 
mejores caballos que v e n í a n en el Armada. 
Dexemos de hablar en esto , y diré , que co-
mo aquellos pueblos de la sierra , nuestros 
amigos , y el pueblo de Cempoal so l ían estar 
de á n t e s muy temerosos de los Mexicanos, 
creyendo , que el gran Montezuma los h a -
bía de enviar á destruir con sus grandes e x é r -
citos de guerreros , y quando v i é r o n á aque-
llos parientes del gran Moatezuma , que v é -
nian con el presente por mí nombrado , y 
á darse por servidores de Cortés , y de to-
dos nosotros, estaban espantados, y dec ían 
unos Caciques á o í r o s , que ciertamente exa1-
mos Teules , pues que Montezuma nos h a -
bía miedo, pues enviaba oro en presente. Y 
sí de ántes teníamos mucha reputac ión dé 
esforzados, de ai l l adelante nos tuvieron en 
mucho mas. Y quedarseha aquí , y diré Ib 
que hizo el Cacique Gordo , y otros sus 
a m í e o s . ( * 
O^a C A -
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C A P Í T U L O X L I X . 
i 
Como vino el Cacique Gardo, y otros prin-
cipales cí quejarse delante de Cortés , co-
mo en un pueblo fuerte que se decia Cin-
gapacinga , estabayi guarniciones de Mexi-
canos , y les hadan mucho daño , y lo 
que sobre ello se hizo. 
'es.pues de despedidos los mensageros 
Mexicanos , vino el Cacique Gordo con otros 
muchos principales nuestros amigos á de-
cir á Cortes , que luego vaya á un pueblo 
que se decia Cingapacinga , que estarla de 
Cempoal dos días de andadura , que serian, 
ocho ó nueve leguas , porque dccian que 
estaban en e l juntos muchos Indios de guer-
r a , de los Culuas que se entiende por los 
Mexicanos , y que les venian á destruir sus 
sementeras y estancias , y les salteaban sus 
vasal los , y les hacían otros malos tratamien-
tos, y C o r t é s lo c r e y ó , s e g ú n se lo decían 
tan afectuadámente : y viendo aquellas que-
j a s , y con tantas importunaciones , y habién-
doles prometido que los a y u d a r í a , y mata-
r l a á los C u l u a s , ó á otros Indios que ios 
quisiesen enojar, c á esta causa no sabia que 
decir , salvo echallos de allí , y estuvo pen-
sando en e l lo , y dixo riendo á ciertos com-
pañeros que estábamos acompañándole : s i -
beis , Señores , que me parece , que en todas 
- t O 
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estas t ierras ya tenemos fama de esforzados» 
y por lo que han visto estas geates por ios 
recaudadores de Moatezuma, nos tienen por 
dioses, ó por cosas como sus ídolos. He pen-
sado , que para que crean que uao de noso-
tros basta para desbaratar aquelios Indios 
guerreros que dicen que es tán en el pueblo 
de la fortaleza sus enemigos, enviemos á H e -
redia e l viejo , que era Vizcaiao , y tenia 
mala catadura en la c a r a , y la barba g r a n -
de , y l a cara media acuchillada , é un ojo 
tuerto:, é coxo de una p i e r n a , escopetero, 
el quai le mandó llamar , y le dixo: id con 
estos Caciques hasta el rio , que estaba de 
allí u n quarto de legua, c quando allá Ue-
garedes , haced que os paráis á beber , c l a -
var las manos , é tira u n tiro con vuestra 
escopeta, que yo os e n v i a r é á l lamar , que 
esto hago , porque crean que somos dioses, 
ó . d e aquel nombre y reputac ión que nos tie-
nen puesto j y como vos sois mal agestado, 
crean que sois ídolo : y el Heredia lo hiz,o 
s e g ú n y de la manera que le fué mandado, 
porque era hombre que habla sido soldado 
-en I t a l i a : y luego e n v i ó Cortés á llamar a l 
Cac ique Gordo é á todos ios demás pr inc i -
pales que estaban aguardando el ayuda y so-
corro , y les d ixo: al ia env ió con vosotros 
ese m i hermano , para que mate y eche to-
. dos los Culuas de ese pueblo, y me traiga 
. presos á los que no se quisieren ir. Y los 
Caciques estaban elevados desque lo oyeron, 
03 y 
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y no sab ían si lo creer ó no , é miraban á 
Cortes si hacia a l g ú n mudamiento en el ros-
tro , que creyeron que era verdad lo que 
les d e c í a ; y luego el viejo Heredia que iba 
con ellos , cargó su escopeta , c iba tirando 
tiros al ayre por los montes, porque lo oye-
sen é viesen los Indios , y los Caciques en» 
v i á r o n á dar mandado á ios otros pueblos, 
como llevan á un Teule para matar, á. los 
Mexicanos que estaban en Cingapacinga. Y 
esto pongo aquí por cosa de risa , porque 
vean las mañas que tenia Cortés . Y quando 
e n t e n d i ó que habia llegado el Heredia al rio 
que le habia dicho , mandó de presto que le 
fuesen á l lamar , y vueltos los Caciques , y 
-el viejo Heredia, les tornó á decir Cortés 
á ios Caciques , que por la buena voluntad 
que les tenia , que el propio Cortes en per-
sona con algunos de sus hermanos queria ir 
á hacelles aquel socorro , y á ver aquellas 
tierras y fortalezas , y que luego le í r u x e 
•sen cien hombres Taraemes para l levar los 
tepuzques , que son los tiros , y vinieron 
otro dia por la mañana , y habíamos de par-
tir aquel mismo dia con quatrocientos sol-
dados, y catorce de á c a b a l l o , y ballesteros y 
escopeteros que estaban apercebidos g y cier-
tos soldados que eran de la parcialidad de 
Diego Velazquez , dixeron, que no quer ían 
i r , y que se fuese Cortés con los que qui-
siese, que ellos á C u b a se quer ían volver, 
y lo que sobre ello se hizo diré adelante.; 
C A -
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C A P I T U L O L . 
Como ciertos soldados de la parcialidad del 
Diego Velazquez viendo que de hecho que~ 
riamos poblar, y comenzamos dpacificar pue-
blos , dixéron que no querían ir d ningu~ 
na entrada sino volverse d la isla de 
Cuba. 
J L a me habrán oido decir en el c a p í -
tulo á n t e s deste , que Cortes habla de ir á 
u n pueblo que se dice Cingapac inga , y h a -
bía de llevar, consigo quatrocientos solda-
dos , y catorce de á caballo , y ballesteros, 
y escopeteros, y teman puestos en la memo-
r ia p a r a ir con nosotros á ciertos soldados 
de la parcialidad del Diego Velazquez , é 
yendo ios quadrilleros á apercebirlos que sa-
liesen luego con sus armas y caballos , los 
que los tenian respondieron soberbiamente, 
que no querian ir á ninguna entrada , sino 
volverse á sus estancias y haciendas que de-
x á r o n en C u b a , que bastaba lo que hablan 
perdido por sacallos Cortés de sus casas, y 
que les habla prometido en el L a r e n a l , que 
qualquiera persona que se quisiese ir , que 
les darla licencia , y navio , y matalotaje : y 
á esta causa estaban siete soldados aperce-
bidos para se volver á Cuba , y como C o r -
tés lo supo los env ió á llamar , y pregun-
tando por q u é hacían aquella cosa tan fea, 
O 4 res-
sr6 Historia de la Conqimta-
r e s p o n d i é r o n algo alterados, y dixcron qu« 
se maravillaban querer poblar adonde había 
tanta fama de millares de IiTdios , y gran-
des poblaciones , con tan pocos soldados co-: 
xno eramos , y que ellos estaban dolientes y 
hartos de andar de una parte á otra, y que 
se querían i r á C u b a á. sus casas y hacien-» 
das, ,, que les diese luego licencia como se lo 
habla prometido : y Cortés les respondió 
mansamente, que era verdad que se la pro-
m e t i ó , mas que no harian ló que debían en 
dexar la bandera de su Capitán desampara-i 
da , ' y luego les mandó , que sin detenimíen^ 
to ninguno se fuesen á embarcar , y les se* 
fialó navio , y les mandó dar cazabe , y una 
botija de azeyte , y otras legumbres de bas-
timentos de lo que teníamos. Y uno de aque-
llos soldados que se dec ía hulano M o r ó n , ve-
cino de la v i l la que se decía Delbayarao, 
tenia un buen caballo overo , labrado de 
las manos , y le v e n d i ó luego, bien vendido 
á un Juan R u a n o á trueco de otras hacien-
das que el J u a n Ruano dexaba en C u b a : c 
ya que se q u e r í a n hacer á la vela, fuimos 
todos los comp;-meros , é Alcaldes y Reg i -
dores de nuestra Vi l la rica á requerir á Cor-
tés , que por v í a ninguna no diese lieencia 
á persona ninguna para salir de la t ierra, 
porque así convenia al servicio de Dios nues-
tro Señor , y de su Magestad: y que la per-
sona que tal licencia pidiese le tuviesen por 
hombre que merecía pena de m u e r t e c o n -
for-
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forme á las leyes de la orden mil i tar , pues 
quieren dexar á s u Capitán y bandera des-
amparada en la guerra é peligro , ea espe-
c i a l , habiendo tanta multitud de pueblos de 
ludios guerreros , como ellos han dicho: y 
Cortés hizo como quedes quena dar la l i -
cencia, mas á la postre se la revocó , y se 
q u e d á r o n burlados, y aun avergonzados, y 
el M o r ó n su caballo vendido , y el J u a n 
Ruano que lo hubo, no se lo quiso volver* 
y todo fué mandado por Cortés , y fuimos 
nuestra entrada á Cingapacinga. 
C A P Í T U L O L I . 
De lo que nos acaeció en Cingapacinga, y 
eo.no á la vuelta, que volvimos por Cem— 
: poal les- derrocamos sus ídolos , y otras 
cosas que pasaron. 
\ ^ o m o ya los siete hombres, que se que-
rían volver á C u b a estaban pac i í i cos , lue-
go partimos con los soldados de infanter ía 
ya por mí nombrados , y fuimos á dormir 
al pueblo de Cempoal , y tenían aparejado 
para sa l ir con nosotros dos mil ludios de 
guerra en quatro Capi tan ías , y ei prime-
ro día caminamos cinco leguas con buen con-
cierto , y otro dia á poco mas de Vísperas 
llegamos á las estancias qne estaban junto 
al pueblo de Cingapacinga , é los naturales 
dei tuyierou not i c ia , como í b a m o s , c y a 
que 
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que comenzábamos á subir por la fortaleza 
y casas que estaban entre grandes riscos, y 
peñascos , salieron de paz á nosotros ocho 
Indios principales y Papas , y dicen á C o r -
tés llorando , ¿que por qué los quiere matar 
y destruir , no habiendo hecho p o r q u é ? pues 
t e n í a m o s fama que á todos haciaitlos bien, 
y desagrav iábamos á los que estaban roba-
dos , y hablamos prendido á los recaudado-
res de Montezuma , y que aquellos Indios 
dq guerra de Cempoal que al l í iban con no-
sotros , estaban mal con ellos de enemista-
des viejas que hablan tenido sobre tierras é 
t é r m i n o s , y que con nuestro favor les ve-
n í a n á matar y robar, y que es verdad, que 
Mexicanos so l ían estar en g u a r n i c i ó n en 
aquel pueblo, y que pocos días habia se ha-
blan ido a sus t ierras , quando s u p i é r o n que 
hablamos preso á otros, recaudadores , y que 
le ruegan que no pasemos adelante la A r -
mada , y les favorezcan : y como Cortés lo 
hubo muy bien entendido con nuestras len-
guas D o ñ a M a r i n a , é A g u i l a r , luego con 
mucha brevedad m a n d ó al C a p i t á n Pedro 
de A l v a r a d o , y al Maestre.de C a m p o , que 
era C h r i s t ó v a l de O l í , y á todos nosotros 
los compañeros que con él Í b a m o s , que de-
t u v i é s e m o s á los Indios de Cempoal que na 
pasasen mas adelante : y asi lo hicimos, y 
por presto que fuimos á. detenellos, y a esta-
ban robando en las estancias^ de lo qua l hu-
bo Cortés gran enojo , y m a n d ó . q u e vinie-
sen 
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sen luego los Capitanes que traían á cargo 
aquellos guerreros de C e m p c a l , y con pala-
bras de muy enojado, y de grandes aipcna-
zas les d ixo , que luego les truxesen los I n -
dios c Indias , y mantas , y gallinas que ha-
blan robado en las estancias, y que no en-
tre ninguno dellos en aquel pueblo : y qus 
porque le habían mentido , y v e n í a n á s a -
crificar , y robar á sus vecinos con nuestro 
favor eran dignos de muerte^ y que nuestro 
Rey y Señor., cuyos vasallos somos , no nos 
e n v i ó á estas partes y t ierras para que hi -
ciesen aquellas maldades j y que abríesea 
bien los ojos , no les aconteciese, otra como 
aquella, porque no había de quedar hom-
bres deilos á vida : y luego los Caciques y 
-Capitanes de Cempoal t r u x é r o n á Cortés to-
do lo que habían robado,, asi Indios , como 
Indias , y gal l inas, y se les e n t r e g ó á los 
d u e ñ o s cuyo e r a , y con semblante muy f u -
rioso les tornó á mandar que se saliesen á 
dormir al campo, y asi lo hicieron. Y des-
que los Caciques y Papas de aquel pueblo, 
y otros comarcanos, vieron que tan justifi-
cados eramos , y las palabras amorosas que 
les decia Cortes con nuestras lenguas , y 
t a m b i é n las cosas tocantes á nuestra santa 
fe, como lo teníamos de costumbre, y que 
dexasen el sacrificio , y de se robar unos á 
otros , y las suciedades de s o d o m í a s , y que 
no adorasen sus malditos Idolos , y se les 
. 4ixo otras muchas cosas buenas , t o m á r o n -
nos 
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nos tan buena voluntad , que luego fueron 
á llamar á otros pueblos comarcanos, y to-
dos dieron la obediencia á su Magestad , y 
a i l i luego dieron muchas quejas de Monte-
zuma , como las pasadas que hablan dado 
los de Cempoal , quando estábamos en el 
pueblo de Quiahuistlan. Y otro día por la 
mañana Cortes mandó llamar á los Capita-
nes y Caciques de Cempoal , que estaban 
en el campo aguardando para ver lo que les 
mandábamos , y aun muy temerosos de C o r -
t é s , por lo que hablan hecho en haberle 
mentido: y venidos delante , hizo amistades 
entre ellos , y los de aquel pueblo, que nun-
ca faltó por ninguno dellos. Y luego par-
timos para Cempoal por otro camino, y pa-
samos por dos pueblos amigos de los de C i n -
gapacinga , y estábamos descansando por-
que hacia recio so l , y veníamos muy can-
sados con las armas á cuestas , y u a solda-
do que se decía huiano de Mora , natural 
de Ciudad-Rodrigo , tomó dos gallinas de 
una casa de Indios de aquel pueblo , y Cor-
tés que lo acertó á ver , hubo tanto enojo de 
lo que delante del hizo aquel soldado en los 
pueblos de paz en tomar las gallinas , que 
luego le m a n d ó echar una soga á la gar-
ganta , y le tenian ahorcado, si Pedro de 
Alvarado que se hal ló junto de Cortes , no 
le corlara la soga coa la espada , y medio 
muerto q u e d ó el pobre soldado. He qUcridó 
traer esto a q u í á la memoria; para que vean 
ios 
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los'curiosos letores quan exemplarmente pro-
cedía Cortes , y lo que esto importa en esta 
ocasioü. D e s p u é s murió este soldado en una 
guerra en la Provincia de Guatnnala sobre 
un P e ñ o l . Volvamos á nuestra r e l a c i ó n , que 
como salimos de aquellos pueblos que dexa-
mos de paz , yendo para Cempoal , estaba el 
Cacique Gordo con otros principales, aguar-
dándonos en unas chozas con comida 5 que 
aunque son Indios , vieron y entendieron, 
que la just icia es santa y buena , y que las 
palabras que Cortés le habia dicho, que ve-
níamos á desagraviar y quitar t i r a n í a s , con-
formaba con lo que pasó en aquella entra-
da: y t u v i é r o n n o s en mucho mas que de á u -
tcs , y a l l í dormimos en aquellas chozas, y 
todos los Caciques nos llevaron a c o m p a ñ a n -
do hasta los aposentos de su pueblo. Y ver-
daderamente quisieran que no saliéramos de 
su t ierra , porque se temían de Monte-zuma 
no enviase su gente de guerra con?ra ellos: 
y d i x é r o n á Cortés , pues eramos ya sus 
amigos , que nos quieren tener por herma-
nos , que será bien que tomase de sus hijas 
é parientas para hacer generac ión : y que 
para que mas fixas sean las amistades, t r u -
xéron ocho Indias todas hijas de Caciques, 
y d i é r o n á Cortés- una de aquellas Cacicas, 
y era sobrina del mismo Cacique G o r d o , y 
otra dieron á Alonso H e r n á n d e z Puertoca-
r c r o , y era hija de otro gran Cac ique , que 
se dec ía Cuesco en su lengua, y tra íanlas 
ves-
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ves t idás á todas ocho con ricas camisas de 
la t ierra , y bien ataviadas á su usanza , y 
cada-una dellas un collar de oro al cuello, 
y en las orejas cercillos de oro , y venían 
a c o m p a ñ a d a s de otras Indias para se servir 
delias: y quando el Cacique Gordo las pre-
s e n t ó , dixo á Cortes , Tecle , que quiere de-
cir en su lengua , Señor , estas siete muge-
res son para los Capitanes que tienes, y es-
ta que es mi sobrina , es para ti , que es 
señora de pueblos y vasallos. C o r t é s las re-
c i b i ó con alegre semblante , y les dixo que 
se lo t en ían en merced, mas para tomallas 
como dice que seamos hermanos , que hay 
necesidad que no tengan aquellos ídolos en 
que creen y adoran , que los traen enga-
ñ a d o s , y que no les sacrifiquen, y que co-
mo el no vea aquellas cosas mal ís imas en el 
suelo, y que no sacrifiquen, que luego ter-
nan con nosotros muy mas fixa l a herman-
dad , y que aquellas mugeres que se volve-
rán Chr i s í ianas primero que las recibamos: 
y que t a m b i é n hablan d é ser limpios de so-
domías , porque ten ían muchachos vestidos 
en hábito de mugeres , que andaban á ga-
nar en aquel maldito oficio} y cada día sa-
crificaban delante de nosotros tres ó quatro 
y cinco Indios , y los corazones ofrecían á 
sus ídolos , y la sangre pegaban por las pa-
redes, y cortábanles las piernas y brazos, y 
muslos, y los comían como vaca qué^se trae 
de las carnicer ías ea nuestra t ierra , y aun 
ten-
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tengo c r e í d o que lo vendían, por menudo en 
los Tiangues , que son mercados : y que co-
mo estas maldades se quiten , y que no lo 
usen, que no solamente les seremos amigos, 
mas que les hará que sean Señores de otras 
Provincias. Y todos los Caciques, Papas , y 
principales respondieron , que no les estaba 
bien de dexar sus ídolos y sacrificios , y que 
aquellos sus dioses les daban salud , y bue-
nas sementeras , y todo lo que hablan me-
nester ; y que en quanto á lo de las sodomías , 
que p o n í a n resistencia en ello , para que no 
se use mas : y como Cortes , y todos nosotros 
vimos aquella respuesta tan desacatada , y 
hablamos visto tantas crueldades , y torpe-
dades, y a por mí otra vez dichas, no las pu** 
dimos sufrir : y entonces nos habló C o r t é s 
sobre ello , y nos truxo á la memoria unas 
santas y buenas doctrinas , y^ que cómo po-
díamos hacer ninguna cosa buena si no v o l -
v íamos por la honra de Dios , y en quitar 
los sacrificios que hac ían á los ídolos ? y 
que e s tuv ié semos muy apercebidos para pe-
lear si nos lo viniesen á defender que no se 
los derrocásemos , y que aunque uus costase 
las vidas , en aquel día habla de venir a l 
suelo. Y puestos que es tábamos todos muy> 
á punto con nuestras armas , como lo t e n í a -
mos de costumbre para pelear , y les dlxo 
Cortés á los Caciques , que los hablan de 
derrocar , y quando aquello v l é r o n , luego 
mandó el Cacique Gordo á otros sus C a p l -
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tañes que se apercibiesen muchos guerreros 
en deíeusa de sus ídolos : y quando v ió que 
quer íamos subir en u n alto C u , que es su. 
adoratono, que estaba alto , y había muchas 
gradas , que ya no se me acuerda q u é tantas 
había , vanos al Cacique Gordo con otros 
principales muy alborotados y sañudos , y 
dixeroa á Cortes , que por qué les queríamos 
destruir? y que sí les hacíamos deshonor á 
sus dioses, ó se ios qxtí tabamos, que todos 
ellos p e r e c e r í a n , y aun nosotros con ellos: y 
Cor té s les respondió muy enojado , que otra 
vez les ha dicho que no sacrifiquen á aquellas 
malas figuras, porque no les traigan mas en-
gañados , y que á esta causa ios veníamos a 
quitar de a l l í , é que luego á la hora, los 
quitasen ellos , sí no que luego ios echarían 
á rodar por las gradas abaxo^ y Íes dixo; 
que no los teníamos por amigos , sino por 
enemigos mortales , pues que les daba buen 
consejo , y ao le q u e r í a n creer j y porque 
hab ían visto que habían,«venido sus Capita-
nes puestos e a armas de guerreros, que está 
enojado con ellos , y que se lo pagarán con 
qui ta í i es las vidas : y como v i é r o n á C o r -
tés que les decia aquellas amenazas, y nues-
tra lengua D o ñ a Marina que se lo sabia muy 
bien dar á entender, y aun los amenazaba 
coa los poderes de Montezuma que cada d ía 
los aguardaba, por temor dcsto dixéron que 
ellos ao eraa dignos de llegar á sus dioses, y 
que si nosotros los quer íamos derrocar, que 
ao 
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no era con su consentimiento, que se los der-
rocásemos , y hiciésemos lo que qu i s i é se -
mos. Y no lo hubo bien dicho, quando subi-r 
mos sobre cincuenta soldados , y los derro-
camos , y venian rodando aquellos sus ído -
los hechos pedazos, y eran de manera de dra-
gones espantables, tan grandes como becer-r 
ros , y otras figuras de manera de medio hom-
bre y de perros grandes , y de malas seme-
janzas : y quando así los vieron hechos pe-
dazos, I05 Caciques y Papas que con ellos 
estaban , lloraban y tapaban los ojos, y en 
su lengua Totonaque les decían que les per-
donasen , y que no era mas en su mano, ni 
tenían c u l p a , sino estos Teules que les der-
ruecan j é que por temor de los Mexicanos 
no nos daban guer ra. Y a quando aquello pasój 
coineazaban ias Capi tanías de ios ludios guer-
reros que he dicho que venian á nos dar 
•guerra, á querer fleciiar : y quando aquello 
vanos,,echamos mano al Cacique gordo, y 
á seis Papas , y á otros principales, y Íes di-
ato C o r t é s , que si haciau a l g ú n descomedi-r 
miento de guerra que habían de morir todos 
ellos, y luego el Cacique gordo mandó á sus 
gentes que se fuesen del.mte de nosotros , y 
que no hiciesen g u e r r a : y como Cortes ios 
y í ó sosegados, les. hizo, un parlamento , lo 
qual d i ré adelante, y así se apaciguo todo. Y 
esta de C í n g a p a c i n g a fué la primera entrada 
que tuzo Cortés en la Nueva E s p a ñ a , y f u é 
de harto provecho, y no como dice el Coro+ 
- Tom. I , V a i s -
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nista G o m a r a , que. matamos , y p m i d i f t i ^ 
y asolamos ¿¿míos mil laces de hombres cu ío 
de (Jingapacinga :-y miren J o s oimosos que 
esto-leyeren , quánto va del uno al otro, pos-
muy buen estilo- que lo dice en su üorómea^ 
pues fen todo lo que escribe no pasa comia 
C A P Í T U L 14. 
-90 -cQá'yjA noiSiv «tíJ o t ó l t o p v ; ««.xt.i^ 
<¡7omo Cortés manda hacer- im altar $ y se 
puso una Imagen de. nuestra Señó)-a -unta 
- Cruz )y\ se dixo Misa , .y se baiitizd" ; 
ron las ocho. Indias. \ 
Chorno y a callabari los Caciques y Pa^. 
pas, y todos los mas principales, mandó Cor-
tés que á los ídolos que derrocamos hechos 
pedazos, que los llevasen adonde no pare-
ciesen mas_, y los quemasen ; y luego saliéroii 
de u n aposento ocho Papas que ténian. cargo 
dellos , y toman sus ídolos , y Jos. llevan á 
la misma casa donde sal ieron, é Jos quema-
ron. E l h á b i t o que tra ían aquellos Papás 
eran unas mantas , prietas , á máncra de sá-
bana , y lobas largas-hasta los pies, y unds 
«orno capillos que quer ían parecer á los qüe 
traen los C a n ó n i g o s , y otros capillos traían 
mas chicos, corno los que traen los Domini -
cos, y ios t r a í a n muy largos , hasta la cin-i 
ta , y aun algunos hasta los pies llenos de 
sangre pegada y y muy enredados que no se 
•• : Si X -TOO p^o-
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Jodian é s p a r c i r , y las orejas hechas • pedazos 
íacír tticadas dellas , y hediaa cotno azufre , -y 
te.lian, otro muy mal olor , como' de carde 
flaaerta : y según deciair c alcanzamos á sa-
ber-, ^ aquélloá' Papas eran hijos de •priac.»pa-
les j y no tenían inugeres , mas tenían el 
maldito oficio de s o d o m í a s , y ayunaban cier-
tos dias i y 1Ü que yo 'Ies veía comer crán-
unos meollos ó pepuas de a l g o d ó n , quando-
los desmontonan, salvo si ellos no cotnian-
ótras cosas que yo no se las pudiese ver. 
D.exemós á los Papas , y volvamos á C o r -
t é s ^ que les .nuo Un buen razonamiento con 
nué i f ras ' lenguas- D o ñ a Mar ina , y 'Geróni -
mo de A g u d á r , y lés dixo que ahora, lós^ 
teniatnos como hermanos , y qué les t.ivore-: 
ceria é n ' todo lo que pudiese contra M b n -
tezuma- y sus Mexicanosj, porque ya e n v i ó 
• á mandar que no les diesen guerra , ni les 
llevasen tributo: y-que pues en aquellos sus' 
altos Cues- no habían de • tener mas idoios,-
que él:: lps quiere dexar una gran Señora, 
que-'es Madre de hues tró -Señor J c s u - C h r i s -
to, en • qiiieii creemos y adoramos, para que 
ellos; también la tengan por Señora' y ábogu--
da;, y sobre ello y ótfa«; cosas dé pláticas 
que pasaron , se les inz'u uu buen- ruzo'ria-
miento, y1 tan bien'proptie^to para s e g ú n e í 
tiempo , que no había tn'as qué deOir^ y se 
tes declaro muchas'cosas tocantes á nuesr'rS 
santa F e taii bien dichas , como ahora los Re" 
l íg iosos sé lo dan á entender, de manera que 
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lo oiaa de buena voluntad, y luego les man-« 
dó llamar iodos los Indios albaiiiles que h a -
bla en aquel pueblo, y traer mucha c a l , por-
que habla m u c h a , y mandó que quitasen las 
costras de sangre que estaban en aquellos 
C u e s , y que lo aderezasen muy bien j y 
luego otro dia se e n c a l ó , y se hizo un altar 
con buenas mantas, y m a n d ó traer muchas 
rosas de las naturales que había en la t ierra, 
que eran bien olorosas , y muchos ramos, y 
lo mandó enramar, y que lo tuviesen l i m -
pio y barrido á la gontina: y para que tu-
viesen cargo dello apercibió á quatro Papas 
que se trasquilasen el cabello que lo traían 
largo , como otra vez he dicho , y que vis-
tieien mantas blancas, y se quitasen las que 
t r a í a n , y que siempre anduviesen limpios, y 
que sir viesen aquella santa Lnágea de núes-: 
tra S e ñ o r a , en barrer y enramar ; y para 
qu§ tuviesen mas cargo dello puso a u n nues-
tro soldado coxo é viejo, que se decía J u a n 
de Torres de C ó r d o v a , que estuviese allí por 
e r m i t a ñ o , é que mirase que se hiciese"c^da, 
dia así como lo mandaba á los Papas. Y man-
dó á nuestros carpinteros , otra vez por mí 
nombrados, que hicisiíen una C r u z , y la p u -
siesen en un pi lar .que t en íamos ya ,nueva-
mente hecho , y muy bien encalado: y otro 
dia de mañana se dixp M i s a en el altar , l a 
qual dixp el Padre F r a y Barto lomé de O l -
medo,, y cn tóaces se dio orden como coa 
« i p i e n s o de l a tierra se incensase á la san-
ol c <í ta 
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ta Itnágen de nuestra Señora , y á la santa 
C r u z : y también se les mostró hacer can-
delas de la cera de la t ierra, y se les mandó 
que aquellas candelas siempre tuviesen a r -
diendo en el altar : porque hasta entóneos 
no se hablan aprovechado de la cera: y á la 
M i s a estuvieron los mas principales Caciques 
de aquel pueblo , y de otros que se habían 
juntado. Y asimismo traxéron las ocho I n -
dias para volver Christianas , que todav ía 
estaban en poder de sus padres y t ios , y se 
les dió á entender que no hablan de sacr i -
ficar mas , ni adorar Idolos, salvo que ha-
b í a n de creer-en nuestro Señor Dios j y se 
les amones tó muchas cosas tocantes á nues-
t r a santa F e , y se bautizaron, y se l lamó 
á la sobrina del Cacique gordo D o ñ a C a t a -
l ina , y era muy fea , aquella d iéron á C o r -
t é s por l a mano , y la recibió con buen sem-
blante : á la hija de Cuesco, que era u n gran 
Cacique , se puso por nombre D o ñ a F r a n -
cisca 5 esta era muy hermosa para ser I n -
dia , y l a dió Cortes á Alonso Hernandes 
Puertocarrero : las otras seis ya no se me 
acuerda e l nombre de todas , mas sé que Cor-
t é s las repartió entre soldados. Y después 
desto hecho , nos despedimos de todos los 
Caciques y principales j y dende adelante 
siempre les t u v i é r o n muy buena voluntad, 
especialmente quando vieron qué recibió Cor-
t é s sus hijas , y las llevamos con nosotros, 
' y con muy grandes ofrecimientos que C o r -
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tés les hixo que les a y u d a r í a , uos fuimos | 
nuestra V i l l a rica, y lo que ali i se ¡UÍO Ig 
4iré .adelante. Esto es lo que pasó cti.este 
pueblo de Cempoal , y no otra cosa, que so-
bre ello aM han escrito 'el G o m a r a , n i ios 
démas Coromstas. 
C A P Í T U L O L U I . 
Como lie gamos d nuestra, villa rica de Iq 
i ; Vera Cruz , y lo que allí pasó. 
•riTífia Bfiwiíjn '••f 'jup ish;i^:..'.- h i»il> así 
JjLi'espues que hubimos hecho aquella 
jornada y quedáron amigos los de Cinga-
pacinga.con ios de Cempoal , y otros pue-
blos comarcanos dieron la :Obcc^cllcia | su 
JVlagesrad, y. se derrocárou. ;lo$ idolgs, y se 
yuso la I m á g e a de nues tra 'Señora y la san-
ta C r u z . , y le puso por ermitaño al viejo 
sold ido, y todo lo por mi referido ^ fuipos á 
la vi l la , y llevamos con nosotros ciertos prin-
cipales de Cempoal , y hallamos que aquel 
dia había venido de la I s l a de Cuba, u n na-
vio , y por C a p i t á n del u n Francisco de Sau-
cedo que l lamábamos ei F a l i d o ; y pusknos-
le aquel nombre, porque eti demasía se pre-
ciaba;'de -galán y pulido, y -decian que h a -
bía sido maestresala del -Aímifaute de. C a s t i -
l l a , y era natural de Medina de Riosecoj y 
yijio entonces L u i s • M a r i n ,v Capi tán que 
fué en; lo de Mcxieo , , apersona que ¡. va l ió 
mú-
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mucho ; y vin.croa diez soicUdos, y traía el 
Saucedo u n cahailo, y L u i s M a r i n una ye-
gua , y nuevas de C u b a , que le habían l le-
gado ai Diego Velazqucz ce Castilla, las pro-
visiones para poder reácatar y poblar \ y los 
amigos del Dipgo Veiazqaez se regoc i jároa 
inucho « y mas de que supieron que le t r u -
xéron' prov i s ión para ser Adelaatado de C u ^ 
ba. Y estando en aquella villa sin tener en 
q u é entender-mas - de acabar de hacer la íorT 
talez.a que todavía se entendía en e l l a , d i -
ximos á Cortes todos los mas soldados, que 
se quedase .aquello que estaba hecho en ella 
para memoria, pues estaba ya para enmader 
rar , y que habig. ya mas de tres meses que' 
e s tábamos eu aquella t ierra , c que sería bue-
no ,ir á ver qué cosa era el gran Montezu-
ma ? y buscar la vida y nuestra ventura; p 
qu*. antes que nos metiésemos en camino, que 
enviajemos á besar los pies á su Magestad, 
y á daik- ._ucuta de todo lo acaecido desde 
que salimos de la Isla de Cuba. Y también 
se puso en plática , que env iásemos á su M a -
gestad el oro que se había habido así resca-
tado, como les presentes q u é nos e n v i ó M o n -
tezuma: y respondió Cortés que era muy 
bien acordado, y que ya lo había puesto el 
•en plát ica con ciertos caballeros: y porque 
en lo del oro , por ventura habría algunos 
soldados que querr ían sus partes, y si se par-
í i e se , que sena poco lo que se podría en-
viar ; por esta causa dio cargo 4 Diego de 
P 4 O r ^ 
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Ordas , y á Francisco de Momejo , qu« 
eran personas de negocios, que fuesen de 
soldado en soldado de los que se tuviese sos-
pecha que demandarían las partes del oro 5 y 
les decían estas palabras: Señores , ya veis 
que queremos hacer un presente á su Mages-
tad del oro que aquí hemos habido , y para 
ser el primero que enviamos destas tierras, 
hab ía de ser mucho mas: parécenos que to-
dos 1c sirvamos con las partes que nos caben: 
los caballeros y soldados que aquí estamos 
escritos \ tenemos firmado como no quere-
mos parte ninguna dello , sino que servi-
mos á su Magestad con ello, porque nos ha-
ga mercedes. E l que quisiere su parte , no 
"se le negará ; el que no la quisiere, haga lo 
que todos hemos hecho , fírmelo a q u í ; y des-
ta manera todos lo firmáron á una. Y hecho 
esto, luego se nombráron para procuradores 
'que fuesen á Cast i l la , á Alonso Hernandei 
Puertocarrero, y Francisco de Montejo, por-
que ya Cortés le habia dado sobre dos mil 
pesos por teneile de su parte. Y se m a n d ó 
apercebir el mejor navio de toda la flota, y 
con dos Pilotos , que fué uno A n t ó n de A l a -
minos, que sabia como habían de desembar-
car por la canal de Bahama, porque el fue 
el primero que navegó por aquella canal} 
y también apercibimos quince tjiarineros, y 
se les dio todo recaudo de matalotage. Y es-
to apercebido, acordamos de escribir y h a -
cer saber á su Magestad todo lo acaecido, y 
C o r -
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Cortés escr ibió por s í , s e g ú n él nos dixo, 
con recta r e l a c i ó n , mas no vimos su c a r t a ; y 
el Cabildo escribió juntamente con diez sol-
dados de los que fuimos en que se poblase 
l a t ierra , y le alzamos á Cortés por Gene-
r a l , y con toda verdad que no fa l tó cosa 
ninguna en la carta , é iba yo firmado en 
ella j y demás destas cartas y relaciones, to-
dos los Capitanes y soldados juntamente es-
cribimos otra carta y re lac ión : y lo que se 
contenia en la carta que escribimos, es lo 
siguiente. 
C A P Í T U L O X I V , 
De la relación y carta que escribimos a. su 
Mzgesiad con nuestros procuradores Álon~ 
so Hernández Puertocarrero y Francisco de 
Montejo, la qual carta iba firmada de 
algunos Capitanes y soldados. 
'espues de poner en el principio aquel 
muy debido acato que somos obligados á tan 
gran Magestad del Emperador nuestro Se -^
ñor i que fué así : S. S. C . C . R . M . y po -
ner otras cosas que se convenían decir en l a 
re lac ión y cuenta de nuestra vida y viage, 
cada c a p í t u l o por s í , fué esto que aquí d i r é 
•en suma breve. Como salimos de l a Isla de 
C u b a con Hernando Corté s : los pregones 
<juc se dieron; como veníamos á poblar , y 
que 
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que Diego Vclazquez secretamente enviaba 
á rescatar , y no á poblar ; como Cortes se 
queria volver con cier to oro, rescatado con» 
forme á las instrucciuaes que de Diego Ve--
lazquez tra ía , de las quales bicimos presen-» 
tacion : como hicimos á Cortés que poblase, 
y le nombramos por Capi tán General y Jas -
t ic ía Mayor , hasta que otra cosa m M a -
gestad fuese servido mandar : como 1c pro-
metimos el quinto de lo que se hubiese , des-
p u é s de sacado su Rea l quinto: .como 11er 
gamos á Cozumel , y por qué ventura se hu-r 
bo Gerón imo de Aguilar en la punta de Co-
toche , y de l a manera que decia que allí 
apor tó él y u n Gonzalo Guerrero , que se 
q u e d ó con los Indios por estar casado y te-
ner hijos , y estar ya hecho Indio : como 
llegamos á Tabasco , y de las guerras que 
nos d ieron, y batallas que con ellos tuvi-
mos : como los atraxim^s de paz: como á do-
quiera que llegamos se les hacen buenos r a -
aonamientos , para que dexasen sus í d o l o s , y 
Se les declara los cosas tocantes á nuestra 
santa F e : como dieron la obediencia á su 
R e a l Magestad, y fuéron los primeros va-
sallos que tiene en aquestas partes: como hi-
•cicron un presente de mugeres, y en é l una 
Cacica , para India de mucho ser, que sabe 
•la lengua de M é x i c o , que es la que se usa en 
toda la t i erra; y que con ella y el Agui lar 
tenemos verdaderas lenguas : como desem** 
barcamos qn San J u a a de U l u a , y de la# 
plá-
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pláticas de los Eüibaxadorcs del gran Mon-
teziima , y qúicu er;> el gran Montezuma, 
y lo cjue se aecia de sus graadezas y del pre-
sente que truxcron: y como fuimos á Cem-
poal , que es un pueblo grande^ y desde allí 
á otro pueblo, que se dice QuiauLstian, que 
estaba en fortaleza: y como se hizo la liga 
y cciitederacion con nosotros , y quicáron 
la obediencia á Montezuma en aquel pueblo, 
demás de treinta pueblos, que todos le die-
ron, la obediencia, y egtan en su Rea l pa-
trimonio: y la ida de Cingapacuiga : como 
hicimos , la fortaleza j y que agora estamos 
de camino para ir l a tierra adentro , hasta 
yernos con el Mocnezuma : como a q u c l l á 
tierra es muy grande, y de muchas ciudades» 
y muy pobladisima , y los naturales grandes 
guerreros : como entre ciíos hay muchas d i -
versidades de lenguas, y tienen guerra unos 
coa o í r o s ; cos ió son idólatras, y se sacritican 
,y matan en sacrificios muchos hombres, e 
niños y mugeres, y comen carne humana, 
y usan otras torpedades : como el primer 
descubridor fué un Francisco Hernández de 
C ó r d o v a : y luego, como vino Juan de G r i -
-jalva; c que agora al presente le servimos 
con el oro que hemos habido, que es el Sol 
.de oro , y la L u n a de plata , y un cáseo de 
oro en granos , como se coge en las minas, y 
muchas diversidades y géneros de piezas de 
oro , hechas de muchas maa\eras ^ mantas de 
.a lgodón , muy labradas de plumas, y primasj 
otras 
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otras muchas de oro , que fueron mosquea-
dores , rodelas, y otras cosas que ya no se 
me acuerda , como ha y a tantos años que 
p a s ó : también enviamos quatro Indios , que 
quitamos en Cempoai , que tenían á engor-
dar en unas jaulas de madera, para después 
de gordos sacnficallos y comérselos . Y des-
p u é s de hecha esta r e l a c i ó n , é otras cosas, 
dimos cuenta y r e l a c i ó n , como quedábamos 
en estos sus Reynos quatrocientos y cincuen-
ta soldados á muy gran peligro , entre tan-
ta multitud de pueblos y gentes belicosas, y 
muy grandes guerreros, para servir á Dios 
y á su Rea l Corona^ y le suplicamos, que en 
todo lo que se nos ofreciese, nos haga mer-
cedes , y que no hiciese merced de la Gober-
n a c i ó n destas tierras , ni de ningunos oficios 
Reales á persona ninguna ; porque son ta-
les , ricas , y de grandes pueblos y ciuda-
des , que convienen para un Infante, ó gran 
Señor ; y tenemos pensamiento , que como 
D o n J u a n R o d r í g u e z de Fonseca, Obispo de 
Burgos , y Arzobispo de Rosano, es su Presi-
dente, y manda á todas las Ind ias , que lo 
dará á a l g ú n su deudo, ó amigo, especial-
mente á un Diego Velazquez , que está por 
Gobernador en la Is la de C u b a ; y la causa 
es , por que se le dará la G o b e r n a c i ó n , 6 
otro qualquier cargo , que siempre le sirve 
con presentes de oro , y le ha dexado en la 
misma I s la pueblos de Indios que le sacaíi 
oro de las minas: de lo qual habia prime-
r a -
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lamente de dar los mejores pueblos á su R e a l 
C o r o n a , y no le dexó ningunos, que sola-
mente por esto es digno de que no se le ha-
gan mercedes; y que como en todo somos 
sus muy leales servidores, y hasta fenecer 
nuestras vidas le hemos de serv ir , se lo ha-
cemos saber para que tenga noticia de to-
do : y que estamos determinados que hasta 
que sea servido de nuestros Procuradores, 
que allá enviamos, besen sus Reales pies, 
y vea nuestras cartas , y nosotros veamos 
§u Rea l firma, que entonces los pechos por 
tierra , para obedecer sus Reales mandos : y 
que si el Obispo de Burgos por su mandado 
nos envia á qualquiera persona á gobernar, 
6 á ser C a p i t á n , que primero que le obedez-
camos se lo haremos saber á su Rea l per-
sona á doquiera que estuviere: y lo que fuere 
servido de mandar, que le obedezeremoscomo 
mando de nuestro R e y y Señor , como somos 
obligados Í y demás destas relaciones., le s u -
plicamos que entretanto que otra cosa sea 
servido mandar , que le hiciese merced de 
la G o b e r n a c i ó n á Hernando Cortes ; y dimos 
tantos loores d é l , y que es tan gran servidor 
suyo , hasta ponello en las nubes. % después 
de haber escrito todas estas relaciones coa 
todo el mayor acato y humildad que pudi-
mos y convenia , y cada capítulo por sí ; y 
declaramos cada cosa cómo y quándo y de 
q u é arte pasaron , como carta para nuestro 
R e y y Señor , y no del arte que va a q u í 
en 
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en está relación^ y iu lirmauius todos los Cá-
pitaiicá' y sotdanos qiíe crómete de Jra ¡• •.t^ 
de ebrtcs , c í u é r o n do5 car Lis daplicadasy 
y nos rogó- que ée1 la mosiraseiijos : y coma 
v i ó la re lación talt verdadeia-, y - lo* gran» 
des loores q u é del dáoauios , hubo'm'üéhéí 
placer , y dixo que üos ; lo tenia en merced, 
con grahdcs ofreeumeutos que nos l i i ío': cm¿ 
pero i i ó quisiera que dixeramos en ella ni 
mentáramos del quinto del bro (jue le promc-
times , ni que deciararatnos qmcil f ü é r o n loi 
primeros descubridores^ porque s e g ú n etúen-' 
dimos, no hacia en su carta 'elación de Frán-
cisco Hérnandez, de Córdoba , hi dei''Orijal-
v a , s ino-á él solo se atr ibuía el deseab'ri-
miento y la honra c tíouor de todo-t y dtxo' 
q u é agora al presente aq'üello estuviera mé-
j o f por •escribir , y ;no dar relación delío S. 
su; Mages tád : y no faltó quien le dbto, que 
á nuestro Rey y Señor' rio se íe ha de dexar 
de decir todo lo que pasa. Pues ya escritas 
estas 'cartás , y dadas á nuestros Procurado-
res , les-encomendamos müchc) , q u é por v ía 
ninguna entrasen en la Habana , ni fuesen á 
u n a estancia que tenia , allí' el Francisco dé 
Mbntejo , que se decía él Marieh , que era 
puerto p'ara navios; porque no alcárí!z.ase-;á' 
saber el Diego Vclazquez; k) qué pásába", y 
í i o lo hrcicron as í , como adelante d i í é . Pues 
y a puesto todo á punto pa ia se ir á embar-
car , dixo Misa e l -Padre F r a y Bartolomé 
dé ;01tnedaj tíe l a Merced ., y. enGomendando-
les 
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les al E s p í r i t u Santo que Íes guiase^ en vein-
te y seis diás del mes de Jul io de iñil y q u i -
nientos y diez, y nueve a ñ o s , partieron de San 
J'üan de U l u a " y con buen tiempo l l egáron 
á la Habana: y el Francisco de Montejo, con 
grandes importunaciones convocó é atraxo 
al Filoto Aiaiíiiri¡osc, guiase a su''estancia, 
diciendo que iba a tómár bastimentos de puer-
cos y cazabe , hasta que le hizo hacer lo que 
quiso: fué á surgir á su estancia, pdrque el 
Puertocarrero-ifeá-imVy malo, y no hizo cuen-
t»-dcl ; y la nothe q u e - a l l í l l egáron desde la. 
nao echaron un. marinero en tierra con cártaá 
é avisos para el 'Diego. Velazquez^ y s u p i -
fíibs que el Montejo le mandó que fuese* cofa 
ías Cartas, y en posta fue el marinero1 por 
la; Is la :de Cubá ' de pueblo en pueblo publ i -
cando'todo 15 áqut por mí dicho , hasta q u é 
el:-Diego Ve lazq í i ez lo supo. Y - l o que s o b r é 
dio !iU!z.o , - adelante lo diré. -
«3íioi'>it>x:;''n P s . f . f . o • • v á m rfcip'HJh^ A.-, -.J.; 
bh Y.t c-:tJiG onuaiooS ÍJ • x «áiicO Ü-V,>.••:> 
•tóf^q í?b !{ < :-Áiii.± iOb*:aiíi. -lol-r.:: 
jOitoq cyoq- aoivKii - ,i» Óljnj m 
4ÜO t£h3ÍUniia44iboj rao , 9019^ r.:-.--. ig 
-jiijqLL) ftob nop- y f í i a fkd iMb*^ 9;;p ^ ... 
- s O ctsiasb ^''.^up { a o í h (i3 . c ^ o l ajují tsg 
-Jjd s b l i •-: a;-íiq¿;'J CIJO iv J ^ f i j ^ b i l í f 
iiv'.3ii'i <';-: i-ai ayi . i ".'.sux} sb pnfil 
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C A P I T U L O L V . 
Como Diego Velazquez , Gobernador M 
Cuba , s i i j ío por cartas muy por cierto que 
enviábamos Procuradores con embaxadas 
y presentes d nuestro Rey ; y lo que 
sobre ello se hizo. 
orno Diego Velazquez , Gobernador 
de Cuba , supo las auévas^ así por las car-
tas que le enviáron. secretas, y dixeroa qug 
fueron del Montejo ^ como lo que dixo e^  
marinero que se h a l l ó presente en todo lo 
por mí dicho en e l capí tulo pasado, que 
h a b í a echado á nado para de Le var las car-
tas 5 y quando entend ió del;.gran presente d© 
oro que e n v i á b a m o s á su, Magestad , y su-
po quien eran ios Embajadores , temió ¿iM 
dec ía palabras muy lastimosas c maldiciones 
contra Cor té s y su Secretario Duero , y del 
Contador Amador de Lares , y de presto 
m a n d ó armar dos navios de poco porte, 
grandes veleros, con íoda la art i i i er ia , y sol-
dados que pudo haber , y con dos Capi ta -
nes que fueron en e l los , que se dec ían G a -
br ie l de Rojas , y el otro Capi tán se decía hu-
l a ñ o de G u z m a n , y les mandó que fuesen 
hasta la Habana , y que en todo caso le tru-
xesen presa la nao en que iban nuestros Pro-
curadores , y todo e l ©ro que llevaban j y 
de la 'Nueva'España- flBff 
de presto así como lo inaudá , l l e g á r o n en' 
ciertos d i a s á l a canal de Bahama, y pregun-
taban los de los navios á barcos que anda-
ban por la mar de acarreto , que si habian 
visto i r una nao de mucho porte , y todos 
daban noticia de l la , y que ya seria desembo~ 
cada por la canal de Bahama j porque siem-
pre t u v i é r o n buen tiempo : y después de 
andar barloventeando con aquellos dos n a -
vios entre i a canal y la Habana , y rio h a -
i iáron recadó de lo que ven ían á buscar, se 
volvieron á Santiago de Cuba : y s i tnsie es-
taba el Diego Velazquez antes que enviase 
los navios , muy mas se congojó quando 
ios vio volver de aquel arte : y luego le acon-
sejaron sus amigos , que se enviase aquejar 
á E s p a ñ a ai Obispo de Burgos , que estaba 
por Presidente de Indias , que hacia mucho 
por é l : y t a m b i é n e n v i ó á dar sus quejas á 
la I s la de Santo Domingo á l a Audiencia 
Real ' que en e l la res idía , y á los Frayles G e -
r ó n i m o s que estaban por Gobernadores en 
ella, que se d e c í a n F r a y Luis 'de Figueroa, 
y F r a y Alonso de Santo Domingo , y Fray^ 
Bernardino de Maneanedo^ los quales R e -
ligiosos solian estar y residir en el Monas -
terio de Ja Mejorada , que es dos leguas de 
Medina del C a m p o , y envian en posta u n 
navio á l a R e s p i n o l a , y danles muchas que-
jas de Cortés y de todos nosotros. Y como 
aleaUzárou á saber en la R e a l Audiencia 
nuestros grandes servicios > la respuesta que. 
2 o m . L le 
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le dieron los F r a y l e s , fue que á Cortés y 
los que con él andábamos en las guerras , no 
se nos p o d í a poner culpa, pues sobre to-
das cosas a c u d í a m o s á nuestro Rey y Señor, 
y le env iábamos tan gran presente , que 
otro pomo él no se había visio de muchos 
tiempos pasados, en nuestra E s p a ñ a : y esto 
d í x é r o n , porque en aquel tiempo y s a z ó n no 
hab ía P e r ú ni. memoria d é l : y también le 
e n v i á c p n á decir , que ántes eramos dignos 
4e que su Magestad nos hiciese muchas mer-
cedes. Entonces le env iáron al Diego V e -
l^zquez á Cuba á un. Licenciado que se de-
oia Z u a z o , para que le tomase residencia, 
ó . á lo menos hab ía pocos meses que habia 
llegado á la isla de Cubaj y como aquella 
respuesta le t i u x é r o n al Diego Velazquez, 
e^ congojó mucho m a s , y como de ántes 
eirá muy gordo , se paró flaco en aquellos 
d ía s : y luego con. gran diligencia mandó 
buscar todos los navios que pudo haber en 
I4 i s la , y apercebir soldados y Capitanes, y 
p r o c u r ó enviar una recia armada para pren-
der á Cortés y á todos nosotros , y tanta d i -
ligencia puso , que é l mismo en persona an-
daba de v i l la en v i l l a y en unas estancias 
y en otras , y e scr ib ía á todas las partes de 
i a isla donde él no. podía i r , á rogar á sus 
amigos fuesen á aquella jornada : por ma-
nera que obra de once meses, ó un ano, alle-
go diez y ocho velas grandes y p e q u e ñ a s , 
y sobre a u i y trecientos soldado^ ejatre C a -
9 ' 
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pitanes y marineros j porque como le v ian 
del arte que he dicho andar tan apasionado 
y corrido , todos los mas principales ve-
cinos de C u b a , asi los parientes , como los 
que tenian Indios , se aparejaron para le ser-
v i r , y t a m b i é n envió por C a p i t á n General 
de toda la armada á u n hidalgo que se de-
cía Panfilo de Narvaez , homore alto de cuer -
po , y membrudo , y hablaba algo entona-
do , como medio de b ó v e d a , y era natural 
de V a l i a d o i í d , casado en la is la de C u b a 
con una d u e ñ a que se llamaba M a r i a de V a -
l e n z u e l a , y a v iuda , y tenia buenos pueblos 
de Indios , y era muy rico. Donde lo dexa-
f é agora haciendo y aderezando su armada, 
y v o l v e r é á decir de nuestros Procuradores, 
y su buen viage ^ y porque en una s a z ó n 
acontecian tres y quatro cosas , no pue-
do seguir la 're lac ión y materia de lo que 
voy hablando , por dexar de decir lo que 
mas viene al propós i to , y á esta causa no 
me culpen porque salgo-, y me aparto de la 
orden por decir lo que mas adelante pasa. 
Q a CA-
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C A P Í T U L O L V I . 
Copio nuestros Procuradores con buen t iem-
p o desembocaron l a canal de B a h a m a y 
en focos d i as l l ega ron a C a s t i l l a , y lo 
, que en l a Corte les sucedió . 
^ a he dicho que partieron nuestros 
Procuradores del puerto de San J u a n de 
U í u a en seis del mes de J u l i o de m i l qui-
nientos y diez y nueve años , y con buen 
viage l l egáron á la H a b a n a , y luego desem-
b o c á r o n la c a n a l , é dice, que aquella fué la 
primera vez que por allí n a v e g á r o n , y en 
poco tiempo llegaron á las islas de l a T e r -
c e r a , y desde allí á Sev i l l a , y fueron en pos^ 
ta á la Corte , que estaba en Val iadol id, y 
por Presidente del Real Consejo de Indias 
D o n J u a n R o d r í g u e z de Fonseca , que era 
Obispo de Burgos , y se nombraba Arzobis-
po . de Rosano , y mandaba toda la Cortej 
porque <t\ Emperador nuestro Señor estaba 
en Fiandes , y era mancebo : y como , nues^ 
tros Procuradores le fueron á besar las ma-
nos al P r e s í d e m e m u y ufanos, creyendo que 
les hiciera mercedes, y dalle nuestras car-
tas y relaciones, y á presentar todo el oro, 
y joyas , le suplicaron , que luego hiciese 
mensagero á su Magestad , y le enviasen 
aejuel presente [y cartas , y que ellos mismos 
ij-ián 
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trian con ello á besar sus Reales pies : y en. 
vez de agasajarlos , les mostró poco amor, 
y los favorec ió muy poco, y a u n les dixo 
palabras secas y ásperas. Nuestros E m b a -
xadores d i x é r o n , que mirase su Señoría los 
grandes servicios que Cortés , y sus compa-
ñeros haciamos á su Magestad: y que le s u -
plicaban otra vez , que todas aqueiias joyas 
de o r o , c a r t a s , y relaciones las enviase lue-
go á su Magestad , p a r a que sepa todo lo 
que pasa , y que ellos i r ian con é l . Y les tor-
n ó á responder muy soberbiamente j y a u n 
les mandó , que no tuviesen ellos cargo de-
11o , que él le escribirla lo que pasaba , y 
no lo que le dec ian, pues se hablan levanta-
do contra el Diego Velazquez : y p a s á r o n 
otras muchas palabras ágr ias : y en esta sa-
z ó n l l egó á l a Corte e l Benito Mart in C a -
p e l l á n de Diego Velazquez otra vez por mí 
nombrado , dando muchas quejas de C o r t é s 
y de todos nosotros, de que el Obispo se a l -
i ó mucho mas contra nosotros: y porque él 
Alonso H e r n á n d e z Puertocarrero como era 
Caballero primo del Conde de Mcdellin , y 
porque el Montejo no osaba desagradar al 
Presidente , decía, a l Obispo , que le s u p l i -
caba muy ahincadamente, que sin p a s i ó n 
fuesen oidos , y que no dixese las palabras 
que dec ía , y que luego enviase aquellos re-
caudos así como los traian á su Magestad , y 
que eramos servidores de la R e a l C o r o n a , y 
que eran dignos de mercedes , y no de ser 
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por palabras afrentados. Quando aquelloí 
o y ó el Obispo, le m a n d ó echar preso, y por-
que 1c xníormáron que habla sacado de M e -
d e l ü n tres años había una muger que se de-
cía Mar ía R o d r í g u e z , y la llevp á las I n -
dias. Por manera que todos nuestros servi-
cios , y los presentes de oro estaban del ar-
te que aquí he dicho: y acordaron nuestros 
Embí ixadores de callar hasta. su tiempo é 
lugar . Y el Obispo escribió á su Mages-
t a d á Flandes en favor de su privado é 
amigo Diego Velazquez , y muy malas pa-
labras contra Hernando Cortés , y contra; 
todos nosotros, mas no hizo re lac ión de n in-
g u n a manera de las cartas que ie e n v i á b a -
mos , salvo que se h a b í a alzado Hernando 
C o r t é s al Diego Velazquez , y otras cosas 
que dixo. Volvamos á decir del Alonso Her-
n á n d e z Puertocarrero, y del Francisco de 
M o a tejo, y aun de M a r t i n Cortes padre del 
mismo Cortés , y de u n Licenciado, N u ñ e z 
Relator del R e a l Consejo de su Magestad , y 
cercano pariente del C o r t é s , que hacían por 
é l , acordáron de enviar roensageros á F l a n -
des con otras cartas cemo las que d iéron al 
Obispo de Burgos porque iban duplicadas 
ias que enviaipos con los. Procuradores , y 
escribieron á su Magestad todo lo que pa-r 
«aba , é la memoria de las jjoyas de oro de.l 
presente, y dando quejas del Obispo, y des? 
cubriendo sus tratos- qne^ tenía con el Diego 
Velazquez 3 y aun otros CahalieroSiles fitvftr 
•iotr re-
dé la Truena España. 
rcc i éron , que no estaban muy bien coñ el 
D o n J u a n B-odriguez. de Fonseca , porque 
s e g ú n d e c í a n , era mal quisto , por muchas 
demas ías 'y soberbias que mostraba eon Jos 
grandes cargos- que tenia : y corao'nuestros 
grandes- servicios eran por Dios nuestro Sé^ 
ñor , y por su Magestad, y siempre pftMMf* 
mos nuestras fuerzas e ñ el lo, quiso Dios que 
su Magestad lo a lcanzó á saber may clarad-
mente : y como lo vió y en tend ió p fue tanta 
él contentámiento que mostró , y los Duques , 
Marqueses = , ' C ó n d e s 1 i, 'y1 ÓtíOá '•• GabaHero^ 
"que estaban en su Reai:Gorte:, que cn-o trá 
coisa rio1 hablaban por- álgUitOS días ¿•iñO'dg 
<Dortcs , y de todos nosotros Ibs- qu'é le"aytfc^ 
damos en la s ' coñq 'mseas j -y dé las riquezai 
que destas partes le enviamos-: y así por-es-
%o' cómo'-' por; las cartas glosadas quií -sobre 
ello le escr ib ió el Obispo de Burgos , desqUfe 
v i ó su Magestad que todo^ra^al c o n t r a é i s 
de la verdad', desde all í adeiikfite-le tuvo" m a -
la voluntad1 a l Obispo , especialmente qutí 
lio e n v i ó todas las piezas ^dd-oro, é s e que^ 
d ó con-gran pane délla^. Todo lo qual al-
c a n z ó á saber é l mismW O b i s p ó , q-ue-se ló 
escribieron desde'Flandes ^ d é - l o qual reci -
bió muy grande enojo :'y si dé antes que fue-
sen nuestras cartas i ante sü: "Magestad el 
Obispo decía muchos niales de Cortes y d é 
todos nosotros , de al l í • adelante- á boca lle-
na nos; llamaba traidores : mas quiso Dios 
q u é perdió' la furia; y braveza , que desde aM 
- Q 4 á 
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á dos años f u é recusado, y aun q u e d ó cor-
r ido y afrentado: y nosotros quedamos por 
m u y leales servidores , como adelante diré 
de que venga á coyuntura: y escribió su 
Magestad, que presto vendria á Cast i l la , y 
entender ía en lo que nos conviniese, é nos 
h a r i a mercedes. Y porque adelante lo diré 
m u y por extenso c ó m o y de q u é manera pa-
só í: se quedará aqü l a s í , y nuestros P r o c u -
radores aguardando J a venida de su Mages-
tad. Y áíites que mas pase adelante , quiero 
.decir por lo que me han preguntado ciertos 
Caballeros muy, curiosos, y aun í jenen r a -
z ó n de lo saber ¿que cómo puedo yo escri-
bir en epta. r-eiacion;;lQ que nq v i , pues esta-
jba en aquella sazón en las conquistas d é l a 
N u e v a E s p a ñ a , q u a n d o los Procuradores dié-
ron . las pai-ta,^ recaudos , y; presente de oro 
que, llevaban para su Magestad , y t u v i é -
r o n .aquellas cqntiexidas con e l Qbispo de 
Burgos ? A esto digo , que nuestros Procura-
dores nos escribian á, Jos verdaderos Con-» 
quistadores lo que pasaba, así lo ¡ d e l O b i s p o 
de Burgos , como 40 que su Magestad . fué 
servido, mandar, en iiuestro favor , letra por 
l e t ra ea capitolios, y de qué manera pas^baj 
y Cortes nos .enviaba otras cartas que recebia 
;de nuestrqs/.Prpcuradores, á las villas donde 
v i v í a m o s en .-^quella , sazpu , ,para, que. v i é s e -
mos q u á n bien negoc iábamos con su Mages-r 
*ad ^ y q u é grande,.contrariQ tediamos en, el 
Obispo de Burgos. Y esto doy por descargo 
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de loque rae preguntaban aquellos Caballeros 
que dicho tengo. Dexemos esto, y digamos 
en otro cap í tu lo lo que en nuestro R e a l pasó . 
C A P Í T U L O L V I L 
Como después qne partieron nuestros Em-
baxadores para su Magestad con todo el 
e r o y cartas , y relaciones, de lo que en 
el Real se hizo y la justicia que Cor-
í tés mandó hacer. 
'esde á quatro dias que partieron 
nuestros Procuradores para ir ante el E m -
perador nuestro Señor , como dicho habe-
rnos , y los corazones de los hombres son 
de muchas calidades c pensamientos , pare-
ce ser que unos amigos y criados del Diego 
ÍVeiazquez, que se decian Pedro Escudero , y 
u n J u a n CermefiQ, y u n Gonzalo de U m -
feria, Piloto, y Bernaldino de C o r i a , veci-
no que fué después de Chiapa , padre de u n 
huJimo Centeno, y un Clér igo que se decia 
J u a n D i a z , y ciertos hombres de la mar, 
que se decian -Penates naturales de G i b r a -
leon, estaban mal con Cortés5 los unos , por-
que no les dio licencia para se volver á C u -
ba , como se l a hablan prometido ^ y otrosj 
porque no les d i ó parte del oro que envia-
mos, á Castil la.: los Penates, porque los azo-
t ó en C u z u m é i ^ como y a otra vez tengo d i -
cho , quando h u r t á r o n lo^ toziaos a. u u sol-
da-
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dado que se decia Barrio^ acordáron todos 
d^e tomar o í a navio de poco porte , c irse cotx 
c i á Cuba á dar mandado al Diego Velaz^ 
quez , para avisalle corno en. la Habana po-
d í a n tomar' en la estancia de Francisco de 
Montejo á nuestros Procuradores con el oro 
y recaudos , que s e g ú n parec ió , de otras 
personas principales que estaban en nues-
t r o Real , fueron aconsejados, que fuesen á 
aquella .estancia que he dicho 5. y aun escri-
bieron para que el Diego V-elazquez tuviese 
tiempo de habellos á las manos. Por manera 
q u ü las.peL'sonas que he dicho ^ ya teman, me-
tido mauilotagíc, auc era pan cazabe, azeyte^ 
-pescado, y agua, y otras pobrezas de lo que 
podian haoer : c ya . que se iban á embarcaXj 
y .era i mas de inedia nocí ie , el uno delios^ 
que era el Bernardiuo de C o r i a , parece ser 
se arrepni í io de se volver á C u b a , y lo fué 
á hacet saber á Cortcs. B cómo lo supo, é 
de q u é manera ¡j y quáatos^ é por q u é eau+ 
sas se quer ían ir , y qu iénes fueron-eir los 
.consejos .y tramas para, eliq y:k«ijniaudó luet 
go .sacár ;Jüas-velas , raguja,,•y,^tipon deiau^; 
v i o , y los mandó echar pie¿os . , y les>íomé 
-sus ¡ confesiones, y confesa roa. da verdad-y jr 
condenárón-.á: otros que estaban Con noaotjrosi 
que se dis imutó por e l tiempo , que no pejr.¿ 
mitia otra csm. \ . y . poiJ vseiatencia que dif 
-mandó ahorcar ai Pedro sEscudéro y á,;Juaa 
Germeñcí, y á cortar losí .pies bl- íPi loíó Gon? 
.jíalo dsf; U m b r í a , y a a o t a n j á tós.'mari^e^Q^ 
de la "Nueva JLspaña. t «¡ T 
Penates , á cada docientos azotes ; y al P a -
dre J u a n Diaz si no fuera de M i s a , también 
lo castigara, mas metióle harto temor. Acuer-
dóme , que quando .Cortes firmó aquella sen-
tencia, dixo con grandes suspiros y senti-
miento: ¡ O q u i é n no supiera escribir , p a -
r a no firmar muertes de hombres! Y pare-t 
ceme que aqueste dicho es muy c o m ú n en-
tre los Jueces que sentencian algunas per-
sonas á muerte , que lo tomáron de aquel 
cruel N e r ó n en el tiempo que dió muestras 
de bueh Emperador ; y asi'corno se hubo, exe-
cutado la sentencia , se fué Cortés luego ,á 
matacaballo á Cempoal , que es cinco leguas 
de la v i l l a , y nos mandó , que luegorfuese-
mos tras él ducientos soldados , y todos los 
de á cabal íó : y acuérdeme que Pedro de A l -
varado , que había tres dias que le habia en-
viado Cortés con otros ducientos saldados 
por los pueblos d*? la s i e r r a , porque tuvie-
sen que comer j porque en nuestra vil la pa-
sabamos mucha necesidad de bastimentos, 
y le "mandó que se fuese á Cempoal , para 
que al l í dieramos orden de nuestro viage á 
M é x i c o . Por manera; que el Pedro de Alva -
rado no s e - h a l l ó presente'qUando se hizo l a 
justicia ;que dicho tengo. Y quando nos. v i -
mos juntos; en Cempoal , l a orden que. se dio 
e a todo , diré adelante. - -
, .^n eoí y?.i;^nq aup tfdás&fl&tfioJb t i da 
i '^.''hot ^ {(.!'':»ÍÍ03 0iJ22r;;;-seq fita UL'p 
CA-
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C A P Í T U L O L V I I I . 
Como acordamos de ir d México , y antes 
que •partiésemos , dar con todos los navios 
a l través , y lo que mas pasó : y esto de 
dar con los navios a l través fué por conse~ 
jo é acuerdo de todos nosotros los que 
eramos amigos de Cortés. 
l istando en Cempoa l , como dicho ten-
go , platicando con Cortés en las cosas de 
la guerra , y camino para adelante , de plá-
t ica en plát ica le aconsejamos los que era-
mos sus amigos , que no dexase navio en el 
phaerto ninguno, sino que luego diese a l tra-
v é s con todos, y no quedasen ocasiones , por-
que entretanto que estábamos la tierra aden-
t r o , no se alzasen otras personas como los 
pasados : y demás desto , que teníamos mu-
c h a , ayuda de los maestres,' pilotos, y mari-
neros ., que serian al pie de cien personas, y 
que mejor nos a y u d a r í a n á pelear y guerrear, 
que no. estando en e l puerto : y s e g ú n vi y 
e n t e n d í , esta plát ica de dar con los navios 
a l - t ravés , que allí le propusimos , el mis-
mo Cortés lo tenia y a concertado, sino que 
quiso que saliese de jtjosotros^ porque si al-
go le demandasen que pagase los navios, 
que era por nuestro consejo, y todos fué-
semos en los pagar, X luego m a n d ó á un 
Juan 
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J u a n de Esca lante , que era Alguac i l mayor 
y persona de mucho valor , y gran amigo de 
Cortes , y enemigo de Diego Velazquez , por-
que en la isla C u b a no le dio buenos I n -
dios , que luego fuese á la vi l la , y que de 
todos los navios se sacasen todas las anclas, 
cables , velas , y lo que dentro tenian, de 
que se pudiesen aprovechar , y que diese 
con todos ellos al t ravés , que no quedasen 
mas de los bateles j é que los pilotos , e 
maestres viejos, y marineros , que no eran 
buenos para ir á l a guerra, que se quedasen 
en la v i l l a , y con dos chinchorros que t u -
viesen cargo de pescar , que en aquel puer-
to siempre había pescado , aunque no mu-
cho : y el J u a n de Escalante lo nizo s e g ú n 
y de la manera que le fué mandado ^ y lue-
go se vino á Cetnpoal con una Capi tanía de 
hombres de la mar , que fueron los que sa-
cáron de los navios , y salieron algunos de-
llos muy buenos soldados. Pues hecho esto, 
m a n d ó Cortés l lamar á todos los Caciques 
de la serranía de los pueblos nuestros con-
federados , y rebelados al gran Montezuma, 
y les dixo como hablan de servir á los que 
quedaban en la v i l l a R i c a , é acabar de ha-
cer la Ig les ia , fortaleza, y casas: y allí de-
lante dellos tomó Cortés por la mano al J u a n 
de Escalante , y les dixo : este es mi herma-
n o , y que lo que les mandase que lo hicie-
sen: é que si hubiesen menester favor é a y u -
da contra algunos Indtos Mexicanos ? que 
á 
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á é l ocurriesen, que él iria en persona á Ies 
ayudar. Y iodos los Caciques se ofrecieron 
de buena voluntad de hacer lo que les man-
dase : é acuerdóme que luego le zahumáron 
a l J u a n de Escalante con sus inciensos, aun-
qne no quiso. Y a he dicho era persona muy 
bastante para quaiquier cargo , y amigo de 
C o r t é s , y coa aquella confianza le puso en 
aquella vi l la y puerto por C a p i t á n , para si 
algo enviase Diego Velazquez que hubiese 
resistencia. Dexailohe a q u i , y diré lo que 
p a s ó . A q u í es donde dice el Coronista Go-
m a r a que mandó Corté s barrenar los navios: 
y también dice el mismo, que Cortés no usa-
ba publicar á los soldados que queria ir á 
M é x i c o en busca del gran Montezuma, Pues 
de que condic ión somos los Españoles para 
no i r adelante , y estarnos en partes que no 
tengamos provecho é guerras. T a m b i é n dice 
él mismo G o m a r a , que Pedro de Ircio que-
d ó por Capitán en l a V e r a - C r u z ; no le in-
f o r m á r o n bien. D i g o , que J u a n de Esca lan-
te f u é el que quedó por Cap i .an y Algua-
c i l mayor de la N u e v a E s p a ñ a , que aun 
a l Pedro de Ircio no le hablan dado cargo 
ninguno, ni aun de quadni lero , ni era p a -
r a ello , ni es justo dar á nadie lo que no tu-
vo , n i quitarlo á quien lo tuvo. 
C A -
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C A P Í T U L O L I X . 
JDtf un razonamiento que Cortés nos hizo 
después de haber dado con los n a v i o s al tP&s 
vés, y corno aprestamos nuestra ida para. 
México. 
'espucs de haber dado con los navios 
a l través á ojos v is tas , y no coiuo lo dice el 
Coronista G o m a r a , una mañana d e s p u é s de 
haber oido M i s a , estando que estábamos to-
dos los Capitanes y soldados juntos hablan-
do con Cortes en cosa de la guerra , dixo, 
que nos pedia por • merced que le oyésemos , 
y propuso un razonamiento dcsta manera: 
que ya hablamos entendido la jornada á que 
Íbamos , y mediante nuestro Señor Jesu~ 
Christo habíamos de vencer todas las bata-
llas y reencuentros, y que hablamos de estar 
tan prestos para ello como convenia j por-
que en qualquicr parte que fuésemos desba-
ratados (lo qual Dios no permitiese) no po-
dríamos alzar cabeza, por ser muy pocos, y 
que no teníamos otro socorro ni ayuda sino 
el de Dios ; porque ya no teniamos navios 
para ir á C u b a , salvo nuestro buen pelear y 
corazones fuertes j y sobre ello dixo otras 
muchas comparaciones de hechos heroicos de 
los Romanos. Y todos á una le respondimos, 
que har íamos lo que ordenase, que echada 
e^tabii l a suerte de la buena , ó mala ven-
, tu -
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t u r a , como dixo Ju l io César sobre el R u - , 
bicon , pues eran todos nuestros servicios 
para scryir á Dios y á su Magestad. Y des-
p u é s deste razonamiento, que fué muy bue-
no , cierto , con otras palabras mas melosas 
y e loqüenc ia que yo a q u í las digo , luego 
m a n d ó llamar al Cacique Gordo , y le tor-
n ó á traer á la memoria, que tuviese muy 
reverenciada y limpia la Iglesia y Cruz : é 
demás desto , le dixo , que él se quena par-
tir luego para M é x i c o á mandar á Monte-
z u m a , que no robe, n i s a c r i ñ q u e ; é que ha 
menestei: ducientos Indios tamemes para lle-
var el ar t i l l er ía , que ya he dicho otra vez 
que llevan dos arrobas á cuestas , é andan 
con ellas cinco leguas: y también les deman-
d ó cincuenta principales hombres de guer-
r a , que fuesen con nosotros. Estando désta 
manera para partir , vino de la V i l l a R i c a 
u n soldado con una carta del J u a n de E s -
calante , que ya le habia mandado otra ves 
C o r t é s , que fuese á la vil la para que le en-
viase otros soldados : y lo que en la carta 
decia el Escalante , e r a , que andaba un na-
vio por la costa, y que le habia hecho ahu-
madas , y otras grandes señas j y habia pues-
to unas mantas blancas por banderas, y que 
c a v a l g ó á caballo, con una capa de grana 
colorada, porque lo viesen los del navio, y 
que le pareció á é l , que bien vieron las se-
ñ a s , banderas, caballo , y c a p a , y no qu i -
sieron venir al puerto j y que luego e n v i ó 
E s -
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Españo le s á ver eu q u é parage iba, y le tru-
x é r o n respuesta ^ qUe tres leguas de al l í 'es-
taba surto cerca de una boca de u n rio , y 
que se lo hace saber, para ver lo que man-
da. Y como Cortes v ió la carta , mandó lue-
go á Pedro de Alvarado , que tuviese car-! 
go de todo el exérc i to que estaba al l í en 
Cempoal , y juntamente con é l á Gonzalo de 
S a n d o v á l , que ya daba muestras de v a r ó n 
muy esforzado , como sidapre lo fué . Este 
f u é el primer cargo que tuvo el Sandovalj 
y aun sobre que le dio entonces aquel car-
g o , que fué el primero, y se io dexó de dar 
á Alonso de A v i l a , tuvieron ciertas cosqui-
llas ei Alonso de A v i l a y el Sandoval. V o l -
vamos á nuestro cuento , y es , que luego 
Cortés caba igó con quatro de á caballo, que 
le acompañáron , y mandó , que le s iguiése-
mos cincuenta soidados de i; s mas sueltos, 
porque Cortés nos nombró los que iiabia-
mos de ir con é l j y aquella nuche iiegumos 
á la V i l l a R ica . Y io que a J i pasamos diré 
adelante. 
Tom. I . R CA-
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C A P Í T U L O L X . 
Como Cortés f ié adonde estaba surto el na-
•sío , y prendimos seis soldados y marineros 
que del navio huyéron , y lo que sobre 
tilo pasó. 
• sí como llegamos á la V i l l a Rica , 
como dicho tengo, vino J u a n de Escalante á 
hablar á Cortés y le dixo que seria bien ir 
luego aquella noche al navio , por ventura 
no alzase velas y se fuese , y que reposase el 
C o r t é s , que él ir ia con veinte soldados. Y 
Cortés dixo, que no podia reposar, que ca-
bra coxa no tenga, siesta , que él queria ir 
en persona con los soldados que consigo traía} 
y ántes que bocado com eremos comentamos á 
caminar la co ta adelante , y topamos en el 
camino á quatro E s p a ñ o l e s , que venian á 
tomar posesionen aquella tierra por F r a n -
cisco de G a r a y , Gobernador de Jamayca, 
los quales enviaba u n Capitán que estaba po-
blando de pocos dias habia en el rio de Pa -
nuco , que se llamaba Alonso Alvarez de P i -
neda ó Pinedo ^ y los quatro Españoles que 
tomamos se decían Gui i ien de la L o a , es-
te venia por Escribano, y los testigos que 
t ra ía para tomar la poses ión se decían Aadres 
N u ñ e z , y era carpintero de ribera j y el otro 
se decía Maestre Pedro el de la A r p a , y era 
Valenciano: el otro no me acuerdo el nom-
bre. 
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bre. Y como Cortés hubo bien eatendido co» 
mo venian á tomar posesión en nombre de 
Francisco de G a r a y , é supo que quedaba en 
Jamayca , y enviaba Capitanes , preguntó les 
Cortes , que por q u é t itulo, ó por qué v ia 
venian aquellos Capitanes? Respondieron los 
quatrohombres, que ea e l año de mil y q u i -
nientos y diez y ocho, como habia fama en 
todas las Islas de las tierras que descubrimos 
quando lo de Francisco Hernández de C ó r d o -
v a , y J u a n de G r i j a l v a , y llevamos á C u b a 
los veinte mil pesos de oro á Diego Velazquez, 
que entánces tuvo Velación el G a r a y del P i -
loto A n t ó n de Alaminos , y otro Piloto que 
hablamos traído con nosotros , que podía 
pedir á su Magestad desde el rio de San P e -
dro y San Pablo por la banda del Norte to-
do lo que descubriese : y como el Garay te-
m a en la Corte quien le favoreciese , con el 
favor que esperaba, e n v i ó un Mayordomo 
suyo , que se decia T o r r a l v a , á lo negociar, 
y truxo provisiones para que fuese Adelan-
tado y Gobernador desde el rio de San P e -
dro y San Pablo , y todo lo que descubriese: 
y por aquellas provisiones env ió luego tres 
navios con hasta docientos y setenta soldados 
con bastimentos, y caballos , con el Capi tán 
por raí nombrado , que se decia Alonso A l -
varez Pineda , ó Pinedo , y que estaba po-
blando en un rio que se dice Panuco , obra 
de setenta leguas de a l l í , y que ellos h ic i é -
ron io que su Capi tán les m a n d ó , y que no 
R 2 tie-
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tienen culpa. Y como lo hubo entendido Cor-
t é s , con palabras amorosas les h a l a g ó , y les 
d i x o , que si podríamos tomar aquel navioj 
y e l Guil len de la L o a , que era el mas prin-
cipal d é l o s quatro hombres, dixo, que ca-
pear ían , y harían lo que pudiesen , y por 
bien que los l lamáron , y capeáron , n i por 
s e ñ a s que les hic iéron no quisieron venir: 
porque s e g ú n dixéron aquellos hombres , su 
C a p i t á n les m a n d ó , que mirasen que los sol-
dados de Cor té s nd topasen con ellos , por-
que tenían noticia que estábamos en aque-
l la tierra : y quando vimos que no venia el 
batel , bien entendimos que desde el navio 
nos hablan visto venir por la costa adelante, 
y que si no era con maña no vo lver ían con 
el batel á aquella tierra : é rogóles Cortés , 
que se desnudasen aquellos quatro hombres 
sus vestidos para que se los vistiesen otros 
quatro hombres dedos nuestros , y asi lo hi-
c i é r o n : y luego nos volvimos por la costa 
adelante por donde hablamos venido, para 
que nos viesen volver desde el navio , para 
que creyesen los del navio , que de hecho nos 
volvimos, y quedábamos los quatro de nues-
tros soldados vestidos los vestidos de los otros 
quatro : y estuvimos con Cortés en el monte 
escondidos , hasta mas de media noche que 
hiciese escuro, para volvernos enfrente del 
riachuelo , y muy escondidos, que no pare-
c íamos otros, sino los quatro soldados de los 
nuestros : y como amanec ió , cdinenzaron á 
ca-
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capear los quatro soldados, y luego vinieron 
cu el batel seis marineros, y los dos salta-
ron en tierra con unas dos botijas de agua, 
y entonces aguardamos los que es tábamos 
con Cortés escondidos que saltasen los de-
más marineros, y no quisieron saltar en tier-
r a , y los quatro de los nuestros que teman 
vestidas las ropas de los otros de G a r a y , ha-
c í a n que estaban lavando las manos, y es-
condiendo las caras, y decían los del batel; 
venios á embarcar , ?qué hacéis? ¿ por q u é 
no venis ? y entonces respondió uno de ios 
nuestros : salta jen tierra , veréis aquí u n 
poco: y como desconociéron la voz , se vo l -
vieron con su batel , y por mas que los l l a -
maron no quisieron responder, y queriamos-
les tirar con laseiscopetas , y ballestas, y Cor-
tés dixo , que no se hiciese t a l , que se fue-
sen con Dios á dar mandado á su Capi tán: 
por manera que se hubieron de aquel navio 
seis soldados , los quatro hubimos primero, 
y dos marineros que • saltáron en tierra 5 y 
asi volvimos á V i l l a R i c a , y todo esto s in 
comer cosa ninguna : y esto es lo que,se h i -
z o ^ no lo que escribe el Coronista G o m a -
r a : porque dice que vino G a r a y en aquel 
tiempo , y engañóse , que primero que vinie-
se, e n v i ó tres Capitanes con navios : los qua-
les diré adelante en q u é tiempo v in i eron , c 
que se hizo dellos: y también en el tiempo 
que vino G a r a y : y pasemos adelante, c dire-
mos , como acordamos de ir á M é x i c o . 
R3 ' CA-
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C A P I T U L O L X I . 
Como ordenamos de ir á la Ciudad, de Mé~ 
xico , y por consejo del Cacique fuimos por 
Tlascala, y de lo que nos acaeció , así de 
rencuentros de guerra, como de. otras 
• • cosas. 
'espues de bien considerada la parti-
da para M é x i c o , tomarnos consejo sobre el 
camino que habíamos de i i evar , y f u é acor-
dado por ios principales de Cempoal , que 
el mejor, y mas conveniente era por la Pro-
vincia de T lasca la , porque eran sus amigos, 
y mortales enemigos de Mexicanos; é ya te-
n ían aparejados qaarenta principales , y to-
dos hombres de guerra , que fueron con no-
sotros, y nos ayudáron mucho en aquella jor-
nada , y mas nos dieron docientos tamemes 
para llevar el art i l l er ía , que para nosotros 
los pobres soldadcs no habíamos menester 
ninguno, porque en aquel tiempo no teniar 
mos que llevar , porque nuestras armas , así 
l a n z a s , como escopetas, y ballestas, y ro-
delas , y todo otro genero delias, con eilas 
' durmiamos, y caminábamos , y calzados nues-
tros alpargates,- que era nuestro calzado: y 
como he dicho, siempre muy apercebidos pa-
r a pelear: y partimos de Cempoal de media' 
do ci mes de Agosto -de mi l y quinientos y 
diez y nueve a ñ o s , y siempre con muy bue-
na 
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na orden, y los corredores dei campo, y cier3-
tos soldaaos muy suelios delante: y la prime-
ra jornada fuioios á un pueblo, que se dice 
Xalapa , y de¿de allí á Socooüima , y estaba 
muy fuerte, y mala entrada, y en ci nabia 
muchas parras de uvas de la t i e rra : y en 
esios pueblos se les dixo con D o ñ a Mar ina , 
y G e r ó n i m o de Agui lar nuestras lenguas, 
todas las cosas tocantes á nuestra santa fe, 
y como eramos vasallos dei Emperador D o n 
Cárlos , é que nos e n v i ó para quitar que no 
haya mas sacrificios de hombres, n i se roba-
sen unos á otros: y se les dec laró muchas 
cosas que se les convenia decir: y como eran 
amigos de Cempoal, y no tributaban á M o n -
te zaina , hal lábamos en ellos muy buena vo-
luntad , y nos daban de comer , y se puso 
en cada pueblo una C r u z . , y se les dec laró 
lo que significaba, é que la tuviesen en m u -
cha reverencia: y desde Socochima pasamos 
unas altas sierras y puerto , y llegamos á 
otro pueblo, que se dice T e x a i l a : y también 
hallamos en ellos buena voluntad, porque 
tampoco daban tributo como los d e m á s : y 
desde aquel pueblo acabamos de subir todas 
las sierras, y entramos en el despoblado don-
de hacia muy gran frió y granizo aquella no-
che, donde tuvimos falta de comida, y v e -
nia un viento de la s ierra nevada, que esta-
ba á un lado, que nos hacia tamblar de f r í o , 
porque como habíamos venido de la isla de 
C u b a , y de la V ü l a R i c a , y toda aquella 
R 4 eos? 
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costa es muy calurosa, y entramos en tierra 
f r i a , y no teaiamos con que nos abrigar , s i-
no coa nuestras armas, seatiamos las heladas, 
como no eramos acostumbrados al f r i ó : y 
desde allí pasamos á otro puerto donde halla-
mos unas caser ías , y grandes adoratorios de 
í d o l o s , que ya he dicho, que se dicen Cues, 
y teman grandes raneros de leña , para el 
servicio de los í d o l o s , que estaban en aque-
llos a d ó r a t e n o s : y tampoco tuvimos que co-
mer , y hacia recio frió ^ y desde al l í entra-
mos en tierra de u n pueblo que se decia Co-
co ti an , y enviamos dos Indios de Ccmpoal' 
á decil íe al Cacique , como í b a m o s , que tu-
viesen por bien auestra llegada á sus casas, 
y era sujeto este pueblo á M é x i c o , y siempre 
camiaabamos muy aperecbidos. y coa gran 
concierto , porque víamos que ya era otra 
manera de tierra: y qUando vimos blanquear 
muchas azuteas , y las cusas del Cacique, y-
los Cues , y Adoratorios , que eran muy al-1 
tos , y enca'ados , parecían muy bien , como-
algunos pueblos de nuestra España , y pu-
simos-le nombre Castublanco, porque d i x é -
ron unos soldados Portugueses , que pare-
c ía á la vi l la de Casteloblanco de Portugal, 
y así se llama ahora: y conio supieron en 
aquel pueblo j por alí nombrado, por los 
mensajeros que enviábamos , como íbamos , 
sa l ió el Cacique á recebirnos con otros pr in-
cipales junto á sus casas : el qua l Cacique se 
llamaba Oimtecle , y nos l l eváron á unos 
apo-
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aposentos, y nos diéron de comer poca cosa,: 
y de mala voluntad :Ny después que hubimos 
comido , Cortés les p r e g u n t ó con nuestras 
lenguas de las cosas de su Señor Montezu-
m a , y dixo de sus grandes poderes de guer-
reros que tenia en todas las Provincias s u -
jetas , sin otros muchos exérci tos , que tenia 
Ven las fronteras, y Provincias comarcanas: y 
luego dixo de la gran fortaleza de M é x i c o , y 
como estaban fundadas las casas sobre agua, 
y que de una casa á otra no se podia pasar , 
sino por puentes que tenian hechas , ly en 
canoas, y las casas todas de azuteas , y en ca-
da azutea si querian poner mamparos, eran 
fortalezas, y que para entrar demro c u la 
Ciudad , que nabia tres calzadas , y en c a -
da calzada q u a í r o ó cinco aberturas por 
donde se pasaba el agua de una parte á otra; 
y en cada una de aquellas aberturas habia 
una puente , y con alzar qualquiera dellas, 
que son hechas de madera uo pueden entrar 
en Méx ico , y luego dixo , del mucho oro, y 
p la ta , y piedras c í ia lchivis , y riquezas que 
tenia Montczuma su Señor , que nunca aca-
baba de decir otras muchas cosas, de quan 
gran Señor era , que C o r t é s , y todos noso-
tros estábamos admirados de lo oir : y con 
todo quanto contaban de su gran fortaleza, 
y puentes, como somos de tal calidad los 
soldados Españoles , qu is iéramos ya estar 
probando ventura: y aunque nos parecía co-
sa imposible, s egún lo señalaba y decia e l 
Ol in -
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Olmtccle. Y verdaderamente era M é x i c o muy 
mas fuerte, y teaia ma-ores pert ívehos de 
albarradis , que todo io que d e c í a ; porque 
uua cosa es naberio vi^tu de la mauera y 
fuerzas que t e m a , y no coniu lo e.'-cnbo. Y 
dixo, que era tan gran Señor Montezuma, 
que todo lo que quena señoreaba , y que no 
sabia si seria contento quaado supiese nues-
tra estada .allí en aquel pueblo, por nos ha-
ber aposentado, y dado de comer sin su l i -
cencia ; y Cortes le dixo con nuestras len-
guas: pues bagóos saber, que nosotros ve-
nimos de lejas tierras por mandado de nues-
tro Rey y Señor , que es el Emperador 
D o n Cárlos de quien son vasallos muchos y 
grandes Señores , y envia á mandar á esc 
vuestro gran Montezuma, que no sacrifique, 
n i mate ningunos Indios , ni robe sus vasa-
llos , n i tome ningunas t ierras: y para que 
dé l a obediencia á nuestro R e y y Señor: 
y ahora lo digo asi mismo á vos Olmtecle, y 
á todos los mas Caciques que aquí estáis , 
que dexeis vuestros sacrificios , y no comáis 
carnes de vuestros próx imos , ni hagáis so-
domías , n i las cosas feas que soléis ha .er , 
porque así lo manda nuestro Señor Dios, 
que es el que adoramos y creemos , y nos da 
la vida y la muerte , y nos ha de llevar á los 
cielos j y se les declaró otras muchas cosas 
tocantes á nuestra santa fe , y el íos á todo 
callaban. Y dixo Cortes á los soldados que 
al l í nos hallamos : pareceme , Señores , que 
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y a que no podemos hacer otra cosa , que se 
ponga una C r u z : y respondió el P . F r . B a r -
to lomé de Olmedo: Pareceme, Señor , que en 
estos pueblos no es tiempo paradexalles C r u z 
en su poder, porque son algo desvergonza-
dos , y s in temor, y como son vasallos de 
Montezuma no la quemen, ó hagan alguna 
cosa m a l a : y esto que se les dixo basta, has-
ta que tengan mas conocimiento de nuestra 
santa fe: y así se quedó sin poner la C r u z . 
Dexemos esto , y de las santas amonestacio-
nes que les h a c í a m o s , y digamos, que como 
l l e v á b a m o s un lebrel de muy gran cuerpo, 
que era de Francisco de Lugo , y ladraba 
mucho de noche , parece ser preguntaban 
aquellos Caciques del pueblo á los amigos 
que traíamos de Cempoal , que si era tigre, 
ó l e ó n , ó cosa con que mataban los Indios, 
y respondieron: traenle para que quando 
alguno los enoja los mate. Y también les pre-
g u n t á r o n , que aquellas bombardas que traía-
mos , que hacíamos con ellas , y respondie-
r o n , que con unas piedras que metiamos 
dentro dellas matábamos á quien quer íamos , 
y que los caballos corr ían como venados , y 
a lcanzábamos con ellos á quien les m a n d á -
bamos:: y dixo el Olintecle, y los demás prin-
cipales.: luego dcsa manera Teules deben de 
ser. Y a he dicho otras veces, que á los ído-
los , ó sus Dioses, ó cosas malas, llamaban 
Teules , y respondieron nuestros amigos: 
2pues cómo ahora lo veis? mirad q u é no ha-
gáis 
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gais cosa' con que los e n o j é i s , que luego lo 
sabrán , que saben lo que tenéis en el pen-
samiento, porque estos Teuies son los que 
prendieron á los recaudadores del vuevStro 
gran Montezuma, y mandáron que no les 
diesen mas tributo en todas las sierras , ni 
en nuestro pueblo de Cempoai , y estos son 
los que nos derrocáron de nuestros Templos 
nuestros T e u i e s , y pus iéron los suyos , y 
han vencido los de Tabasco, y Cingapacin-
ga. Y demás desto , ya habréis visto como 
el gran Montezuma aunque tiene tantos po-
deres , losenvia oro , y mantas, y ahora han 
venido á este vuestro pueblo , y veo que no 
les dais nada j andad presto , y traedles al-
g ú n presente. Por manera, que traiamos con 
nosotros buenos echacuervos, porque luego 
t r u x é r o n quatro pinjantes, y tres collares, y 
lanas lagartijas, aunque era de o r o , todo 
muy baxo: y mas t r u x é r o n quatro India* 
que eran buenas para moler pan, y una carga 
de mantas. Cortés las recibió con alegre vo-
luntad , y con grandes ofrecimientos. Acuer-
dóme , que tenian en una plaza , adonde es-
taban unos Adoratorios , puestos tantos r i -
meros de calaveras de muertos , que se po-
d í a n bien contar, s e g ú n el concierto con que 
estaban puestas , que me parece que eran 
mas de cien m i l , y digo otra vez sobre cien 
mil: y en otra parte de la plaza estaban otros 
tantos rimeros de zancarrones, y huesos de 
muertos que no se podun contar, y tenian 
en 
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en unas vigas muchas cabezas colgadas de 
« n a parte á o t r a , y estaban guardando aque-
llos huesos y calaveras tres Papas , que se-
g ú n entendimos , teniau cargo dellos j de 
lo qua l tuvimos que mirar mas después que 
entramos mas la tierra adentro, y en todos 
los pueblos estaban de aquella manera , é 
t a m b i é n en lo de Tlascala. Pasado todo esto 
que aquí he dicho, acordamos de ir nuestro 
camino por Tlascala , porque decían nues-
tros amigos estaba muy cerca, y que los 
términos estaban allí junto donde teniaa 
puestos por señales unos mojones j y sobre 
ello se p r e g u n t ó al Cacique Oiintecle, que 
q u á l era mejor camino, y mas llano para i c 
á M é x i c o , y dixo, que por un pueblo muy 
grande, que se decía Choulula , y los de 
Cetnpoal d ixéron á Cortés : Señor, no vais par 
Choulula , que son muy traidores , y tiene 
al l í siempre MontC2uma sus guarniciones de 
guerra , y que fuésemos por Tiascá la , que 
eran sus amigos, y enfemigos de Mexicanos: 
y así acordamos de tomar el consejo de los 
de Cempoal , que Dios lo encaminaba todo, 
y Cortés demandó luego al Oiintecle veinte 
hombres principales guerreros que fuesen 
con nosotros, y luego nos los d i é r o n : y otro 
dia de mañana fuimos camino de Tlascala , 
y llegamos á un pueblezuelo , que era de ios 
de Xaiacmgo : y de al l í enviamos por men-
sajeros dos Indios de los principales de Cem-
poal de los Indio?, que sol ían decir muchos 
bie-
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bienes y loas de los Tlascaitecas, y que eran, 
sus amigos , y les enviamos una c a r t a , pues-
to que sabiainoa que no lo entenderían , y 
también un chapeo de los vedijudos colora-
dos de. F landes , que entonces se usaban: y 
lo que se hizo diremos adelante.. 
C A P Í T U L O L X I L 
Como se determinó que fuésemos por Ttas~ 
cala , y les enviábamos, mensajeros para que-
tuviesen por bien nuestra ida por su tierra^, 
y como prendieron d, los mensigeros, y 
lo que mas se hizo* 
-fomo salimos de Castilblanco , y f u i -
naos por nuestro camino los corredores del 
campo siempre delante , y muy apercebidos, 
en gran concierto los escopeteros y balleste-
ros , como convenia , y los de á caballo mu-
cho mejor , y siempre nuestras armas vesti-
das como lo teniamos de c o s t u m b r e d e x e -
mosesto , no se para qué gasto mas palabras 
sobre ello r sino que estábamos tan aperce-
bidos, as í de dia , como de noche , que si 
diesen al arma diez veces , en aquel punto 
nos hallaran muy puestos, calzados nuestros 
alpargates , y las espadas, y rodelas, y lan-
zas , puesto todo muy á mano: y con aques-
ta orden llegamos á un pueblezuelo de X a l a -
cingo y y all í nos dieron u n collar de oro, y 
unas mantas, y dos Indias, y desde aquel pue-
blo 
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blo enviamos dos mensageros principales de 
los de Cempoal á Tlascala con una c a r t a , y 
con u n chapeo vedejudo de Flandes colora-
do , que se usaban entonces : y puesto que 
l a carta bien entendimos, que no la sabrían 
leer , sino que como viesen el papel diferen-
ciado de io suyo , conocer ían que era de men-
sageria j y lo que les enviamos á decir con 
los mensageros , como Ibamos á su pueblo, 
y que lo tuviesen por bien , que no les Iba-
mos á hacer enojo , sino tenellos por ami-
gos :, y esto fué porque en aquel pueblezue-
lo nos certificaron, que toda Tlascala esta-
ba, puesta en armas contra nosotros , por-
que s e g ú n pareció , y a tenian noticia como 
Í b a m o s , y que l levábamos con nosotros m u -
chos amigos , asi de Cempoal , como los de 
Zocotlan , y de otros pueblos por donde h a -
bíamos pasado , y todos sol ían dar tributo 
á Montezuuia , tuvieron por cierto que í b a -
mos contra ellos , porque les tenian por ene-
migos : y como otras veces los Mexicanos coa 
manas y cautelas los entraban en la t ierra, 
y se la saqueaban, asi creyeron q u e r í a n h a -
cer ahora: por manera , que luego como lle-
g á r o u los dos nuestros mensageros con la 
carta y el chapeo , y comenzáron á decir su 
embaxada, los mandáron prender sin ser mas 
oídoó j y estuvimos aguardando respuesta 
aquel día y otro , y como no v e n í a n , des-
pués de haber hablado Cortes á los princi -
pales de aquel pueblo^ y dicho las cosas que 
con-
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c o n v e n í a n decir acerca de nuestra santa fe, 
y como eramos vasallos de nuestro Rey y 
Señor , que nos env ió á estas partes, para 
quitar que no sacrifiquen, y no maten hom-
bres, n i coman carne humana, n i hagan las 
torpedades que suelen hacerj y les dixo otras 
muchas cosas , que en los mas pueblos por 
donde pasábamos les solíamos decir , y des-
pués de muchos ofrecimientos que les hizo 
que les a y u d a r í a , les demandó veinte Indios 
de guerra , que fuesen con nosotros, y ellos 
nos los dieron de buena voluntad , y con la 
buena v e n t u r a , encomendándonos á Dio* 
partimos otro día para Tlascala , é yendo 
por nuestro camino con el concierto que ya 
he d icho , vienen nuestros mensageros que 
t en ían presos, que parece ser como andaban 
revueltos en la guerra los Indios que los te-
n í a n á cargo y guarda, se de ícuidaron , y 
de hecho como eran amigos los soltáron de 
las prisiones, y v in i éron tan medrosos de lo 
que hablan visto , é o í d o , que no lo acer-
taban á decir : porque s e g ú n dixeron quan-
do estaban presos, los amenazaban, y decían: 
Ahora hemos de matar á esos que l lamáis 
Teu les , y comer sus carnes, y veremos si é o a 
tan esforzados, como p u b l i c á i s , y también 
comeremos vuestras carnes , pues veáis con 
traiciones, y con embustes de aqueJ traidor 
de Montezuma : y por mas que les decían los 
mensajeros, que eramos contra los Mexica-
nos, que á todos los TUscaitecas los tema-
mos 
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mos por hermanos , no aprovechaban nada 
sus razones : y quando Cortes , y todos nos-
otros entendiaios aquellas soberbias pa la -
bras , y corno estaban de guerra , puesto 
nos dió bien que pensar en ello , dixunos 
todos : pues que asi es , adelante en buen 
hora : encomendándonos á D i o s , y nuestra 
vandera tendida , que llevaba el A l f é r e z 
C o r r a l : porque ciertamente nos certiñeáron 
los Indios del puebiCiuelo donde dormimos, 
que habían de salir al camino á nos defender 
la entrada en Tlascala j y asimismo ñus lo 
dixéíKMi los de Cempoal , como dicho teugo. 
Pues yendo desta manera que he dicho,' 
siempre íbamos hablando como hablan de 
entrar y salir de á caballo á media rienda,1 
y las lanzas algo terciadas , y de tres en 
tres , porque se ayudasen : é que quando 
r o m p i é s e m o s por los esquadrones , que He-' 
vasen las lanzas por las caras , y no para-' 
sen á dar lanzadas , porque no les echasen 
mano dellas : y que si acaeciese , que les1 
echasen mano , que con toda fuerza la tu^-
viesen , y debaxo del brazo se ayudasen j y 
poniendo espuelas con la furia del caballo 
se la tornarían á sacar , ó l l evar ían al I n -
dio arrastrando. D i r á n ahora | que para qué 
tanta diligencia sin ver contrarios g a c ñ e -
ros que nos acometiesen. A esto respondo y 
digo , que decía C o r t é s : M i r a d señores com-
pañeros , ya veis que somos pocos , h:n]os' 
de eslar siempre tan apercebidos y apareja--
Tom. I , á dos, 
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dos , como si ahora v iésemos venir los con-
trarios á pelear , y no solamente vellos ve-
nir , sino hacer cuenta que estamos ya en la 
batalla con ellos, y que como acaece muchas 
veces , que echan mano de la lanza , por eso 
hemos de estar avisados para el tal menes-
ter , así dello , como de otras cosas que con» 
vienen en lo mil itar, que ya bien he enten-
dido , que en el pelear no tenemos necesi-
dad de avisos, porque he conocido , que por 
bien que yo lo quiera decir , lo haréis muy 
mas animosamente : y desta manera camina-
mos obra de dos leguas , y hallamos una 
fuerza bien fuerte hecha de cal y canto, y 
de otro betún tan recio , que con picos de 
hierro era forzoso deshacerla , y hecha de 
tal manera, que para defensa era harto re-
cia de tomar , y detuvíraonos á mirar en 
ella , y p r e g u n t ó Cortés á los Indios de Zo-
collan , que á jqué fin tenian aquella fuer-
za hecha de aquella manera? y d i x é r o n , que 
como entre su Señor Montezuma y los de 
»Tlasca la tenian guerras á la contina, que 
los Tlascaltecas para defender mejor sus 
pueblos la hablan hecho tan fuerte^ porqua 
ya aquella es su tierra , y reparamos un r a -
to , y nos dió bien que pensar en ello y en 
la fortaleza. Y Cortés dixo : Señores , siga-
mos nuestra bandera , que es la. señal de la 
santa C r u z , que con ella venceremos. Y to-
dos á una le respondimos , que vamos m u -
cho eo, buen hora , que Dios es fuerza ver-
da-
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dadera. Y así comenzamos á caminar con 
el concierto que he dicho , y no muy lejos 
vieron nuestros corredores del campó hasta 
obra de treinta Indios , que estaban por es-
pías , y teman espadas de dos manos , ro-
delas , lanzas y penachos , y las espadas son 
de pedernales , que cortan mas que navajas, 
puestas de arte que no se puenen quebrax, 
n i quitar las navajas , y son largas como 
montantes , y tenían sus divisas y penachos: 
y como nuestros corredores del campo los 
vieron , volvieron á dar mandado. Y C o r -
tés m a n d ó á los mismos dé á caballo, que 
corriesen tras e l los , y que procurasen to-
mar algunos sin heridas : y luego e n v i ó 
otros cinco de á caballo , porque si hubie-
se alguna celada, para que se ayudasen : y 
con todo nuestro excrcito dimos priesa y el 
paso largo , y con gran concierto, porque 
los amigos que ten íamos nos dlxéron , que 
ciertamente traían gran copia de guerreros 
en celadas : y desque los treinta Indios que 
estaban por espías , vieron que, los de á ca-
ballo iban ácia ellos, y los llamaban con la 
mano , no quisieron aguardar , hasta que 
los al.canzáron y qu i s i éron tomar á algunos 
dellos ••, mas defendiéronse muy bien , que 
con los montantes y sus lanzas hirieron los 
caballos : y quando los nuestros vieron tan 
bravosamente pelear , y sus caballos heri-
dos , procuráron de hacer lo que eran obli-
gados , y mataron cinco dellos : y estando 
S i en 
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en esto, viene muy de presto y con graa 
furia , un esquadroa de Tlascaltecas que es-
taban en celada de mas de tres ndi dedos, 
y coinenzáron á flechar en todos los nues-
tros de á caballo , que ya estaban juntos 
todos , y dan una refriega : y en este ins-
tante llegamos con nuestra art i l ler ía escope-» 
tas y ballestas, y poco á poco coinenzáron 
,á volver las espaldas j puesto que se detu-
v i é / o n buen rato peleando , con buen con-
cierto ^ y en aquel rencuentro hiriéron á 
quatro de los nuestros, y pareceme que des-
de ahí á pocos dias murió el uno de las he-
ridas : y como era tarde , se fueron los Tlas -
caltecas , recogiendo , y no los seguimos: y 
quedaron muertos hasta diez y siete dellos, 
sin muchos heridos; y desde aquellas sierras 
pasamos adelante , y era llano , y habia mu^ 
chas casas de labranzas de m a u y magiales, 
que es de lo que hacen el vino , y dormimos 
cabe u n arroyo : y con el unto de un I n -
dio gordo que al l í matamos , que se abrió, 
se curaron los heridos , que aceyte no lo ha-
bia : y tuvimos muy bien de cenar, de unos 
p e m i l e s que ellos crian , puesto que esta-
ban todas las casas despobiaday y alzado el 
hato , y aunque los perrillos llevaban consi-
go , de noche se v o l v í a n á sus casas , y allí 
los apañábamos . , que era harto buen mante-
nimiento : y estuvimos teda la noche muy á 
punto , con escuchas y buenas rondas , y 
conedores dei campo , y ios caballos ensi-
l la-
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liados y enfrenados , p'ar temor nb dtesea 
sobre nosotros. Y quedarse ha aquí 5 y d iré 
las guerras que nos dieron. 
,m «OHÍJMÍBÍ . Ü'-. .• á i ^ VOIVJ.-;;.-- • r'j-jj sol • 
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T>e las guerras y batallas muy peligrosas 
que tuvimos con los lias caite cas , y de lo 
que mas pasó. 
Y - . a m i - í K , . atWiS \ t fcdiíí'^ól 
Or Di : I tó tí) •. : n ^ H J . V 
tro dia después de habernos encomcn' 
dado á D i o s , partimos de al l í , muy concer-
tados nuestros esquadrones , y los ds á ca-
ballo muy avisados de como habían de en-
trac rompiendo y salir % y en todo caso pro-
curar que no nos rompiesen , ni nos apar-
tasen unos de otros : é yendo así como di-
cho tengo , v i énense á encontrar con nos-
otros dos esquadrones , que habría seis mil, 
con grandes gritas , a íainborcs : y trompe-
tas , y flechando > y tirando varas , y ha-
ciendo como fuertes guerreros. Cortés man-
dó , que es tuv iésemos quedos , y con tres 
prisioneros que les habíamos tomado el dia 
ántes , les enviamos á decir y á- requerir, 
que no nos diesen guerra , que los quere-
mos tener por hermanos , y dixo á uno de 
nuestros soldados , que se decía Diego de 
Godoy , que era escribano de su Magestad, 
mirase lo que pasaba, y diese testimonio de 
dello , si se hubiese- menester , porque ea 
S 5 a l -
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a l g ú n tiempo no nos demandasen las muer-
tes y daños que se recreciesen , pues les re-
q u e r í a m o s con la paz : y como les hablároa 
los tres prisioneros que les e n v i á b a m o s , mos-
tráronse muy mas recios , y nos daban tan-
ta g u e r r a , que no les podíamos sufrir. E n -
tonces dixo Cortés , Santiago y á ellos, y 
de hecho arremetimos de manera , que les 
matamos y herimos muchas de sus gentes con 
los tiros , y entre ellos tres Capitanes. Y 
vanse retrayendo ácia unos arcabuezos , don-
de estaban en zelada sobre mas de quarenta 
mil guerreros con su C a p i t á n general, que 
se decia Xicotenga , y con sus j divisas de 
blanco y colorado , porque aquella divisa y 
librea era de,aquel Xicotengaj y como ha-
bla a l l í unas quebradas , no nos i püdiarnos 
aprovechar de los caballos, y con. mucho 
concierto los pasamos. A l pasar tuvimos muy 
gran peligro , porque se aprovechaban de 
su buen flechar., y con sus lanzas y mon-
tantes nos hac ían mala obra , y aun las hon-
das y piedras como granizo eran harto ma-
las , y como nos vimos en lo llano con los 
caballos y arti l lería , nos lo pagaban , que 
matábamos muchos : mas no osábamos des-
hacer nuestro esquadron, porque el soldado 
que en algo se desmandaba para seguir a l -
gunos Indios de los montantes , ó Capita-
nes , luego era herido , y corria gran peli-
gro. Y andando en estas batallas nos cer-
can por todas partes ,s que no nos podía-
mos 
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mos valer poco ni mucho , que no o s á b a -
mos arremeter á ellos, sino era todos j u n -
tos , porque no nos desconcertasen y rom-
piesen, y si arremetíamos , como dicho ten-
go , hal lábamos sobre veinte esquadrones so-
bre nosotros , que nos res is t ían , y estaban 
nuestras vidas en mucho peligro , porque 
eran tantos guerreros , que á puñados de 
t ierra nos cegaran , sino que la gran mi-
sericordia dé Dios nos socorr ía y nos guar-
daba- Y andando en estas priesas , entre 
aquellos grandes guerreros , y sus temero-
isos montantes , parece ser acordáron de se 
juntar muchos deilos , y de mayores fuer-
zas para tomar á manos á a l g ú n caballo, 
y lo pusieron por obra ^ y a r r e m e t i é r o n , y 
echan mano á una muy buena vegua , y bien 
revuelta de juego , y de carrera , y el C a -
ballero que en el la iba muy buen ginete, 
que se dec ía Pedro de M o r ó n : 5 como en-
t r ó rompiendo con otros rres de á caballo 
entre los escuadrones de los contrarios, por-
que asi les era mandado , porque se a y u -
dasen unos á otros , échanle mano de la lan-
z a , que no la pudo sacar , y otros le dan 
de cuchiiladas con los montantes , y le hi-
rieron malamente , y entonces dieron una 
cuchillada á la yegua , que le cortaron el 
pescuezo redondo , y all í quedó muerta: y 
s i de presto no socorrieran los dos c o m p a ñ e -
ros de á caballo a l Pedro de M o r ó n también 
le acabaran de matar. Pues quizá podíamos 
S 4 con 
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con todo nuestro esquadroa ayudalle. Digo 
otra vez , que por temor que no nos desba-
ratasen , ó acabasea de desbaratar , no po-
díamos ir , ni á una parte ni á otra, que 
harto teuiamos que susteatar no nos lleva-
sea de vencida , que estábamos muy en pe-
ligro : y todav ía acudíamos á la presa de la 
yegua , y tuvimos lugar de salvar al M o -
r ó n , y quitársele de su poder , que ya le 
llevaban medio aiuerto , y coi tamos la c i a -
cha de la yegua , porque no se quedase all í 
la silla : y all í en aquel socorro h i ñ e r o n 
diez de los auestros : y tengo en m í , que 
matamos entonces quatro Capitanes , por-
que andábamos juntos pie coa pie , y con 
las espadas les hacíamos mucho daño ; por-
que como aquello pasó , se. comeazároa á 
retirar , y Uevároa la yegua , la qual h i -
cieron pedazos , para mostrar en todos los 
pueblos de Tlasoala: y después supimos que 
hablan ofrecido á sus ídolos las herraduras, 
y el chapeo de Flandes vedijudo , y las dos 
cartas que des enviamos para que viaiesea 
de paz. L a yegua que mataron , era de un 
J u a n Sedeño ^ y porque en aquella sazón 
estaba herido el Sedeño de tres heridas del 
dia ántes , por esta causa se la d ió a l M o r ó n , 
que era muy buen ginete , y m u r i ó el Mo-* 
ron entónces de ahí á dos dias de las heriT 
das, porque no, me acuerdo verle mas. V o l -
vamos á nuestra batalla , que como habla 
bien una hora, que estábamos, en las reaciT 
lias 
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lias peleando , y los tiros les debrian de ha-
cer mucho m a l , porque como eiau. machos, 
andaban tan juntos , que por fuerza, les ha-
.bian de llevar copia delios : pues los de á 
caballo , escopetas , ballestas , espadas , ro-
delas , y lanzas , todos á uaa peleábamos 
como valientes soldados , por ¡ft&ttfjl nues-
tras vidas , y hacer lo que eiamos col iga-
dos 5 porque ciertamente las temamos en 
grande peligro , . q u a l nunca estuvieron; y 
á lo que después supimos , en aquella ba-
talla les matamos muciios Indios , y entre 
ellos ocho Capitanes muy principales , hi-
jos de los viejos . Caciques que estaban en 
el pueblo cabecera mayor / y á esta causa 
se t ruxéron con muy buen concierto , y á 
nosotros que no nos pesó dello , y no los 
seguimos , porque no nos podiamos tener en 
los pies de cansados : allí nos quedamos en 
aquel poblezuelo que todos aquellos cam-
pos estaban muy poblados , y aun teman 
hechas otras casas debaxo de tierra como 
cuebas , en que v i v í a n muchos Indios , | y 
l lamábase donde pasó esta batalla Tehuac in -
go o Tchuacacingo, y fué dado en dos dias 
del mes de Septiembre de mil y quinientos y 
diez y nueve años : y desque nos vimos con 
vitoria , dimos .muchas gracias á Dios^ que 
nos l ibró de tan grandes peligros , y desde 
al l í nos retruximos luego á unos Cues que 
estaban buenos y altos como en fortaleza , y 
y xoue l unto del Indio que y a he dicho otras 
ve-
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veces , se curáron nuestros soldados , qué 
f u é r o n quince , y m u r i ó uno de las heri-
das : y también se curáron quatro ó cinco 
caballos que estaban heridos , y reposamos, 
y cenamos muy bien aquella noche ^ por-
que teniamos muchas ga l l inas , y pernlios 
que hubimos en aquellas casas , con muy 
buen recaudo de escuchas y rondas, y los 
corredores del campo , y descansamos has-
ta otro dia por la mañana. E n aquella ba* 
tal la tomamos y prendimos quince Indios, 
y los dos-principales : y una cosa tenían los 
1*lascaltecas en esta bata l la , y en todas las 
demás , que en hiriéndoles qualquiera I n -
dio , luego lo llevaban , y no podíamos ver 
los muertos-
C A P I T U L O L X I V . 
Como titoimos nuestro R e a l asentado en unos 
fueblos y c a s e r í a s , que se dicen Teoacin-
g o ó l e u a c i n g o , y lo que a l l í h i -
cimos. 
^ / o m o nos sentimos muy trabajados de 
las batallas pasadas, y estaban muchos sol-
dados y caballos heridos , y teniamos nece-
sidad de adobar las ballestas y alistar a l -
macén de saetas , estuvimos u n dia sin ha-
cer cosa que de contar sea : y otro dia por 
la mañana dixo Cortés , que seria bueno i r 
á cor í ér el campo con los de á cabal lo , que 
es-
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tsfaban buenos para ello , porque no pen-
sasen los TlascaltccavS que dexábamos de 
guerrear por la oatalla pasada , y porque 
viesen que siempre ios habíamos de seguir; 
y e l dia pasado , coníb be cuebo , hablamos, 
estado sin sahrlos á bascar , é que era me-
jor irles nosotros á acometer , qae ellos á 
nosotros , porque no sintiesen nuestra fla-
queza , y porque aquel campo es muy l l a -
no y muy poblado. Por manera que coa sie-
te de á caballo y pocos ballesteros , y esco-
peteros , y obra de ducientos soldados, y 
con naestros amigos , salimos , y dexamos 
en el Real buen recaudo , s egún nuestra 
p o s i b i i í i j d , y por las casas y pueblos por 
donde Í b a m o s , prendimos hasta veinte I n -
dios é Indias , sin hacelles n i n g ú n mal 5 y 
los amigos como son crueles , quemáron mu-
chas casas , y t ruxéron bien de comer gall i-
nas y perrillos : y luego nos volvimos a l 
R e a l , que era cerca , y acordó C o r t é s de 
soltar los prisioneros , y se les d ió prime» 
ro de comer , y D o ñ a M a r i n a y Agui lar 
los h a l a g á r o n , y dieron cuentas , y les d i -
x é r o n , que no fuesen mas locos , é que v i -
niesen de paz , que nosotros les queremos 
ayudar y tener por hermanos : y entonces 
t a m b i é n soltamos los dos prisioneros prime-
ros , que eran principales , y se les d i ó otra 
carta para que fuesen á decir á los C a c i -
ques mayores , que estaban en el pueblo ca^ 
becera de todos ios mas pueblos de aquella 
Pro-
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Provincia , que no les v e n í a m o s á hace» 
mal ni enojo , sino pasar por su ticrr.-t é ir 
á M é x i c o á hablar á Montezuma, j ios dos 
mensageros fuéron al Rea l de Xico tenga, 
qué estaba de al l í obra de dos leguas en 
unos pueblos y casas, que me parece que se 
llamaban Tecuacinpacingo : y como les dié-
ron la carta , y d ixéron nuestra embaxada, 
l a respuesta que les dió su C a p i t á n Xico-
tenga el mozo, fué , que fuésemos á su pue-
blo adonde está su padre que allá harian 
las paces con hartarse de nuestras carnes, 
y honrar sus dioses con nuestros corazones 
y sangre , é que para otro dia de mañana 
ver íamos su respuesta , y quando Cortés y 
todos nosotros olmos aquellas tan soberbias 
palabras , como estábamos os t igadós de las 
pasadas batallas é encuentros , verdadera-
mente no lo tuvimos por bueno , y á aque-
llos mensageros a l h a g ó Cortés con blandas 
pa labras , porque les pareció que hablan 
perdido el miedo, y les mando dar unos 
sartalejos de cuentas, y esto para tornalles 
á enviar por mensajeros sobre la paz. E n -
tonces se informó muy por extenso , como 
y de que manera estaba el C a p i t á n Xicoten-
ga , y que poderes tenia consigo ; y les d i -
x é r o n que tenia muy mas gente que la otra 
vez quando nos dió guerra , porque traia 
cinco Capitanes consigo , y que cada C a p i -
t a n í a t n i a diez mil guerreros. F u é desta 
manera que lo contaba , que de la .parc ia-
l i-
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lidad de Xicotenga , que ya no habia del 
viejo padre del mismo Capi tán , sino diez 
m i i , y de la parte de otro gran Cacique, 
que se decia Mase Escaci otros diez m i l , y 
de otro graa principal , que se decía C J ú -
chimeca Tecle , otros tantos, y de otro gran. 
Cacique Señor de Topeyanco , que se decia 
Tecapaaeca otros diez m i i , é de otro C a c i -
que , que se decia Guaxobcin , otros diez 
m i l : por manera que eran á la cuenta c in -
cuenta mil , y que hablan de sacar su v a u -
dera y seña , que era un ave biauca tendi-
das las alas , como que queria bolar , que 
parece como avestruz , y cada Capitán con 
su div isa y librea : porque cada Cacique 
asi las tenia diferenciadas. Digamos ahora 
como en nuestra Castil la tienen ios Duques 
y Condes: y todo esto que aquí he dicho 
t u v í m o s l o por muy cierto j porque ciertos 
Indios de los que tuvimos presos que sol-
tamos aquel día , lo decían muy claramen-
te , aunque no eran creídos. Y quando aque-
llo vimos , como somos hombres , y temía-
mos l a muerte , muchos de nosotros , y aun 
todos los mas nos confesamos con el Padre 
de la Merced y con el C l é r i g o J u a n D í a z , 
que toda la noche e s tuv iéron en oír de pe-
nitencia j y encomendándonos a Dios , que 
nos librase no fuésemos vencidos : y desta 
manera pasamos hasta otro dia : y la bata-
l la que nos diéron aquí lo diré. 
C A -
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T>e la gran batalla que hubimos con el po-
der de Tlascaltecas , y quiso Dios nuestro 
Señor darnos victoria , y lo que mas 
pasó. 
'tro d ía de m a ñ a n a , que fué cinco de 
Septiembre de mil y quinientos y diez y nue-
ve años , pusimos los caballos en coacier-
to , que no quedó ninguno de los heridos 
que allí no saliesen para hacer cuerpo , é 
ayudasen lo que pudiesen , y apercebidos 
los ballesteros , que con gran concierto gas-
tasen el almazen, unos armando , y otros 
soltando , y los escopeteros por el consi-
guiente , y los de espada y rodela , que la 
estocada ó cuchillada que diésemos , que pa-
sasen las entrañas , porque no se, osasen j u n -
tar tanto como la otra vez j y el arti l lería 
bien apercebida iba : y como ya tenian avi-
so los de á caballo que se ayudasen unos á 
otros , y las lanzas terciadas sin pararse á 
alancear , sino por las caras y ojos, entran-
do y saliendo á media r i t a d a , y que n i n g ú n 
soldado saliese del esquadron , y coa nues-
tra bandera tendida , y quatro compañeros 
guardando a l Al férez Corral , A s í salimos de 
nuestro R e a l , y no hablamos andado me-
dio quarto de legua , quando viraos asomar 
los campos llenos de guerreros con grandes 
penachos , y sus divisas , y mucho ruido de 
trom-
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trompetillas y bocinas. A q u í habia bien que 
escribir 7 y ponelio en re lac ión lo que en es-
ta peligrosa y dudosa batalla pasamos, por-
que nos cercáron por todas partes tantos 
guerreros, que se podia comparar como s i 
hubiese unos grandes prados de dos leguas 
de a n c h o , y otras tantas de largo , y en. 
medio dellos quatrocientos hombres , así era^ 
todos los campos llenos dellos , y nosotros 
obra de quatrocientos, machos heridos y 
dolientes : y supimos de cierto que esta vea 
venian con pensamiento que no habían de 
dexar ninguno de nosotros á v ida , que no 
habia de ser sacrificado á sus ído los . V o l v a -
mos á nuestra batalla : pues como comenzá-
ron á romper con nosotros, ¡qué granizo de 
piedra de los honderos! pue.s hechas : todo 
el suelo hecho parva de varas todas de á 
dos gajos , que pasan qualquiera arma , y 
las entrañas adonde no hay defensa j y los 
de espada y rodela, y de otras mayores, q u é 
espadas como montantes y lanzas , qué pr ie -
sa nos daban, y con q u é brabeza se j u n t a -
ban con nosotros , y con q u é grand í s imos 
gritos y alaridos , puesto que nos a y u d á b a -
mos con tan gran concierto con nuestra a r -
t i l l er ía y escopetas , y ballestas , que les ha-
c íamos harto daño , y á los que se nos l l e -
gaban con sus espadas y montantes les d á -
bamos buenas estocadas , que les hac íamos 
apartar , y no se juntaban tanto como la 
otra vez pasada : y los de á caballo estaban 
t a n 
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tan diestros, y hacíanlo tan varonilmente,; 
que después de D i o s , que es el que nos guar-
daba , ellos fueron fortaleza. Y o vi enton-
ces medio desbaratado nuestro esquadron, 
que no aprovechaban voces de' C o r t é s , ni 
de otros Capitanes , para que tornásemos á 
cerrar. Tanto número de Indios cargó en-
tonces sobre nosotros , sino que á puras es-
tocadas les hicimos que nos diesen lugar , con 
que volvimos á ponernos en concierto. Una 
cosa nos daba la vida ; y era , que corno eran 
muchos y estaban amontonados , los tiros les 
hacian mucho mal , y de mas desto no se-
sabian capitanear , porque no podian alle-
gar todos los Capitanes con sus gentes , y á 
lo que supimos desde la otra batalla pasada, 
h a b í a n tenido pendencias y rencillas ei itreel 
C a p i t á n Xicotenga con otro Capi tán hijo de 
Chichimeciatecle , sobre que decía el un C a -
p i t á n al o tro , que no lo había hecho bien 
en la batalla pasada, y el hijo de Chichi -
meciatecle respondió , que muy mejor que 
é l , y se lo haría conocer de su persona á 
la suya de Xicotenga : por manera , que en 
esta batalla no quiso ayudar con su gente el 
Chichimeciatecle al Xicotenga : ántes supi-
mos muy ciertamente , que c o n v o c ó á la c a -
p i tan ía de Guaxolcingo que no pelease. Y 
demás desto , desde la batalla pasada temían 
los caballos y tiros , y espadas y ballestas, 
y nuestro buen pelear, y sobre todo, la gran 
misericojdia de Dios , que nos daba esfuerzo 
p a -
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para nos sustentar ^ y como el Xicotenga no 
era obedecido de dos Capitanes , y nosotros 
les haciamos muy gran daño , que les ma-
t á b a m o s muchas gentes, las quales encabrian, 
porque como eran muchos, en hir iéndolos á 
quaiquiera de los suyos, luego le apañaban , 
y le l levaban á cuestas : y así en esta ba-
talla , como en la pasada , no podíamos 
ver n i n g ú n muerto : y como ya peleaban de 
mala gana , y smt iéron que las Capi tan ías 
de los dos Capitanes por mí nombrados no 
les a c u d í a n , comenzáron á afloxar ^ porque 
s e g ú n pareció , en aquella batalla matamos 
u n C a p i t á n muy principal , que de los otros 
no los cuento, y comenzáron á retraerse coa 
buen concierto, y los de á caballo á media 
rienda s igu iéndo los poco trecho , porque no 
se podían ya tener de cansados : y quando 
nos vimos libres de aquellla tanta multitud 
de guerreros , dimos muchas gracias á Dios. 
A l l í nos matáron un soldado , y hirieron 
mas de sesenta, y también hirieron á todos 
los caballos : á mí me dieron dos heridas, 
l a una en la cabeza de pedrada, y otra en 
u n muslo de un flechazo , mas no eran p a -
r a dexar de pelear y velar , y ayudar á nues-
tros soldados ^ y asimismo lo h a c í a n todos 
los soldados que estaban heridos , que si no 
eran muy peligrosas las heridas , hablamos 
de pelear y velar con ellos , porque de otra 
m a n e r a , pocos quedaron que estuviesen sin 
heridas ; y luego nos fuimos á nuestro Real 
T o m . I , T muy 
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m u y contentos , y dando muchas gracias á 
Dios , y enterramos los muertos en una de 
aquellas casas que teman hechas en los so-
terrañfis , porque no viesen los Indios- que 
eramos mortales, sino que creyesen que era-
mos Teules como ellos decian , y derrocamos 
mucha t ierra encima de la casa , porque no 
oliesen los cuerpos , y se curáron todos los 
heridos con el unto del I n d i o , que otras 
veces he dicho. ¡O q u é mal refrigerio tenia-
mos , que aun aceyte para curar heridas, ni 
sal no faabial O t r a falta temamos y grande, 
que era ropa para nos abrigar , que venia 
u n viento tan frío de la sierra nevada, que 
nos hacia tiritar (aunque mostrábamos buen 
á n i m o sietnpí-e) porque las lanzas y escope-
tas y baliescas mal nos cobijaban. Aquella 
noche dormimos con mas sosiego que la pa-
sada , puesto que temamos mucho recaudo 
de corredores y espías , velas y rondas. Y 
d e x a ü o he a q u í , é d u é lo que otro día hi-
cimos en esta batalla y preudunos tres I n -
dios principales. 
C A P Í T U L O L X V L 
Cmno otro d i n enviamos mensajeros á los Ca-
ciques de 2 l á s c a l a , r o g á n d o l e s con l a p a z , 
y lo que. sobre ello hicieron. 
'espues de pasada La batalla por mí 
contada ^ que prendimuís en ella los tres I n -
dj.os 
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dios principales , e n v i ó l o s luego nuestro C a -
p i t á n Cortés , y con los dos que estaban en 
nuestro R e a l que habían ido otras veces por 
mensajeros, les maudó que dixescn á los C a -
ciques de T l a s c a l a , que les r o g á b a m o s , que 
vengan luego de paz , y que ncs den pasa-
da por su tierra para ir á M é x i c o , como 
otras veces les hemos enviado á decir : é 
que si ahora no vienen , que les mataremos 
todas sus gentes, y porque los queremos 
mucho , y tener por hermanos , no íes qui-
s iéramos enojar , si ellos no hubiesen dado 
causa á ello j y se les dixo muchos halagos 
para atraerlos á nuestra amistad : y aque-
llos mensageros fueron de buena gana lue-
go á la cabecera de Tlascala , y dixeron su 
embaxada á todos los Caciques , por mí y a 
nombrados : los quales haitáron juntos con 
otros muchos viejos y Papas , y estaban muy 
tristes , asi del mal suceso de la guerra, 
como de la muerte de los Capitanes parien-
tes , ó hijos suyos que en las batallas mu-
r i é r o n , y dice que no les q u i s i é r o n escu-
char de buena gana : y lo que sobre ello 
acordáron , fué , que luego m a n d á r o n l l a -
mar todos los adivinos y Papas , y otros 
que echaban suertes , que llaman T a c a l n a -
gua l , que son como hechizeros , y d i x é r o a 
que mirasen por sus adivinanzas y hechi-
zos y suertes , qué gente eramos , y si po-
d r í a m o s ser vencidos dándonos guerra de dia 
y de noche á la contina ; y también para 
T 2 sa-
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«abcr si eramos Teules , así como lo decían 
los de Cempoal , que ya he dicho otras ve-
ces , que son cosas malas como demonios , é 
q u é cosas comíamos , c que mirasen todo 
esto con mucha diligencia : y después que 
se j u n t á r o n los adivinos y hechizeros , y 
muchos Papas , y hechas sus adivinanzas, 
y echadas sus suertes , y todo lo que solían 
hacer 5 parece ser, d ixéron , que en las suer-
tes ha l láron , que eramos hombres de hueso 
y de carne , y que comíamos gallinas y per-
ros , y pan , y fruta quando lo teníamos, 
•y que no comíamos carnes de Indios , ni 
coraxones de ios que matábamos j porque se-
g ú n parec ió , los Indios amigos que traía-
mos de C e m p o a l , ies hicieron eacreyente 
que eramos T e ales , é que com íamos cora-
zones de Indios , é que las bombardas echa-
ban rayos como caen del cielo , é que el le-
b r e l , que era.tigre ó l e ó n , y que los ca-
bailos eran para lancear á los Indios quan-
do los quer íamos matar , y les dixeron otras 
muchas niñerías . E volvamos á los Papas: y 
lo peor de todo , que les dixeron sus Papas 
é adivinos, fuój que de día no podíamos ser 
vencidos , sino de noche , porque como ano-
clieeia se nos qukabaa las fuerzas : y mas 
les dixeron los hechiceros , que erarnos es-
forzados , y que todas estas virtudes ¡.eni*-
roos de día hasta que se poma el Sol , y 
desque anochec ía no teníamos fuerzas ningu-
nas. Y quamio aquello oyeron los Caciques, 
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y lo t u v i é r o n por muy cierLo , se lo enviá^ 
ron á decir á su Capi tán General Xicoteuga,: 
para que luego coa brevedad venga uaa no -
che con grandes poderes á nos dar guerra. 
E l qual como lo supo j u n t ó obra de diez 
mil Indios ios mas esforzados que tenia , y 
vino á nuestro Real , y por tres partes nos 
c o m e n z ó á dar una mano de flechas, y t irar 
varas con sus tiraderas de un gajo y de dos, 
y los de espadas y macanas, y montantes 
por otra parte , por m a n e r a , que de repen-
te t u v i é r o n por cierto, que l l evar ían a lgu-
nos de nosotros^ p-ira s a c n ñ c a r : y mejor lo 
hizo nuestro Señor Dios , que por muy se--
cretamente que ellos v e n i a n , nos hallaron 
muy apercebidos 5 porque como sintieron s u 
gran ruido que traían á mata cab.dlo, v i n i é -
ron nuestros corredores del campo , y las es-
pías á dar al arma ; y como estábamos tan 
acostumbrados á dormir calzados , y las a r -
mas vestidas , y los caballos ensillados , y 
enfrenados , y todo g é n e r o de armas muy á 
punto , les resistimos con las escopetas y ba-
llestas , y á estocadas de presto vuelven las 
espaldas ., y como era el campo llano , y ha-
cia luna los de á caballo los siguieron u n 
poco.,.donde por la m a ñ a n a hallamos tendi-
dos , muertos y heríaos hasta veinte deiios: 
por manera , que se vuelven con gran p é r -
d i d a , y muy arrepentidos de l a venida de 
noene. .Y aun, oí decir , que como no,les su -
cedió >ien lo que los Papas y las suertes y 
T3 h e -
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hechizeros les dixeron , que sacrificaron a 
dos deiios. A q a e ü a noche mata roa un Indio 
de nuestros amigos de Cempoai , e hirieron 
dos soldados y un caballo , y a l l í prendimos 
quatro á c l l o c , y como nos vimos libres de 
a q u e l u irrebaiada refriega , dimos gracias 
á Dios ,; y eo í erramos ei amigo de Cempoai, 
y curamos los heridos , y al cabil lo , y dor-
mimos ÍO i j u e quedó de la noene coa gran-
de recaudo en el R e a l , así como lo temamos 
de costumbre ; y desque amanec ió , y nos vi-
mos todos heridos á dos y a tres heridas , y 
muy cansados, y otros dolientes y entrapa-
jados , y Xicotenga que siempre nos s e g u í a , 
y faltaban ya sobre cincuenta y cinco sol-
dados que se habían muerto en las batallas, 
y dolencias y frios , y estaban doheatcs otros 
doce ; y asimismo nuestro C a p i t á n Cortés 
t a m b i é n fénra calenturas , y aun el Padre 
F r a y B a r t o l o m é de Olmedo de la Orden de 
la Merced , con el trabajo y peso de las 
armas que siempre traíamos á • cuestas , y 
otras malas venturas , de frios , y falta de 
sal , que no la comíamos ni l a ha l lábamos: 
y d e m á s desto dábanos que pensar , q u é fin 
abr íamos en aquestas guerras : c ya que all í 
se acabasen , q u é seria de nosotros , adonde 
Babiamos de ir : porque entrar en M é x i c o , 
ten íamos lo por cosa- de risa á causa de sus 
grandes fuerzas ; y decíamos , que quando 
aquellos de Tlascala nos habían puesto en 
aquel punto , y nos hicieron creer nuestros 
anu^ 
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amigos los de Cempoal que estaban de paz, 
que quando nos v iésemos ea la guerra con 
los grandes poderes de Montezuma , que, 
q u é podriamos hacer ? y demás desto no s a -
b íamos de los que q u e d á r o n poblados en l a 
V i l l a r i ca , n i ellos de nosotros : y como 
entre todos nosotros habia caballeros y sol-
dados tan excelentes varones , y tan esforza-
dos y de buen consejo , que C o r t é s ninguna 
cosa decia ni hacia , s in primero tomar so-
bre ello muy maduro consejo y acuerdo con 
nosotros j puesto que el Coronista Gomara 
diga , hizo Cortés esto , fué allá , vino de 
a c u l l á , dice otras cosas que no l levan cami-
no j y aunque Cortés fuera de hierro , s e g ú n 
lo cuenta el Gomara en s u historia , no podia 
acudir á todas partes : bastaba que dixera 
que lo hacia conio buen C a p i t á n , como siem-
pre lo f u é ; y esto digo , porque después de 
las grandes mercedes que nuestro Señor nos 
hacia en todos nuestros hechos , y en las v i c -
torias pasadas , y en todo lo d e m á s parece 
ser , que á los soldados nos daba gracia , y 
consejo para aconsejar que Cortés hiciese t o -
das las cosas muy bien hechas. Dcxemos de 
hablar en loas pasadas, pues no hacen m u -
cho á nuestra historia , y digamos como to-
dos á una es forzábamos á Cortés , y le d i -
ximos , que curase de s u persona , que a l l í 
e s t á b a m o s , y que con el a y u d a de D i o s , 
que pues habíamos escapado de tan peligro-
sas batallas , que para a l g ú n buen fin era 
T 4 n u es-
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nuestro Señor servido de guardarnos , y que 
luego soltase, los prisioneros , y que los en-
viase á los Caciques mayores otra vez por 
mi nombrados , que vengan de paz , é se 
les perdonará iodo lo hecho , y la muerte de 
ia yegaa. Dexemos esto , y digamos como 
D o ñ a M a r i n a , por ser muger de la tierra, 
que esfuerzo tan varonil tenia , que con oir 
cada dia que nos hablan de matar , y comer 
nuestras carnes , y habernos visto cercados 
en las batallas pasadas , y que ahora todos 
es tábamos heridos y dolientes, jamas vimos 
á laqueza en ella j sino muy mayor esfuerzo 
que de muger. Y á los mcnsageros que aho-
r a enviamos , les habló la D o ñ a M a r i n a , y 
C e r ó n i m o de Agu i lar , que vengan luego de 
paz , y que si no vienen dentro de dos dias, 
les i rémos á matar , y destruir sus tierras, 
é i rémos á buscarlos á su c iudad: y con 
estas resueltas palabras fueron á la cabece-
r a donde estaba Xicoienga el viejo. Dexe-
mos esto , y diré otra cosa que he visto^ 
que el Coronista Gomara no escribe en su 
historia , n i hace mención , si nos mataban, 
ó es tábamos heridos , ni pasábamos trabajo, 
n i adolesciamos , sino todo lo que escribe, 
« s como si lo hal láramos hecho. O quán mal 
le i n f o r m á r o n los que tal le aconsejáron que 
lo pusiesen asi en su historia !s y á todos 
los conquistadores nos ha dado que pensar 
en lo que ha escrito , no siendo asi , y de-
b ía de pensar , que quaudo v iésemos su his-
to-
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toria , hab íamos de decir la verdad. O l v i -
demos al Coronista Gomara , y digamos co-
mo nuestros mensageros fueron á la cabece-
r a de Tlascala con nuestro mensage: y pa-
réceme que l l cváron una c a r t a , que a u n -
que sabíamos que no la hablan de enten-
der , sino porque se tenia por cosa de man-; 
damlento, y con ella u n a saeta , y ha l la -
ron á los dos Caciques mayores , que esta-
ban hablando con otros principales, y lo 
que sobre ello respondieron adelante lo d iré . 
C A P Í T U L O L X V I I , 
Como tornamos d enviar mensageros d los Ca-
ciques de Tlascala para que vengan de pazy 
y lo que sabré ello hicieron y acor-
daron. 
'adorno llegaron á Tlasca la los mensage-
ros que enviamos á tratar de las paces, y les 
h a l l á r o n que estaban en consulta los dos 
mas principales Caciques, que se dec ían M a s -
sescaci , y Xicotenga el viejo padre del C a -
pí c an g e n e r a l , que también se decia X i c o -
tenga el mozo , otras muchas veces por mí 
nombrado , como les oyeron su embaxada, 
estuvieron suspensos u n rato que no habla-
ron , y quiso Dios que inspiró en sus pen-
samientos que hiciesen paces con nosotros^ 
y luego env iáron á l lamar á todos los mas 
Caciques y Capitanes que habia en sus po-
bla-
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blacioaes , y á los de una Provincia que 
están junto coa clios , que se dice G a a x o -
ciugo , que eran sus amigos , y confedera-
dos, y todos juntos en aquel pueblo que 
estaban , que era cabecera , les hizo M a -
seescaci, y el viejo Xicotenga , que eran bien 
entendidos , u n razonamiento casi que f u é 
desta manera , s e g ú n después supimos, a u n -
que no las palabras formales : Hermanos y 
amigos nuestros , ya habéis visto quautas 
veces estos Teules que es tán en el campo 
esperando guerras , nos han enviado men-
sageros á demandar p a z , y dicen que nos 
vienen á ayudar , y tener en lugar de her-
manos : y asimismo habéis visto quantas ve-
ces han llevado presos muchos de nuestros 
vasallos , que no les hacen ina l , y luego los 
sueltan^ bien veis como les hemos dado guer-
r a tres veces con todos nuestros poderes-, así 
de dia como de noche , y no han sido ven-
cidos , 3' ellos nos han muerto en los com-
bates que les hemos dado muchas de nues-
tras gentes , é hijos y parientes , y Capita-
nes : ahora de nuevo vuelven á demandar 
paz , y los de Cempoal que traen en s u 
compañía , dicen , que son contrarios de 
Montezuma y sus Mexicanos , y que les 
han mandado que no le den tributo los pue-
blos de las sierras Totonaque , n i los de 
Cempoal ; pues bien se os a c o r d a r á , que 
los Mexicanos nos dan guerra cada año de 
mas de cien anos á esta parte ^ y biea veis 
que 
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que estamos en estas nuestras tierras como 
acorralados , que no osamos salir á buscar 
sal , ni aua la comemos , n i aun a l g o d ó n , 
que pocas mantas dello traemos^ pues si 
salen , ó han salido algunos de los nuestros 
á buscar , pocos vuelven con las v idas , que 
estos traidores de-Mexicanos , y sus confe-
derados nos los matan , ó hacen esclavos: ya 
n-uestros Tacalnaguas y adivinos , y P a -
pas nos han dicho lo que sienten de sus 
personas destos Teules , y que son esforza-
dos. L o que me parece es , que procuremos 
de tener amistad con ellos , y si no fueren 
hombres, sino T e u l e s , de una m a n e r a , y 
de otra les hagamos buena compañía , y lue-
go vayan quatro nuestros principales , y les 
l leven muy bien de comer , y mostrémosles 
amor y paz , porque nos ayuden y defien-
dan de nuestros enemigos, y t raygámos los 
a q u í luego con nosotros , y démosles muge-
res para que de su generac ión tengamos pa-
rientes , pues s e g ú n dicen los Embaxadores 
que nos envian á tratar las paces, que traen 
mugeres entre ellos. Y como oyéron este r a -
zonamiento , á todos los Caciques les pa-
r e c i ó bien , y d ixéron que era cosa acerta-
da , y que luego vayan á entender en las 
paces , y que se le e n v í e á hacer saber á su 
C a p i t á n Xicotenga , y á los demás C a p i t a -
nes que consigo tiene, para que luego ven-
gan sin dar mas guerras , y les digan , que 
y a tenemos hechas paces : y envuron luego 
men-
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men?ageros subre ello , y el C a p i t á n -Xico-
tenga el mozo no lo quiso escuchar á los 
quatro principales , y mostró tener enojo , y 
los trató mal de palabra , y que no estaba 
por las paces , y dixo que ya había muerto 
muchos Teules , y la yegua j y que él que-
ría dar otra noche sobre nosotros , y acá-* 
barnos de vencer y matar : la qual respues-
ta desque la o y ó su padre Xkotenga el vie-
jo , y Massescaci , y los demjs Caciques , se 
enojáron de manera , que luego enviaron á 
mandar á los Capitanes , y á todo su exer-
cito , que no fuesen con el X i c o í e n g a á uos 
dar guerra , ni en tal caso ic obedeciesen en 
cosa que les mandase , si no fuese para h a -
cer paces , y tampoco lo quiso obedecer : y 
quando vieron ia desobediei cia de su C a p i -
t á n , luego e n v i á r o n los quatro printipales, 
que otra vez les habían mandado que vinie-
sen á nuestro R e a l , y tfuxesen bastiiuento, 
y para' tratar ; ías paces en nombre de toda 
Tiascala , y Guaxocingo j y ios quatro vie-
jos por temor de X i c o í e n g a el mozo no .viui6-
ron en aquella sazón : y porque en un ins-
tante acaecea dos y tres cosas , asi en nues-
tro Rea l , como cu este tratar de paces y 
por fuerza tengo de tomar entre manos lo, 
que mas viene al propós i to , dexaré de h a -
blar en ios quatro Indios principales, que 
enviaron á tratar las paces , que aun, no ve--
nian por temor de Xicotenga : en esle tiem-
po luimos :con Cortés á u n pueblo juato á 
n ú e s -
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nuestro R e a l , y lo que pasó diré adelante-
C A P I T U L O L X V I I I . 
Como acordamos de ir aun pueblo que estaba 
cerca de nuestro R e a l , y lo que sobre 
ello se hizo. 
%s^omo habia dos dias que es tábamos sin 
hacer cosa que de contar sea , fué acorda-
do , y aun aconsejamos á Cortés , que un. 
pueblo que estaba obra de una legua de 
nuestro R e a l , que le hablamos enviado á 
l lamar de paz , y no venia , que l u é s e m o s 
u n a noche , y d iésemos sobre el , no para 
Jiacelles mal , digo matailes , ni henl ies , ni 
traellos presos, mas de traer comida , y ate-
morizalies , 0 habialies de paz, s e g ú n v i é -
semos lo que ellos hac ían : y llamase este 
pueblo Zumpacingo , y era cabecera de mu-
chos pueblos chicos , y era sujeto el pue-
blo donde estábamos all í donde temamos 
nuestro R e a l , que se dice Tecodcungapacin-
go , que todo al rededor estaba muy pobla-
do de casas é pueblos : por manera , que 
u n a noche al quarto de la modorra ma-
drugamos para ir á aquel puebío con seis 
de á caballo de los mejores , y con los mas 
sanos soldados, y con diez ballesteros , y 
ocho escopeieros , y Cortés por nuestro C a -
p i t á n , puesto que tenia calenturas ó ter-
cianas : debamos el mejor recaudo que po-
día-
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dunnos en el R e a l . Antes que amaneciese 
con dos horas caminamos , y hacia un vien-
to tan fr ió aquella mañana , que venia de 
la sierra nevada , que nos hacia temblar, 
é t intar , y bien lo sintieron los caballus 
que l l e v á b a m o s , porque dos dellos se ato-
r o z o n á r o n , y estaban temblando : de lo 
qual nos pesó en gran manera , temiendo 
no muriesen : y Cortes m a n d ó , que se vol-
viesen al R e a l los Caballeros dueños cuyos 
eran , á curar dellos : y como estaba cerca 
el pueblo , llegamos á el ántes que fuese de 
d ia , y como nos sintieron los naturales del, 
fucronse huyendo de sus casas , /dando vo-
ces unos á otros , que se guardasen de los 
Teules , que les Íbamos á matar , que no se 
aguardaban padres á hijos : y como los v i -
mos hicimos alto en un patio , hasta que 
fuera de dia , que no se les hizo n i n g ú n da-
ñ o : y como unos Papas que estaban en unos 
Cues los mayores del pueblo , y. otros vie-
jos principales v ieron , que estábamos allí 
s in les hacer enojo ninguno , vienen á Cor-
tes j y le dicen que les perdonen , porque 
no han ido á nuestro Real de paz , n i llevar 
de comer quando los enviamos á l lamar , y 
l a cauáa ha sido , que el Capi tán Xicoten-
ga , que es tá de allí muy cerca , se lo ha en-
viado á decir que no lo den 5 y porque de 
aquel pueblo, y otros muchos le bastecen su 
R e a l , c que tiene consigo todos los hom-
bres de guerra , y de toda la tierra de Tlas -
ca-
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caía : y Cor té s les dixo coa nuestras len-
guas , D o ñ a Mar ina y Á g m l a r , que siem-
pre iban con nosotros á qualquiera entra-
da que íbamos , y aunque fuese de noche: 
que no hubiesen miedo , y que mego fuesen 
á decir á sus Ciiciques á 1a cabecera , que 
vengan de paz , porque la guerra es maia 
p a r a ellos : y env ió á aquestos Papas, por-
que de los otros mensajeros que hábiamos 
enviado , aun no teniamos respuesta n ingu-
na sobre que enviaban á tratar las paces los 
Caciques de Tlascala con los quatro pr inc i -
pales , que aun no hablan venido : é aque-
llos Papas de aquel pueblo buscáron de 
presto mas de quarenta gallinas , é gallos, 
y dos Indias para moler tortillas , y las tru-
x c r o n , y Cortes se lo agradec ió , y m a n d ó 
luego le llevasen veinte Indios de aquel 
pueblo á nuestro R e a l , y sin temor n ingu-
no fueron con el bastimento , y se estuvie-
r o n en el Real hasta la tarde, y se les 
d i ó contezuelas , con que volvieron muy 
contentos á sus casas , é á todas aquellas 
caser ías ^ nuestros vecinos dccian , que era-
mos buenos , que no les enojábamos , y 
aquellos viejos , y Papas avisaron dello al 
C a p i t á n Xicotenga , como hablan dado la 
comida y las Indias , y r i ñ ó mucho con 
elios , y fueron luego á la cabecera á hace-
llo saber á los Caciques viejos : y como su-
pieron que no les hiciarnos mal ninguno, 
y aunque p u d i é r a m o s mataiies aquella no-
che 
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che muchos de sus gentes , y les env iábá-
mos á demandar paces , se holgaron , y les 
m a n d á r o a , que cada dia nos truxesen todo 
lo que hub ié semos meaester, y tornárou otra 
vez á mandar á los quatro principales , que 
otras veces les encargáron las paces , que 
luego en aquel instante fuesen á nuestro 
R e a l , y llevasen toda la comida, y aparato 
que les mandaban : y así nos volvimos lue-
go á nuestro R e a l con el bastimento c I n -
dias , y muy contentos , é quedarse aquí , y 
diré lo que pasó en el Rea l , entretanto qua 
habíamos ido á aquel pueblo. 
C A P Í T U L O L X I X . 
Como d e s p u é s que volvimos con C o r t é s ds 
Cimpacingo , hallamos en nuestro R e a l cier-* 
tas p l a t i ca s > y lo que C o r t é s r e s p o n d i ó 
d ellas-
" v ueltos de Cimpacingo, que as í se di-
ce , con bastimentos, y muy contentos en 
dexailos de paz, hallamos en el R e a l corri-
llos y plát icas sobre los grandís imos peligros 
en que cada dia estábamos en aquella guer-
r a , y quando llegamos a v i v á r o n mas las plá-
ticas: y los que mas en ello hablaban , é i n -
s i s t ían , eran los que en la isla de C u b a de-
xaban sus casas, y repartimientos de Indios: 
y juntáronse hasta siete delios , que aquí no 
quiero nombrar por su honor , y f u é r o n al 
ran-
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rancho y aposento de C o r t é s , y uno á e l l o s 
qae Hablo por todos , que tenia buena ex-
presiva , y aun tema bien en la memoria ló 
que había dé pe oponer , dixo como á mane-
ra de aconsejarle á C o r t é s , que mirase q u a l 
andabaaios malamente heridos, y flacos, y 
corridos , y los grandes trabajos que t e n í a -
mos , asi de noche con velas, y con e s p í a s , 
y rondas, y corredores del campo, como de 
día é dé noche* peleando : y que por la cuen-
ta que han echado , que desde qua salimos 
de C u b a , que faltaban ya sobre cincuenta y 
cinco c o m p a ñ e r o s , y que no sabemos de lois 
de l a V i l l a R i c a , que dexamos poblados: é 
que pues Dios nos habla dado victoria en las 
batallas y rencuentros que desde que v e n i -
mos en a q ü c l l a Provincia habiamos habidp? 
y con su g r a n mis^r ieo íd iá nos so s t en ía , 
que no le debiamos tentar tantas vezes: é 
que no quiera ser peor que Pedro Carbone-
ro , que nos había metido en parte , que no 
se esperaba, sino que un dia ó otro habia-
mos de ser sacrificados á los ídolos ; lo qua l 
plega Dios tal no permita j é que sería bue-
no volver á nuestra v i l la , y que en la for-
taleza que hicimos , y entre los pueblos de 
los Totunaques nuestros amigos nos estaría-» 
mos , hasta que hiciésemos u n navio , que 
fuese á dar mandado á Diego Velazquez, 
y á otras partes ? é islas para que nos en-
viasen socorro, é ayudas 5 é que ahora fue-
r a n buen os los navios , que dimos con 10-
Tom. 1. v dos 
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¿ o s al t ravés , ó que se quedaran siquiera 
dos dellos para la necesidad si ocurriese, y 
que sin dalles parte dello , ni de cosa nin-
guna , por consejo de quien no sabe consi-
derar las cosas de fortuna , m a n d ó dar con 
todos a l t ravés : y que p l e g u é á Dios que él , 
y los que tal consejo le d iéron no se arre-
pientan dello , y que ya no podíamos sufrir 
l a carga , quanto mas muchas sobrecargas, 
y que andábamos peores que bestias: por-
que á las bestias que han hecho sus jorna-
das ¡j les quitan las albardas , y les dan de 
comer , y reposan , , y que nosotros de diá 
y de noche siempre, andamos cargados de 
armas, y calzados : y mas le d i x é r o n , que 
mirase en todas las historias , así de Roma-
nos , como las de Alexandro , n i , de otros 
Capitanes de los muy nombrados ique en el 
mundo ha habido, no se atrevieron á dar 
con los navios a l t r a v é s , y con tan poca 
gente meterse en tan grandes poblaciones, y 
de muchos guerreros, como él ha hecho, y 
que parece que es autor de su muerte, y de 
la de todos nosotros. E que quiera conser-
var su vida y las nuestras , y que luego nos 
v o l v i é s e m o s á la V i l l a R i c a , pues estaba de 
paz, la t ierra , y que no se lo h a b í a n dicho 
hasta entonces, porque no han visto tiem-
po para el lo, por los muchos guerreros que 
jtemamos 9ada: dia por delante , y en k s la-
dos , y pues ya no tornaban de nuevo, los 
quales creian que v o l v e r í a n , y pues Xico-
ten-
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tenga con su gran poder no nos ha veilido 
á buscar aquellos tres dias pasados, qu-e de-* 
be estar allegando gente , y que no debia-
mos aguardar otra como las pasadas , le 
d i x é r o n otras cosas sobre el caso. E viendo 
C o r t é s que se lo dec ían algo como soberbios,-
puesto que iba á manera de consejo , le res-f 
p o n d i ó muy mansamente , y dixo, que bien 
conocido tenia muchas cosas, de las que ha-
b í a n dicho , é que á lo que h a visto y tie-
ne creído , que en el universo no hubiese 
otros Españoles mas fuertes, n i que con tan-^ 
to án imo hayan peleado , ni pasado tan ex-
cesivos trabajos , como nosotros : c que an^ 
dar con las, armas á cuestas á la continua, 
y velas , rondas , y ' f r í o s , que si así no lo 
h u b i é r a m o s becho , y a fuéramos perdidos, y 
que por salvar nuestras vidas , que aquellos 
trabajos , y otros mayores hablamos de to-
mar j e dixo: para que es, S e ñ o r e s , Cv atar-
en esto cosas de valent ías , que verdadera^ 
mente nuestro Señor es servido ayudarnos, é 
que quando se me acuerda vernos cercados 
de tantas Capitanías de contrarios , y ver -
les esgrimir sus montantes, y andar tan j u n -
to de nosotros , ahora me pone g r i m a , es-
pecial quando nos mataron l a yegua de una 
cuchil lada, quan perdidos y desbaratados es-
tábamos , y e.uonces conocí vuestro muy 
g r a n d í s i m o ánimo mas que nunca j y pues 
Dios nos l i b r ó de-tan gran peligro, que es-
peranza tema eu el que así Uabia de ser de allí 
V 2 ade-
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adelante, pues eu todos estos peligros no me 
conoceriades tener pereza, que en ellos me 
¿bailaba con vuestras mercedes. Y tuvo razón 
de lo decir j porque ciertamente en todas las 
batallas se hallaba d é l o s primeros- He queri-
do, Señores , traeros esto á la memoria, que 
pues nuestro Señor fué servido guardar-
nos , tengamos esperanza que as í será de 
a q u í adelante , pues desque entramos en 
l a t i erra , en todos los pueblos les predi-
camos la Santa Doctrina lo mejor que pudi-
mos , y les procuramos deshacer sus ídolos. 
Y pues que y a víamos que el C a p i t á n X i -
« o t e n g a , ni sus Capi tanías no parec ían , y 
que de miedo no debían de osar volver, por-
que les debiéramos de hacer mala obra en 
las batallas pasadas , y que no podría j u n -
tar sus gentes , habiendo sido ya desbarata-
do tres veces , y que por esta causa tenia 
confianza en Dios , y en su abogado Señor 
San Pedro , que era fenecida l a guerra de 
aquella Provinc ia: y ahora como habéis vis-
to, traen de comer los de Cimpacingo, y que-
dan de paz , y estos nu estros vecinos que 
es tán por aquí poblados en sus casas: y que 
en quanto dar con los navios al t r a v é s , fué 
muy bien aconsejado, y que si no llamó á 
alguno dellos a l consejo, como á otros c a -
balleros , fué por lo que s int ió en el Arenal, 
que no lo quisiera ahora traer á la memo-
r i a , y que el acuerdo y consejo que ahora 
le dan , y el que entonces le d i eron , es iodo 
de 
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de una manera , y todo uno , y que miren 
que hay otros muchos caballeros en el R e a l , 
que serán muy contrarios de lo que ahora 
piden y aconsejan, y que encaminemos siem-
pre todas las cosas á Dios , y seguillas en 
su santo servicio será mejor. Y á lo que Se-
ñores decis , que jamas Capitanes Romanos 
de los muy nombrados han acometido tan 
grandes hechos como nosotros, vuestras mer-
cedes dicen verdad. E ahora en adelante, 
mediante Dios , dirán en las historias , que 
desto harán memoria , mucho mas que de los 
antepasados: pues como he dicho todas nues-
tras cosas en servicio de Dios , y de nuestro 
gran Emperador D o n Cárlos , y aun deba-
xo de su recta justicia y christiandad , serán 
ayudadas de la misericordia de nuestro Se-
ñ o r , y nos sostcrna que varaos de bien en 
mejor. A s i que Señores no es cosa bien acer-
tada volver un paso atrás , que si nos vie-
sen volver estas gentes , y los que dexamos 
atrás de p a z , las piedras se l evantar ían con-
t r a nosotros: y como ahora nos tienen por 
dioses y í d o l o s , que asi nos llaman , nos j u z -
g a r í a n por muy cobardes, y de pocas fuer-
zas. Y á lo que decís de estar entre los ami-
gos Totonaques nuestros aliados^ si nos vie-
sen que damos vuelta sin ir á M é x i c o , se le-
v a n t a r í a n contra nosotros , y la causa dello 
ser ia , que como les quitamos que no diesen 
tributo á Montezuma , env iar ía sus poderes 
Mexicanos contra ellos, para que los tor-
V 3 na-
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nasen á tributar , y sobre elio dalles guer-
r a , y aun les rtiaudaria que nos la den á 
nosotros : y ellos por no ser destruidos, por-
que les temen en gran manera , lo porniaa 
por la obra: así que donde pensábamos te-
ner amigos , serian enemigos: pues desque 
lo supiese el gran Montezuma que nos ha-
blamos vuelto, q u é diria , en q u é ternia 
nuestras palabras, ni lo que le enviamos á 
decir? que todo era cosa de burla ó juego 
de n iños . Asi que Señores , mal al lá , y peor 
a c u l i á , mas vale que estemos aquí donde es-
tamos, que es bien l lano, y todo bien pobla-
do, y este nuestro Real bien bastecido: unas 
veces gallinas , oir)is perros , gracias á tilos 
no falca-de comer , si t u v i é s e m o s sal , que 
es la mayor falta que al presente tenemos , y 
ropa p a i a guarecernos del frro. Y á lo que 
dec ís - , S e ñ o r e s , que se han muerto desde 
que salimos de la isla de Cuba cincuenta y 
cinco soldados de heridas , hambres , frios? 
dolencias y trabajos, é que somos pocos, é 
todos heridos y dolientes 5 Dios nos da es-
fuerzo por muchos: porque vista cosa es, 
que las guerras gastan hombres y caballos, 
y que unas veces comemos bien , y no ve-
nimos al presente para descansar, sino pa-
r a pelear quando se ofreciere: por tanto os 
pido , S e ñ o r e s , por merced, que pues sois 
caballeros, y personas que ántes habiades de 
esforzar á quien viesedes mostrar flaqueza, 
que de aquí adelante se os quite del pénsa-
mica-
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miento la isla de C u b a , y lo que al lá de-
xais , y procuremos de hacer lo que siempre 
habé i s hecho como buenos soldados , que 
después de Dios , que es nuestro socorro é 
ayuda , han de ser nuescros valerosos b r a -
zos. Y como Cortés hubo dado esta respues-
ta , volvieron aquellos soldados á repetir en 
la plát ica , y d ixéron que todo lo que decia 
estaba bien dicho , mas que quando salimos 
de la v i l la , que dexabamos poblada, núes-» 
tro intento era , y ahora lo es, de ir á M é -
xico , pues hay tan gran fama de tan fuer-
te ciudad , y tanta multitud de guerreros, y 
que aquellos Tlascaltecas decian, que los 
de Cempoal eran pacíficos , y no habia fa-
ma dellos , como de los de M é x i c o , y ha-
bernos estado tan á riesgo nuestras vidas, 
que si otro dia nos dieran otra batalla co-
mo alguna de las pasadas , ya no nos po-
d íamos tener de cansados : ya que no nos 
diesen mas guerras , que la ida de M é x i c o 
les parecía muy terrible cosa , y que mira-
se lo que decia y ordenaba. Y Cortés res-
p o n d i ó medio enojado, que valia mas morir 
por buenos, como dicen ios Cantares , que 
v i v i r deshonrados. Y demás desto que C o r -
tés les dixo , todos los mas soldados que le 
fuimos en alzar C a p i t á n , y dimos consejo so-
bre dar a l través con los navios, diximos en 
alta voz , que no curase de corri l los , ni de 
oir semejantes p lá t i cas , sino que con el a y u -
da de Dios con buen concierto estemos aper-
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cébidos para hacer lo que convenga : y as í 
cesáron todas las p lá t i cas : verdad es que 
Hinrmuraban de Cortés , é le maldec ían , y 
aun de nosotros que le aconsejábamos , y 
de los de C e m p c a l , que por tai camino nos 
t r u x é r o n , y dec ían otras cosas no bien d i -
chas , mas en tales tiempos se disimulaban. 
E n fin todos obedeciéron muy bien. Y dexa-
re de hablar en esto , é diré como los Caci -
ques viejos de la Cabecera de Tlascala enviá< 
ron otra vez mensajeros de nuevo á su C a -
p i tán General Xicotenga, que en todo ca-
so no nos dé guerra , y que vaya de paz, lue-
go á nos ver , y llevar de comer, porque así 
está ordenado por todos los Caciques y prin-
cipales de aquella t ierra , y de Guaxocingo: 
y también e n v i á r o n á mandar á los Capita-
nes que tenia en su c o m p a ñ í a , que si no 
fuese para tratar pazes, que en cosa ningu-
na le obedeciesen ; y esto le tornáron á en-
viar á decir tres veces , porque sabían cier-
to , que no les quer ía obedecer , y tenía de-
terminado el Xicotenga , que una noche ha-
b í a de dar otra vez en nuestro R e a l , porque 
para ello tenia juntos veinte mil hombres, y 
como era soberbio y muy porfiado , así ahora, 
como las otras veces , no quiso obedecer. Y 
lo que sobre ello h izo , d i ré adelante. 
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C A P Í T U L O L X X . 
Como el Capitán Xicatenga tenia apercebi-* 
dos veinte mil hombres guerreros , escogi-
dos para dar en nuestro Rea l , y lo que 
sobre ello se hizo. 
Chorno Mase Escac i y Xicotenga el vie-
j o , y todos los mas Caciques de la Cabece-
r a de Tlasca la e a v i á r o n quatro veces á de-
c i r á su Capi tán , que no nos diese guerra, 
sino que nos fuese á hablar de paz , pues 
estaba cerca de nuestro R e a l , y m a n d á r o n 
á los dernas Capitanes que con él estaban 
que no le siguiesen, sino fuese para acom-
pañar le si nos ibj. á ver de paz; como el X i -
cotenga e r a de mala condic ión , poríiado y 
soberbio, acordó de nos enviar quarenta I n -
dios , con comida de gal l inas, pan y fruta, 
y quatro mugeres Indias viejas , y de ruint 
manera , y mucho c o p a l , y plumas de pa-
pagayos , y los Indios que lo traian , al pa-
recer cre ímos que v e n í a n de paz : y llega-
dos á nuestro Real zahumaron á C o r t é s , y 
s in hacer acato como suelen entre ellos, d i -
x é r o n : esto os envia el Cap i tán Xtcotenga, 
que comáis si sois Teules , como dicen los 
de Cempoal: é si quereis^sacnficios , tomar 
esas quatro mugeres, que sacr i f iquéis , y po-
d é i s comer de sus carnes y corazones : y por-
que no sabemos de q u é ' m a n e r a lo hacéis , . 
por 
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por eso no las hemos sa.criticj.do ahorá de-
lantt de vosotros ,'y si sois hombres , comed 
de la> gai l í i ias , pan y f r u t a , y si sois T e u -
les mansos , ahi os traemos c o p a l , que ya. 
he d^cho i que es como lucenso) y piumas de 
papagayos, naced vuestro sacnliciu con ello. 
Y Cortes respondió ^on nuestras lenguas, 
que ya les había enviado á decir , que quie-
ren paz, y que no venia á dar guerra , y les 
v e n í a n á rogar y manifestar de parte d é 
nuestro Señor Jesu-Cnnsto , que es el e n 
quien creemos y adoramos , y el Emperador 
l )on Cárlos (cuyos vasallos somos) que no 
maten, n i sacr iüquen á ninguna persona co-
mo lo suelen hacer ^ y que todos nosotros so-
mos hombres de hueso y de carne como ellos^ 
y no T e u l e s , sino Chnst ianos , y que no te-
nemos por costumbre de matar á ningunos, 
que si matar q u i s i é r a m o s , que todas las veces 
que nos dieron guerra de día y de noche, ha-
bía en ellos hartos en que pudiéramos hacer 
crueldades , y que por aquella comida que 
al l í traen , se lo agradece , y que no sean 
mas locos de lo que han sido, y vengan de 
paz. Y parece ser aquellos Indios que e n v i ó 
el Xicotenga con la comida, eran espias p a -
r a mirar nuestras chozas y entradas y sali-
das , y todo lo que en nuestro Rea l haoia, 
y ranchos, caballos y artilleria , y quantos 
es tábamos en cada choza , y estuvieron 
aquel día y noche , y se iban unos con 
mensajes á su Xicotenga , y v e n í a n otros: y 
los 
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los amigos que traíamos de Cetnpoal trurá-í 
ron y cayeron ea el lo, que no era cosa acos-
tumbrada estar de d ía ni de noche nuestros 
enemigos en el Real sin propós i to ninguno, 
y que cierto eran espias , y tomáron delios 
mas sospecha , porque quando fuimos á lo 
del puebkzuelo Cnnpaci igo , d ixéron dos 
viejos de aquei pueblo á los de Cempoai, que 
estaba aperc.bido Xicotenga con muchos 
guerreros para d¿.r en nuestro Real de no-
che de manera que no fuesen sentidos, y los 
de Cempuai entonces tuvicroalo por burla , 
y cosa de fieroi, y por no sabello muy de 
cierto , no se lo hablan dicho á Cortes , y 
súpo lo luego D o ñ a Mar ina , y ella lo dixo 
á Cortes. "Y para saber la verdad , m a n d ó 
Cortes apartar dos de los Tlascaliecas que 
parec ían mas hombres de bien , y con íesáron 
que eran espías de Xicotenga , y todo á la 
fin que veaian : y Cortea les mandó soltar, 
y tómame s otros dos, y ni mas ni menos con-
í e sáron que eran espías , y tomáronse otros 
dos ni mas ni menos : y mas d i x é r o n , que 
estaba su Capitán Xicotenga aguardando la 
respuesta para dar aquella noche con todas 
sus Capi tan ías en nosotros : y como Cortés 
lo hubo emendido, lo hizo saber en todo el 
R e a l , para que e s tuv ié semos muy alerta, 
creyendj que hablan de venir , como lo te-
n í a n concertado , y luego mandó prender 
hasta diez y siete Indios de aquellas espías , 
y dellos se cortaron las manos, y á otros los 
de-
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á e d o s pulgares ) y los ¡enviamos á su C a p i -
stan Xicotenga , y se les dixo , que por el 
atrevimiento de venir de aquella manera se 
Íes ha hecho ahora aquel castigo , é digan 
que venga quando quisiere , de d í a , ó de 
noche, que a l l í le a g u a r d a r í a m o s dos dias: 
y que si dentro de los dos dias no viniese, 
que lo ir íamos á buscar á su R e a l , y que 
y a hubiéramos ido á les dar guerra , y ina-
talles , sino porque los queremos mucho j y 
que no sean mas locos, y vengan de paz. Y 
como fuéron aquellos Indios de las manos 
cortadas y dedos , en aquel instante dicen 
que ya Xicotenga queria salir de su Rea l 
con todos sus poderes para dar sobre noso-
tros de noche, como lo tenian concertado, 
y como vio i r á sus espías de aquella ma-
nera , se marav i l l ó y p r e g u n t ó la causa de-
i lo , y le contáron todo lo acaecido , y des-
de entónces perd ió el brio y soberbia, y 
demás desto , ya se le habia ido del Real una 
Capi tan ía con toda su gente , con quien ha-
bia tenido contienda y bandos en las bata-
llas pasadas. E pasemos adelante. 
C A -
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C A P Í T U L O L . X X I . 
Como viniéron a nuestro Real los quatra 
principales que habian enviado d tratar pa," 
ees} y el razonamiento que h ic ie ron , y 
lo que mas pasó. 
I T * 
JCLístando en nuestro R e a l sin saber que 
habian de venir de paz , puesto que la de-
seábamos en gran manera, y estábamos enten-
diendo en aderezar armas , y en hacer sae-
tas , y cada uno en lo que habia menester 
p a r a en cosas de la guerra j en este instan-
te vino uno de nuestros corredores del cam-
po á gran priesa, y dixo , que por el cami-
no principal de Tlascala vienen muchos I n -
dios é Indias con cargas , y que s in torcer 
por el camino , vienen ác ia nuestro R e a l , é 
que el otro su compañero de á caballo cor-
redor del campo está atalayando para ver á 
que parte v a n : y estando en esto l l egó e l 
otro su compañero de á caballo^ y d ixo , que 
muy cerca de all í v e n í a n derechos adonde 
estábamos , y que de rato en rato hacian p a -
radilias : y Cortés y todos nosotros nos ale-
gramos con aquellas nuevas , porque cre í -
mos cierto ser de paz , como lo fue , y man-
d ó Cortes que no se hiciese alboroto, ni sen-
timiento, y que disimulados nos e s tuv ié semos 
en nuest ras chozas ^ y luego de todas aque-
llas gentes que v e n í a n con las cargas se ade-
lan-
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l au táron quairo principales que traían car-
go de Qnteader en las paces , como les fué 
mandado por los Caciques viejos , y hacien-
do señas de paz , que era abaxar la cabeza, 
se vinieron derechos á la choza y aposento 
de Cortés , y pusieron l a mano en eí suelo, 
y bcsáron la t i erra , y hicieron tres reveren-
cias , y q u e m á r o n sus copales , y d ixéron, 
que todos los Caciques de Tlascala , y va-
sallos y aliados , y amigos , y confederados 
suyos , se vienen á meter debaxo de la amis-
tad y pazes de Cortes , y de todos sus her-
manos los Teules que consigo estaban , y 
que les perdone , porque no han salido de 
p a z , y por la guerra que nos han dado, por-
que creyeron y tuvieron por cierto , que 
eramos amigos de Montezuma , y sus Me-
xicanos , los.quales son sus enemigos morta-
les de tiempos muy antiguos , porque vié-
ron que venian con nosotros en nuestra com-
p a ñ í a muchos de sus vasallos que le -dan 
tributos, y que con e n g a ñ o y traiciones les 
q u e r í a entrar en su t i e r r a , como lo teman 
de costumbre para llevar robados sus hijos 
y mugeres , y que por e.sta ,causa no cre^n. 
á los mensageros que les env iábamos : y de-
m á s desto d ixéron , que los primeros Indios 
que nos salieron á dar guerra asi como en-
tramos en sus t ierras , que no fué por su 
mandado y consejo , sino por los Chonta-
les Estomies , que son gentes como monte-
ses , y sin r a z ó n , y que como vieron que 
era-
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eramos tan pocos , que creyeron de tomar-
nos á manos, y llevarnos presos á sus Seño -
re s , y ganar gracias con ello , y que ahora 
vienen á demandar perdón de su atrevimien-
to , y que cada dia traerán mas bastimento 
del que allí t r a í a n , y que lo recibamos con 
el amor que lo envian , y que de ahí á dos 
días vendrá el Capuau Xicotenga con otros 
Caciques , y dará .mas relación de la buena 
voluntad que toda Tlascala tiene de nuestra 
buena amistad. Y luego que hubieron aca-
bado su razonamiento , baxáron sus cabe-
zas , y pusieron.las manos en el suelo, y be-
sáron la tierra. Y luego Cortés les hablo coa 
nuestras lenguas con gravedad, é hizo del 
enojado , é dixo, que puesto que había c a u -
sas para no los o i r , n i tener amistad coa 
ellos j porque desde que entramos por s a 
tierra , les enviamos á demandar pazes , y 
les e n v i ó á decir que los queria favorecer 
contra sus enemigos los de M é x i c o , é no 
lo quisieron creer, y quei ian matar nues-
tros Embaxadores, y no contentos con aque-
llo nos dieron guerra tres veces , y de no-
che , y que tenia espias y atecuanzas so-
bre nosotros , y en las guerras que nos d a -
ban les pudiéramos matar muenos de sus 
vasallos , y 110 quise, y que los que m u n é -
rou me pesa por ello, que ellos dieron c a u -
sa á e ü o , y que tema uetermmado de i r 
adonde están ios Caciques viejos á dalles 
guerra : que pues añora vienen de paz de 
p a r -
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parte de aquella Provincia , que él los reci-
be en nombre de nuestro Rey y Señor , y 
les agradece el bastimento que traen: y, les 
mandó que luego fuesen á sus Señores á les 
decir vengan, Ó envien á tratar las pazes coa 
mas certificación , y si no vienen , que iría-
mos á su pueblo á les dar guerra 3 y les man-
dó dar cuentas azules , para que diesen a 
los Caciques en señal de paz ; y se les amo-
nestó , que quando viniesen á nuestro Real , 
fuese de di.a , y no de noche, porque io¿ 
matar íamos . Y luego se fuéron aquellos qua-
tro principales mensageros , y dexaron en 
unas casas de Indios algo apartadas de nues-
tro R e a l las Indias que traian para nacer 
pan y gallinas y todo servicio, y veinte I n -
dios que les traian agua y lefia, y desde allí 
adelante nos traian muy bien de comer : y 
quando aquello vimos, y nos pareció que 
eran verdaderas las pazes , dimos muefias 
gracias á Dios por ello, y v i n i é r o n en tiem-
po que ya estábamos tan flacos, y trabaja-
dos y descontentos con las guerras , sin sa-
ber el fin , que habia dellas , qual se puede 
colegir : y en los capí tu los pasados dice el 
C o r ó n i s t a Gomara , que Cortés se subió en 
Unas p e ñ a s , y que v ió el pueblo de C i m -
pacingo , digo que estaba junto á nuestro 
R e a l , que harto ciego era el soldado que lo 
quena ver y no lo via muy claro. T a m b i é n 
dice que se le q u e r í a n amotinar y rebelar los 
soldados, é dice otras cosa^ que yo no las 
quie-i 
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quiero escribir , porque es gastar palabras, 
porque dice que lo sabe por información. D i -
go, que Capi tán nunca fué tan obedecido en 
ei mundo, s e g ú n adelante lo v e r á n , que tal 
por pensamiento no pasó á n i n g ú n soldado 
desde que entramos en tierra adentro, sino 
f u é quando lo de los Arenales ^ y las pala-
bras que le decían en el capitulo pasado, era 
por via de aconsejarle, y porque les pare-
c ía que eran bien dichas, y no por otra via, 
porque siempre le siguieron muy bien y leal-
mente : y no es mucho que en los exórcitos 
algunos buenos soldados aconsejen á su C a -
p i t á n , y mas si se ven tan trabajados como 
nosotros andábamos : y quien viere su histo-
r i a lo que dice , creerá que es verdad , se-
g ú n lo refiere con tanta e loqüenc ia , siendo 
m u y contrario de lo que pasó. Y dexallohe 
a q u í , y d iré lo que mas adelante nos a v i -
no con unos mensageros que e n v i ó el gran 
Montezuma. 
C A P Í T U L O L X X I I . 
Como viniéron d nuestro Real Embaxa-
dores de Montezuma , gran Señor de 
México , y del presente que 
traxéron. 
_ / O m o nuestro Señor D i o s , por su gran 
misericordia fué servido darnos victoria de 
aquellas batallas de Tiascala , v o l ó nuestra 
Tom. L X fa -
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fama por todas aquellas comarcas , y fue á 
oidos del gran Montczutna á la gran ciudad 
de M é x i c o , y si ántes nos tenian por T e u -
les , que son como sus ídolos , de ahí ade-
lante líos tenian en muy mayor reputación, 
y por fuertes guerreros, y puso espanto en 
toda la t i erra , como siendo nosotros tan po-
cos , y los Tlascaliecas de muy grandes po-
deres, los vencimos, y ahora enviarnos á 
demandar paz. Por manera , que Montezu-
ma , gran Señor de M é x i c o , de muy bueno 
que era, ó temió nuestra ida á su ciudad, 
despachó cinco principales hombres de mu-
cha cuenta á Tlascala , y á nuestro Rea l pa-
ra darnos el bien venido, y á decir que se ha-
bía holgado mucho de nuestra gran victoria 
que hubní ios contra tantos esquadrones de 
guerreros, y env ió un presente obra de mil 
pesos de oro en joyas muy ricas , y de m u -
chas maneras labradas , y veinte cargas de 
ropa fina de a lgodón j y e n v i ó á decir que 
quena ser vasallo de nuestro gran E m p e r a -
dor , y que se holgaba porque estábamos yá 
cerca de su ciudad , por la buena voluntad 
que tema á Cortes, y á todos ios Teules sus 
hermanos que con cí e s tábamos , que así nos 
l lamaba, y que viese quanto quena de tr ibu-
to cada año para nuestro gran Emperador, 
que lo dará en ero , p lata , y joyas , y ropa, 
coa tal que no fuevsemos á M é x i c o , y esto 
que no lo na ' la porque no f u é s e m o s , que de 
muy buena voluntad nos acogiera, sino por 
ser 
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ser l a tierra estéri l y fragosa, y que le pesa^ 
r ia de nuestro trabajo si nos lo viese pasar, 
é que por ventura que no lo podria reine" 
diar tan bien como querría. Cortes le res-
p o n d i ó , y dixo que ie tema en ¡nerced la v o -
luntad que mostraba, y el préseme que enr 
vio , y el ofrecimiento de dar á su Mages-
tad el tributo que decia, y luego rogó á los 
mensageros , que no se fresen hasta ir a la 
Cabecera de Tiascala , y qae al l í ios des-
pacharla , porque viese en lo que paraba 
aquello de la gaerra^ y no íes quiso dar l u e -
go la respuesta, porque estaba purgado del 
dia ántes , y p u r g ó s e con unas niaiuauilias 
que hay en la isla de C u b a , y son muy bue-
nas para quien sabe cómo se han de tomar. 
D e x a r é esta materia, y diré lo que mas ea 
nuestro R e a l pasó. 
C A P Í T U L O L X X I I I . 
Como vino Xicotenga , Capitán General de 
Tiascala , á entender en las.pazes } y lo 
que dixo lo que nos avino. 
HSstando platicando Cortés con los E m -
baxadores de Montezuma, como dicho ha-
bernos , y quería reposar , porque estaba 
malo de calenturas, y purgado de otro dia 
ántes , v iénenle á decir que venia el C a p i t á n 
Xicotenga con muchos Caciques y Capi ta -
nes , y que traen cubiertas mantas blancas 
X 2 y 
324 H i s t o r i a de l a Conquista 
y coloradas , digo la mitad de las mantas 
blancas , y la otra mitad coloradas, que era 
su divisa y l ibrea, y muy de paz , y traia 
consigo hasta cincuenta hombres principales 
que le a c c m p a ñ a b a n j y llegado al aposento 
de Cortés , le hizo muy grande acato en sus 
reverencias j como entre ellos se usa , y man-
d ó quemar mucho copal, y Cortés con gran 
amor le mandó sentar cabe s í ; y dixo el X i -
cotenga, que é l venia de parte de su padre, 
y de Mase Escaci , y de todos los Caciques 
y R e p ú b l i c a de Tlascala á rogarle que ios 
aduutiese á nuestra amistad , y que venia á 
dar la obediencia á nuestro Rey y S e ñ o r , y 
á demandar perdón por haber tomado a r -
mas , y habernos dado guerra: y que si l a 
hicieron , que fué por no sabar quien era-
mos, porque t u v i é r o n por cierto, que v e n í a -
mos de la parte de su enemigo Moutezuma, 
que como muchas veces suelea tener astu-
cias y mañas para entrar en sus t i erras , y 
ruballcs, y saquea i las , que así creyeron que 
lo quena hacer ahora: y que por esta cau-
sa piccuraron de defender sus personas y 
p a t r i a , y fué forzado pelear: y que ellos 
eran muy pobres, que no alcauzan oro, n i 
plata ni piedras ricas , a i ropa de a l g o d ó n , 
m aun su\ para comer , porque Montczuma 
no les da lugar á el.o para saar á buscaiJo: 
y que M ,-u antepa^idus teman a^gun oro, 
ó picaras de vaiür , que al Moutezuma se 
le ü a b u u d a d o , quanüo algunas veces ha-
ciaa 
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c ían paces ó treguas, porque no los destruye-
sen , y esto ea los tiempos muy atrás pasa-
dos : y porque al présenle no tienen que dar, 
que los perdone , que su pobreza era causa 
dello , y no la buena voluatad : y dio mu-
chas quejas de Montezuma , y de sus alia-
dos , que todos eran contra ellos, y les da-
ban guerra, puesto que se, habían defendido 
muy bien, y que ahora quisiera hacer lo mis-
mo contra nosotros, y no pudieron , aunque 
se habiaa juntado tres veces coa todos sus 
guerreros, y que eramos invencibles, y que 
como cotiocicron esto de nuestras personas, 
que quieren ser nuestros amigos , y vasallos 
del gran Señor Emperador P o n C - r l q s , por-
que tienen por cierto, que eon nuestra com-
pañía serian siempre guardadas y ampara-
das sus personas, mugeres c hijos, y no es-
tarán siempre con sobresalto de los traido-
res Mexicanos, y dixo otras muchas pala-
bras de ofrecimientos cun sus personas y ciu-
dad. E r a este Xicotcnga alto de cuerpo , y 
de grande e^P^lda, y bien hgeho, y la cara 
tenia larga , y como hoyosa y robusta, y era 
de hasta treinta y cinco a ñ o s , y en el pare-
cer mostraba en su persoaa gravedad: y Cor-
tes les dio las gracias muy cump idas , con 
halagos que le mostró , y dixo que el los 
rec ib ía por tales vasallos de nuestro Rey y 
S-:ñor , y amigos nuestros : y luego dixo el 
Xicoteuga, que nos rogaba fuésemos á su 
e i i u U d , porque estaban todos lo§ Caciques 
X 3 vie-
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viejos y Papas aguardándonos con mucho 
regocijo: y Cortes ie respondió que él iría 
presto , y que iuego fuera , sino porque es-
taba entendiendo en negocios del gran Mon» 
tezuina , y como despacíie aquei os mensa-
geros , que el sei á a i i á ; y torno Corté s á 
decir a go mas áspero , y coa gravedad de 
las guerras que nos n^bian dado de dta y de 
noches é que pues ya no puede haber enmien-
da 0u ei ío , que se lo perdona , y que mi -
ren que las paces que ahora les damos ^ que 
sean íirmes , y no haya mudamiento } por-
que si. otra cosa hacen , que ios macará y 
destruirá su c iudad, y que no aguardasen 
otras palabras de paces, sino de guerra. Y 
como aquello o y ó el Xicotenga , y todos los 
principales que con él ven ian , respondieron 
á ü n a , que serian firmes y verdaderas , y 
que para ello quedaban todos en rehenes : y 
pasáron otras pláticas de Cortés á Xicotenga, 
y de todos los mas principales, y se les dieron 
unas cuentas verdes y azules para su padre, 
, y para él y los mas Caciques ; y les mandó 
que dixesen que iria presto á su ciudad. E 
á todas estas pláticas y ofrecimientos que 
he dicho, estaban presentes los Embaxado-
res Mexicanos , de lo qua l les pesó en gran 
manera de las paces , porque bien e n t e n d i é -
ron , que por ellas no les habia de venir 
bien ninguno. Y desque se hubo despedido 
el Xicotenga, d ixéron á Cortés los E m b a -
xadores de Mqntezmna medio r i endo , que 
• ? / J t i 
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s i cre ía algo de aquellos ofrecimientos é pa-
ces que hablan hecho de parte de toda T i a s -
c a l a , que todo era burla , y que no los cre-
yesen , que eran palabras muy de traidores, 
y engañosas , que lo hacían , para que des-
que nos tuviesen en su ciudad en parte don-
de nos pudiesen tomar á su salvo , darnos 
guerra y matarnos , y que tuv iésemos en la 
memoria quantas veces nos hablan venido 
con todos sus poderes á matar ; y como no 
pudieron, y fueron de ellos muchos muertos, 
y otros heridos , que se quer ían ahora ven-
gar con demandas , y paz fingida. Y Cortes 
r e s p o n d i ó con semblante muy esforzado, y 
dixo , que no se le daba nada porque tuvie-
sen tal pensamiento , como decían , é ya que 
todo fuese verdad , que é l se holgaría dello 
para castigalles con quitalles las vidas , y 
que eso se le da que den guerra de d í a , que 
de noche , n i que sea en e l campo, que en 
l a ciudad , que en tanto tenia lo uno como 
lo otro: y para ver si es verdad , que por 
esta causa determina de ir al lá. Y viendo 
aquellos Embaxadores su d e t e r m i n a c i ó n , ro-
g á r o n l e que aguardásemos a l l í en nuestro 
R e a l seis d í a s , porque q u e r í a n enviar dos 
de sus compañeros á su Señor Montezuma, 
y que vendrían dentro de los seis días con 
respuesta, y Cortés se lo p r o m e t i ó , lo uno, 
porque como he dicho estaba en calentu-
ras , y lo otro , como aquellos Embaxado-
res le dixeron aquellas palabras, puesto que 
X 4 t i -
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hizo semblante ao hacer caso de el las , miró 
que si por ventura serian verdad, hasta ver 
mas ceraduoiLue en las paces, porque eran 
tales , que ruibia que pensar en e l las , y co-
mo ea aquella sazun v i ó que hab ía venido 
de paz , y tn todo el caimao por donde ve^ -
mmos de muestra V i i i a n c a de V e r a - C r u z , 
eran ios pueblos nuestros amigos y coníede-
. -rados, escribió Cortés á Juan de Escalan.-
te , que ya he dicho que quedó en la Vi l la 
para acaoar de hacer la fortaleza , y por C a -
pi tán de oüra de sesenta soldados viejos y 
dolientes que allí quedáron , en las quales 
cartas les hizo saber las grandes mercedes 
que nuestro Señor Jesu-Christo nos ha he^ 
cho en las batallas que hubimos en las vk> 
tonas y rencuentros desde que. eatramos en 
la Provincia de T l a s c a l a , donde ahora han 
venido de paz , y que todos diesen gracias á 
Dios por ello, y que mirasen que siempre fa-
voreciesen á los pueblos Toioaaques nues-
tros amigos, y que le enviase luego en pos* 
•ta dos botijas de vino que hablan dexado so-
terradas en cierta parte señalada de su apo-r-
seato: y asimismo truxi;sen hostias de las 
que hablamos traído de la isla de C u b a , por^ 
que las que truximos de aquella,entrada, ya 
se habían acabado. E n las quales cartas dice 
que hubieron mucho placer en la v i l la , y 
escribió el Eseaiaaie lo que allí había suce-
dido , y todo vino muy presto : y en aque-
llos días en nuestro Real pusimos una C r u z 
muy 
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muy suntuosa y a k a , y mandó Cortés á los 
Indios de Gimpacingo , y á los de las casas 
que estaban junto de nuestro Real que en-
calasen un C u , y estuviese bien aderezado. 
Dexetnos de escribir desto , y volvamos á 
nuestros nuevos amigos ios Caciques de T l a s -
cala , que como vieron que no íbamos á su 
pueblo , ellos venian á nuestro Real con ga-
ll inas y tunas , que era tiempo delias , y ca-
da dia traian e l bastimento que tenian en 
su casa , y con buena voluntad nos lo da-
b a n , sin que quisiesen tomar por ello cosa 
n inguna , aunque se lo dábamos , y siempre 
rogando á Cortés que se fuese luego con 
ellos á su ciudad : y como estábamos aguar-
dando á los Mexicanos los seis dias como les 
p r o m e t i ó , con palabras blandas les detenia, 
y luego cumplido el plazo que hablan dicho, 
v i n i é r o n de M é x i c o seis principales hombres 
de mucha estima ^ y t r u x é r o n un rico pre-
sente que e n v i ó e l gran Montezuma , que 
f u é r o n mas de tres mil pesos de oro en r i -
cas joyas de diversas maneras, ducientas pie-
zas de ropa de mantas muy ricas de pluma, 
y de otras labores, y d ixéron á Cortés quan-
do lo p r e s e n t á r o n , que su Señor Montezu-
ma se huelga de nuestra buena andanza, y 
que le ruega muy ahincadamente , que ni 
en bueno ni malo no fuese con los de Tlas-
ca la á su pueblo , ni se confiase dellos, que 
lo q u e r í a n llevar allá para roballe oro y ro-
pa^ porque son muy pobres, que una man-
ta 
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ta buena de a lgodón no alcanzan j é que por 
saber que e l Montezuma nos tiene por ami-
gos , y nos envia aquel oro, y joyas , y man-
tas , lo procuraran de robar muy mejor : y 
Cortés rec ib ió con a legr ía aquel presente, y 
dixo que se lo tenia en merced , y que é l lo 
pagarla al Señor Montezuma en buenas obrasj 
y que si se sintiese que los Tlascaltecas les 
pasase por e l pensamiento lo que Montezu-
ma les enviaba á avisar , que se lo pagarla 
con quitalies á todos las vidas , y que él sa-
be muy cierto que no harán v i l l a n í a ningu-
na , y t o d a v í a quiere i r á ver lo que hacen. 
Y estando e i estas razones vienen otros m u -
chos mensageros de T i a s c a l a á decir á C o r -
t é s , como vienen cerca de allí todos los C a -
ciques viejos de la cabecera de toda la .Pro-
vincia á nuestros ranchos y chozas á ver á 
C o r t é s , y á todos nosotros, para llevarnos 
á .su c i u d a d , y como Cortés lo supo , r o g ó 
á los Embaxadores Mexicanos que aguarda-
sen tres días por los despaphos para su Se-
ñor 5 porque tenia al presente que hablar , y 
despachar sobre la guerra pasada , é paces 
que ahora tratan , y ellos d ixéron que aguar-
darían. Y lo que ios Caciques viejos d ixéron 
á Cortés , se d irá adelante. 
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C A P Í T U L O L X X I V Í 
Como vinieron d nuestro Rea l los Caciques 
viejos de Tlascala d rogar d Cortés y dio-
dos nosotros, que luego nos fuésemos con 
ellos d su ciudad, y lo que sobre ello 
pasó? 
c orno los Caciques viejos de toda Tlas-
cala v ieron que no Íbamos á su ciudad, 
a c o r d á r o n de venir en andas, y otros en cha-
macas é acuestas, y otros á pie , los quales 
eran los por mi y a nombrados, que se decian 
Mase Escac i , Xicotenga el viejo é ciego é 
Guaxolac ima, Chichimeclatecle, Tecapane-
ea de Topeyanco , los quales l l cgáron á 
nuestro R e a l c e n otra gran compañía de pr in-
cipales, y con gran acato hicieron ,á Cortés , 
y á Lodos nosotros tres reverencias, y que-
maron copal , y tocaron las manos en el 
suelo , y besáron la t i e rra : y ei Xicotenga 
el viejo comenzó de hablar á Cortés de^ta 
manera , y d íxo le : M a ü n c h e , Mal inche , m u -
chas veces te hemos enviado á rogar , que 
nos perdones porque salimos de g u e r r a , é 
ya te enviamos á dar nuestro descargo, que 
fué por defenderiaos del malo de Montezu-
ma , y sus grandes poderes, porque creímos 
que erades de su bando, y confederados j y 
si sup iéramos lo que ahora sabemos, no d i -
go yo saüros á recebir á los caminos con 
mu-
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muchos bastimeatos , sino tenéros los bar -
ridos, y aun fuéramos por vosotros á la mar 
donde icmades vuestros acales , que son na-
vio? ^ y pues ya nos habéis perdonado, lo 
que ahora os venimos á rogar yo y todos estos 
Caciques, es , que vais luego con nosotros á 
nuestra ciudad , y allí os daremos de lo que 
tuv iéremos , c os serviremos con nuestras 
personas y haciendas: y mira Malinche no 
hagas otra eosa , sino luego nos vamos : y 
porque tememes que por ventura te habrán 
dicho esos Mexicanos algunas cosas de faU 
sedades y mentiras de las que suelen decir 
de nosotros , no les creas , ni los oigas, que 
en todo son falsos, y tenemos entendido, que 
por causa dello no has querido ir á nues-
tra ciudad. Y Cortés respondió con alegre 
semblante', y dixo, que bien sabia desde m u -
chos años ántes , que á estas sus tierras v i -
niésemos , como eran buenos , y que de eso 
se maravi l ló , quando no salieron de guer^ 
r a , y que ios Mexicanos que allí estaban, 
aguardaban respuestas para su Señor Mon* 
tezuma : é á lo que d e c í a n , que fue.-emos 
luego á su c iudad , y por el b a í t á ñ e n l o que 
siempre tTaian , é otros cumplimientos , que 
se lo agradec ían mucho, y lo pagaría en bue» 
ñas obras , c que ya se hubiera ido , si t u -
viera quien nos llevase los tepuzques , que 
son las bombardas: y como oyeron aquella 
pa labra , sintieron tanto piacer , que ea lo» 
rostios se conocer ía , y dixeron; pues cpmo, 
por 
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por esto has estado , y no lo has dicho ? y 
en meaos de media hora traen sobre quinien-
tos Indios de carga , y otro dia muy de ma-
fiana comenzamos á marchar camino de la 
Cabecera de Tlascala coa mucho concierto, 
as í de la arti l lería , coaio de los c a b a l L s , y 
escopetas y ballesteros , y todos los demás , 
s e g ú n lo teniainos de costumbre : y habia 
rogado Cortes á los mensageros de Moate -
zuma que se fuesen con nosotros , para ver 
en que paraba lo de Tlascala , y desde all í 
les despacharla, y que en su aposento esta-
r í a n , porque no recibiesen n i n g ú n desho-
nor j porque s e g ú n dixeron temíanse de los 
Tlascaltccas. Antes que mas pase adelante 
quiero dec ir , como en todos los pueblos por 
donde pasamos, ó en otros donde tenían no-
ticia de nosotros, llamaban á Cortes M a l i n -
c h í , y as í le nombrare de aquí adelante M a -
l í n c h í en todas las pláticas que t u v i é r e m o s 
con qualesquier Indios , así desta Provincia , 
como de la ciudad de M é x i c o , y no le nom-
brare Cortes , sino en parte que convenga: 
y la causa de haberle puesto aqueste nom-
bre , e s , que como D o ñ a M a r i n a nuestra 
Jengua estaba siempre en su compañía , es-
pecialmente quando v e n í a n Etnbaxadores, ó 
plát icas de Caciques , y ella lo declaraba ea 
lengua Mexicana , por esta causa le l lama-
ban á Cortes el Cap i tán de M a r i n a , y para 
mas breve le l lamáron M a l í n c h i ^ y también 
$e le q u e d ó este nombre á Un J u a n Pérez 
de 
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de Arteaga , vecino de la Puebla , por cau?. 
saque siempre andaba con D o ñ a M a r i n a , y 
con G e r ó n i m o de Agui lar deprendiendo la 
lengua", y á esta causa le llamaban Juan P é -
rez Mal inche , que renombre de Art iaga de 
obra de dos años á esta parte lo sabemos. He 
querido traer esto á la memoria, aunque no 
había para que; porque se entienda el nom-
bre de Cortés de aqui adelante, que se dice, 
Mal inche: y también quiero decir , que co-
mo entramos en tierra de Tlascaja , hasta 
que fuimes á su c i u d a d , se pasáron veinte 
y quatro d í a s , y entramos en ella á veinie y 
tres de Setiembre de mil y quinientos y ditz 
y nueve años , y vamos á otro cap i tu ío , y 
diré lo que a l l í nos avino. 
C A P Í T U L O L X X V . 
Como fuimos d l a c i u d a d de T l a s c a l a , y - lo 
que los Caciques viejos hiciéron , de un f r é -
cente que nos d i é ron , y como t ru-xéron 'sus 
hijas , y sobrinas , y lo que mas 
p a s ó . 
\_yomo los Caciques vieron que comen-
zaba á i r nuestro í ardaxe camino de su c i u -
dad , luego se fueron adelante para mandar 
que todo estuviese aparejado para nos reci -
bir , y para tener los aposentos muy e n r a -
mados : é ya que l l egábamos á un q u a r í o de 
legua de la ciudad , sá lennos á re^ebir los 
mis-
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mismos Caciques que se habian adelantado, 
y traen consigo sus hijas y sobrinas, y mu-
chos principales, cada parentela y vando y 
parcialidad por sí ^ porque en Tlasca la h a -
bla quatro parcialidades, sin las de T e c a -
paneca , Señor de Tepoyanco, que eran c in -
co , y también vinieron de todos los lugares 
sus sugetos, y traian sus libreas diferencia-
das , que aunque eran de nequen, eran muy 
primas , y de buenas labores, y pinturas, 
porque a l g o d ó n no lo alcanzaban. Y luego 
vinieron los Papas de toda la Prov inc ia ,que 
había muchos por los grandes adoratorios 
que t e n í a n , que ya he d icho , que entre ellos 
se l laman C u e s , que son donde tienen sus 
ídolos y sacrifican , y traian aquellos Papas 
braseros con brasas, y con sus inciensos za-
humando á todos nosotros , y tra ían vestidos 
algunos delios ropas muy largas , á manera 
de sobrepellizes , y eran blancas , y traian 
capillas en ellos como que q u e r í a n parecer 
á las que traen los C a n ó n i g o s , como ya lo 
tengo dicho , y los cabellos muy largos y 
enredados, que no se pueden desparcir , s i 
no se cortan , y llenos de sangre , que les 
sa l ían de las orejas, que en aquel dia se ha-
bian sacrificado 5 y abaxaban las cabezas , co-
mo á manera de humildad quando nos v i é -
r o n , y traían las uñas de los dedos de las 
manos muy l a r g a s : é o ímos decir, que aque-
llos Papas tenían por Religiosos y de bue-
na vida , y junto á Cortés se allegaron m u -
chos 
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chos principales acompañándole . Y GOIHO en-
tramos en lo poblado , no cabian por las 
calles y azoteas , de tantos Indios é Indias, 
que nos sallan á ver con rostros muy ale-
gres , y truxeron obra de veinte pifias he-
chas de muchas, rosas de la t i e r r a , diferen-
ciadas las colores , y de buenos olores , y 
las diéron á Cortés , y á los demás solda-
dos que les parecían Capitanes , especial á 
los de á caballo : y como llegamos á unos 
buenos patios adonde estaban los aposentos, 
tomáron luego por la mano á Cortés , X i c o -
tenga el viejo , y Masescaci , y le meten en 
los aposentos , y allí tenian aparejado para 
cada uno de nosotros á su usanza , unas ca-
millas de esteras , y mantas de nequen : y 
también se aposentaron los amigos que traía-
mos de Cempoal , y de Cccodan , cerca de 
nosotros : y m a n d ó Cortés , que los mensa-
jeros del gran Montezuma se aposentasen 
junto con su aposento. Y puesto que e s t á -
bamos en tierra , que víamos claramente que. 
estaban de buenas voluntades , y muy de 
paz , no nos descuidamos de estar muy aper-
cebidos, s e g ú n temamos de costumbre: y pa-
rece ser , que nuestro Capi tán á quien ca -
bla el quarto de poner coTedores del cam-
po , y espías y velas, dixo Cortés : parece, 
s e ñ o r , que es tán muy de paz , y no habe-
rnos menester tanta guarda , ni estar tan 
recatados como solemos : M i r a s e ñ o r , es bien 
veo lo que decis , mas por la buena costum-
bre 
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bre hemos de estar apercebidos , que aunque 
sean muy buenos, no habenios de creer e a 
s u paz, sino como SÍ nos quxsaesen dar guer-
r a , y . J o s v i é s e m o s venir á encontrar 00a 
nosotros , qaemuchos^ Capí tanas por s¿ con-
fiar y desQuidar , fueron dcsbaratadosj ea-
•pecialmeute-nosotros , como somuS í tan po-
cos, y nabiendonos enviado á avisar ei gran 
Monte^uma , puesto que sea fingido, y no 
verdad , hemos de.. estar muy alerta. Debe-
mos de hablar de tantos cumplimijentos é 
orden como teníamos en nuestras velas y 
guardas , y volvamos á decir ,, como Xico -
tenga el viejo y Mascscaci , que eran gran-
des Caciques ., se enojáron muchojcon C o r -
t é s , y l£tdixeron con nuestras lenguas; M a -
linche , ó tú nos tienes ¡por-enemigos , ó no 
muestras obras en lo que te, vemos hacer, 
que no tienes confianza de-nuestras perso-
n a s , y en las paces, que nos has dado,, y 
nosotros, á tí : y esto te d é c i m o ? , porque 
vemos que así os veláis , y venis por los 
caminos apercebidos , como quando ven ía i s 
á encontrar con nuestros esquadrones : y 
esto, M a l í n c h e ? creemos que lo haces por las 
traieiones y ipaldades , quQ los Mexicanos 
te han dicho en secreto , para que ^stcs ma^ 
con nosotros : m i r a no IQS crea§ , que y a 
aquí estás , y te daremos todo lo que q u i -
sieres , hasta nuestras personas y hijos , y 
moriremos por vosotrosj por eso demanda ea 
Tom L % r ? -
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jrehenes todo lo que quisieres , y fuere t ú 
.voluntad. Y Cortés , y todos nosotros es-
tábamos espantados de la gracia y amor 
« o n que lo decian j y Cortés les respondió 
•con D o ñ a M a r i n a , que así lo tiepe creido, 
é que no ha menester rehenes , sino ver ¡sus 
"buenas voluntades : y que en quanto á ve-
n i r apercebidos, que siempre lo ten íamos de 
costumbre, y que no lo tu viesen, ú mal : y 
-por todos los ofrecimientos se lo tenia en 
merced, y se lo pagarla el.tiempo andana 
do : y pasadas estas pláticas , vienen otros 
-principales con gran aparato de gallinas, y 
pan de maiz ; y tunas , y otras cosas de 
legumbres que habia en la t ierra , y baste-
cen el Rea l muy cumplidamente , que en 
<veinte días que aMí estuvimos todo lo hubo 
sobrado , y entramos en esta ciudad á vein-
te y tres dias del mes de Septiembre de mil 
y quinientos y diez y nueve años;: é que-
dar áse aquí ¿ y diré lo que mas pasó. 
C A -
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C A P I T U L O L X X V I . 
' 1 i.iíJiísotnorvi '{ 'n sonjj^iV^i. - i oh ?.ni 
Como se dixo Misa estando presentes muchos:' 
Caciques , y de un frésente que truxéron 
los Caciques viejos. 
ftro dia de mañana m a n d ó C o r t é s , que 
se pusiese un altar para que se dixese M i -
s a , porqué -ya teníamos5 vino é hostias : la 
qual Misa dixo el Clér igo J u a n D i a z , por-
que el Padre de la Merced estaba con c a -
lenturas , y muy flaco , y estando presen-
te Mase Escac i el viejo, y Xicotenga, y otros 
Caciques: y acabada la M i s a Cortes se en-
t r ó en su aposento , y con él parte de los 
soldados que le so l íamos acompañar , y tam-
b i é n los dos Caciques viejos, y nuestras len-
guas , y díxole el Xicotenga , que le que-
r ían traer ü n presente , y Cortés les mos-
traba mucho amor , y les d ixo , que quan-
do quisiesen : y luego tendieron unas este-
ras , y u n a manta encima , y t r u x é r o n seis 
ó siete pecezuelos de oro, y piedras de poco 
valor , y ciertas cargas de ropa de Nequen, 
que toda era muy pobre que no val ia vein-
te pesos: y quando lo daban , dixeron aque-
llos Caciques riendo : M a l i n c h e , bien cree-
mos que como es poco eso que te damos, no 
lo recebirás con buena voluntad : ya te he-
mos enviado á decir , que somos pobres , é 
Y 2 que 
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qUe no tenemos oro, n i ningunas riquezas, 
y l a causa delio es, que esos traidores y ma-
los de los Mexicanos , y Montezmna que 
ahora es señor , nos lo han sacado todo 
quando so l íamos tener paces y treguas que 
les d e m a n d á b a m o s , porque no nos diesen 
guerra ; y no mires que es poco valor , s i -
no recíbelo con buena voluntad ,, como cosa 
de amigos y servidores que te seremos : y 
entonces también t r u x é r o n aparte mucho 
Bastimento. Cortés lo recibió con a l e g r í a , y 
Ies dixo, que en mas tenia aquello por ser 
de su mano , y con l a voluntad que se lo 
daban , que s i le truxeran otros una casa 
l lena de oro en granos , y que así lo reci-
be , y les m o s t r ó mucho amor. Y parece ser 
t e n í a n concertado entre todos ios Caciques 
de darnos sus hijas y sobrinas las mas her-
mosas que t e n í a n , que fuesen doncellas por 
casar , y dixo el viejo Xicotenga : Malinche, 
porque mas claramente conozcáis ei bien 
que os queremos, y deseamos en todo con-
tentaros, nosotros os queremos dar nuestras 
hijas , para que sean vuestras mugeres , y 
h a g á i s g e n e r a c i ó n , porque queremos teneros 
por hermanos , pues sois tan buenos y es-
forzados. Y o tengo una hija muy hermosa, 
é no ha sido casada , e qu iéro la para vos: 
y asimismo Mase E s c a c i , y todos los mas 
Caciques d i x é r o n que traerían sus hijas , y 
que las recibiésemos por mugeres , y dixe-
ron 
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ron otros muchos ofrecimientos, y en todo el 
dia no se quitaban , asi el Mase E s c a c i , co-
mo el Xicorenga de cabe Cortes , y como 
era ciego de viejo el Xicotenga , con la ma-
no atentaba á Cortés en la cabeza , y en las 
barbas y rostro, y se la traía por todo el 
cuerpo: y Cortés les respondió á lo de las 
mugeres , que éi , y todos nosotros se lo te-
mamos eu merced , y-que en buenas obras 
se lo pagariamos e l tiempo andando: y es-
taba all í presente el Padre de la Merced , y 
Cortés le dixo : Señor P a d r e , paréceme que 
será ahora bien que demos un tiento á estos 
Caciques para que dexen sus ídolos , y no 
sacrifiquen, porque harán qualquier cosa 
que les mandaremos , por causa del gran te-
mor que tienen á los Mexicanos 5 y el F r a y -
le dixo : S e ñ o r , bien es , pero dexémoslo has-
ta que traygan las hijas , y entonces ha-
brá materia para ello , y dirá v. m. que no 
las quiere recebir, hasta que prometan de 
no sacrificar; si aprovechare bien ; sino h a -
remos lo que somos obligados : y así q u e d ó 
para otro dia , y lo que se hizo se dirá 
adelante. 
Y % C A -
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C A P I T U L O L X X V I I . 
Como truxéron las. hijas d presentar d Cor-
tés , y d todos nosotros , y lo que sobre 
ella se hizo. 
'tro dia vinieron los mismos Caciques 
v iejos , y t r u x é r o n cinco Indias hermosas, 
doncellas y mozas ^ y para ser Indias eran 
de buen parecer , y bien ataviadas , y traian 
para cada I n d ia otra moza para su servicio, 
y todas eran hijas de Caciques , y dixo X i -
cotenga á Cortés : Maiinche, esta es mi h i -
j a , y no ha sido casada , que es doncella, 
tomadla para vos: la: qual le d ió por la ma-
no , y las .demás , que las diese á los C a p i -
tanes : y Cortes se lo agradec ió , y con buen 
semblante que mostró / dixo, que ei las re -
c ib ía y tomaba por suyas, y que ahora al pre-
sente , que las tuviesen en su poder sus pa-
dres : y p r e g u n t á r o n los mismos Caciques, 
q u é por q u é causa no las tomábamos ahora? 
y Cortes r e s p o n d i ó : porque quiero hacer 
primero lo que manda Dio-s nuestro Señor , 
que es en el que creemos y adoramos , y 
á lo que me e n v i ó el R e y nuestro S e ñ o r , 
que es que quiten sus ídolos , que no sacr i -
fiquen , ni maten mas hombres , ni hagan 
otras torpedades malas que s u e k n hacer, y 
crean 
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crean en lo que nosotros creemos^ que es en 
u n solo Dios verdadero, y se les dixo otras 
muchas cosas tocantes á nuestra santa F e : 
y verdaderamente fuéroa muy bien declara-
das , porque D o ñ a M a n n a y Aguilar nues-
tras lenguas estaban ya tan expertas en ello, 
que se les daba á entender muy bien , y se 
les mostró una imágen de nuestra Señora con 
su Hijo precioso en los brazos i y se les dio 
á entender, como aquella I m á g e n es figura, 
como la de nuestra S e ñ o r a , que se dice 
Santa M a r í a , que está en los altos cielos, y 
es la Madre de nuestro Señor , que es aquel 
N i ñ o J e s ú s que tiene en los brazos , y que. 
le conc ib ió por gracia del Esp ír i tu Santo, 
quedando Virgen ántes del Parto , y en e l 
Parto , y después del Parto : y aquesta gran 
Señora ruega por nosotros á su Hijo precio-
so, que es nuestro Dios y Señor , y les dixo 
otras muchas cosas, que se convenían decir 
sobre nuestra sama F e : y si quieren ser 
nuestros hermanos , y tener amistad verda-
dera con nosotros; y para que con mejor, vo-
luntad tomásemos aquellas sxis hijas para te-
nellas , como dicen , por mugeres, que luer 
go dexen sus malos ídolos , y crean y ado-
ren en nuestro Señor Dios , que es el que 
nosotros creemos y adoramos , y v e r á n q ü a n -
to bien les i r á , porque d e m á s de tener, sa-
lud , y buenos temporales , sus cosas ^e ies 
hará prósperamente , y quando se müeraa-
Y 4 i i á n 
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i rán sus ánimas á loá cielos á gozar de l a 
gloria perdurable : y que si hacen los sa-
crificios que suelen hacer á aquellos sus ído^ 
los , que son diablos, .les llevarian á los i n -
fiernos , donde para siempre jamas arderán 
en vivas llamas! Y porque en otros razona-
mientos se les habia dicho otras cosas acer-
c a de que dexasen los í d o l o s , en esta p l á -
t ica no se les dlxo mas j y lo que respondié -
xon á todo, ,es , que d ixéron : Mal inche , y a 
te hemos entendido ántes de ahora, y bien 
creemos, que ese vuestro Dios j y esa gran 
S e ñ o r a , que son muy buenos j mas mira> 
ahora venistes á estas nuestras tierras y ca-* 
sas , el tiempo andando entenderemos muy 
mas claramente vuestras cosas ^ y veremos 
como son, y haremos lo quesea bueno: co-
mo quieres que dcxemos nuestros Teuleá, 
que desde muchos años nuestros antepasa-
dos tienen por Dioses , y les han adorado 
y sacrificado ¿é ya que nosotros que somos 
viejos , por te complacer lo quis iésemos ha-
cer , que dirán todos nuestros Papas , y 
todos los vecinos motos, y niños desta Pro-
vincia , sino levantarse contra nosotros, es-
pecialmente v q u e los Papas han ya hablado 
con-nuestros T e u l e s í , y le respondiéron , que 
no los o lv idásemos en sacrificios de hombres, 
y en todo lo que de ántes sol íamos ;hacer, 
SÍSK) que á toda esta Provinc ia des tru ir ían 
con hambres , pestilencias y guerra? A s i 
Í¡ íi i i ^ i c[ue 
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que d i x é r o n , y dieron por respuesta , que 
no curásemos mas de Íes hablar en aquella 
cosa , porque no los hablan de dexar de 
sacrif icar, aunque los matasen. Y desque 
vimos aquella respuesta , que la daban tan 
de veras , y sin temor, dixo el Padre de la 
Merced , que era entendido é T e ó l o g o : Se-
ñor , no cure v* m. dé mas les importunar 
sobre esto , que no es justo que por fuerza 
les hagamos ser Christianos , y aun lo que 
hicimos en Cempoal en derrocalles sus í d o -
los , no quisiera yo que se hiciera hasta que 
tengan conocimiento de nuestra santa F e j 
¿que aprovecha quitalles ahora sus ídolos de 
Un C u y adoratono i si los pasan luego á 
otros? bien es que vayan sintiendo nuestras 
amonestaciones , que son santas y buenas, 
p a r a que conozcan adelante los buenos con-
sejos que Jes damos. Y también le habláron 
á Cortés tres Caballeros, que fueron Pedro 
de Alvarado , y J u a n Velazquez de L e ó n , 
y Francisco de Lugo ^ y d ixéron á Cortes: 
M u y bien dice el Padre , y v. m. con lo 
que ha hecho cumple , y no se toque mas 
á estos Caciques sobre el caso, y así se hizo: 
lo que les mandamos con ruegos fué , que 
luego desembarazasen un C u que estaba allí 
cerca , y era nuevamente hecho , é quitasen 
unos ídolos , y lo encalasen y limpiasen pa-
ra poner en él una C r u z , y la imagen de 
nuestra Señora : io qual luego lo hicieron, 
y 
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y en él se cUxo M i s a , y se bautizáron aque-
llas Cacicas , y se puso notnbre á la luja de 
Xicotenga, Dona Luisa , y Cortés la tomó 
por la mano , y se la dio á Pedro de A i v a -
rado , y dixo á Xicotenga , que aquel á quien 
l a daba era su hermano , y su C a p i t á n , y 
que lo hubiese por b ien , porque seria d é l 
m u y bien t ra tada , y el Xicot,enga recibió 
contentamiento dello: y la hija ó sobrina 
de Mase Escaci se puso nombre D o ñ a E l v i -
r a , y era muy hermosa^ y paréceine que 
l a dió á J uan Velazquez de León , y las de-
m á s se pusieron sus nombres de P i la , y tor 
das con dones , y Cortés las dió á Chr i s tó -
v a l de O l i , y á Gonzalo de Sandoval , y á 
Alonso de A v i l a . Y después desto hecho,, 
se les declaró á que fin se pu^iéron dos 
Cruces , é que era porque tienen temor dellas 
sus ídolos , y que á do quiera que estábamos, 
de asiento , é dormíamos , se ponen en los 
caminos ; é á todo esto estaban muy aten-
tos. Antes que mas pase adelante , quiero 
decir como de aquella Cac ica hija de Xico-
tenga , que se llamo D o ñ a L u i s a , que se l a 
d i ó á Pedro de Alvarado , que asi como se 
l a diéron , toda la mayor parte de Tlascala 
la acataba , y le daban presentes , y la te-
n í a n por sil señora j y dqlla hubo el Pedro 
de Alvarado , siendo soltero , un hijo que se 
dixo Don Pedro , é una, hija que se dice 
D o ñ a Leonor , muger que albora es de D o n 
F r a n -
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Francisco de l a Cueva buen Cabal lero , p r i -
mo del Duque de Alburquerque , é ha habi-
do en ella quatro o cinco hijos muy buenos 
Cabalieros : y aquesta señora D o ñ a Leonor 
es tan excelente señora , en fin como hija de 
tal padre , que fué Comendador de Sant ia-
go , Adelantado , y Gobernador de G u a t e -
mala 3 y por la parte de Xicotenga gran se-
ñor de Tlascala , que era como R e y . Dexe-
mos estas relaciones , y volvamos á Cortes,, 
que se in formó de aquestos Caciques , y les 
p r e g u n t ó muy por entero de las cosas de M é -
xico , y lo que sobre ello dixeron es esto que 
diré. 
C A P Í T U L O L X X V I I I . 
Como Cortés preguntó d Mase Jsscaci, é d 
Xicotenga por las cosas de México, y lo que 
en la relación dixeron. 
T 
J L i i fuego Cortés apartó aquellos Caciques, 
y les p r e g u n t ó muy por extenso las cosas de 
M é x i c o , y Xicotenga , como era mas' a v i -
sado y gran señor , t o m ó la mano á hablar, 
y de quando en quando le ayudaba Mase 
Escac i , que también era gran señor , y d i -
xéron que tenia Montezuma tan grandes 
poderes de gente de guerra , que quando 
queria tomar un gran pueblo , ó hacer u n 
as a l . 
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asalto ea una Provincia , que ponia en cam-
po cien mil hombres j y que esto que lo te-
aaia bien experimentado por las guerras y 
enemistades pasadas , que con ellos tienen 
de mas de cien años , y Cortes le dixo : Pues 
con tanto guerrero , como dccis que veniaí i 
sobre vosotros , ¿cómo nunca os acabaron de 
•vencer? y respondieron que puesto que a l -
guqas yeces les desbarataban y mataban, y 
l leyaban muchos de sus vasallos para sacr i -
ficar , que también de los contrarios que-
daban en el campo muchos muertos , y otros 
presos j y que no venian tan encubiertos, 
que dello no tuviese noticia , y quando lo 
sabían , que se apercebian can todos sus po-
deres , y con ayuda de los de Guaxocingo 
se defendían é ofendían ; é que como todas 
las Provincias y pueblos que ha robado M o n -
te7,uma, y puesto debaxo de su dominio, es-
taban muy mal con los Mexicanos , y traian 
dellos por fuerza á la guerra , no pelean de 
buena voluntad , ántes de los mismos te-
nian avisos , y que á esta causa les defen-
á i a n sus tierras lo mejor que podian, y que 
donde mas mal les habla venido á la conti-
na , es de una ciudad m u y grande que está 
de all í andadura de un d i a , que se dice C h o -
lula , que son grandes traidores , y que all í 
metia Moatezuma secretamente sus Capi ta -
íiías , y como estaban cerca de noche hacian 
«alto, Y_ mas dixo Mase E s c a c í , que tenia 
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Montezutna en todas las provincias puestas 
guarniciones de muchos guerreros , sin los 
muchos qae sacaba de l a ciudad , y que to-
das aquellas provincias le tributan oro y 
plata y plumas y piedras , y ropa de man-
tas y a lgodón é Indios , é Indias para sacr i -
ficar , y otros para servir : y que es tan gran 
señor , que todo lo que quiere tiene , y que 
las casas en que vive tiene llenas de r ique-
2as , y piedras chalchihuites que ha robado 
y tomado por fuerza á quien no se lo da de 
grado, y que todas las riquezas de la tierra 
e s t á n en su poder : y luego contáron del 
gran servicio de su casa , que era para nun-
ca acabar , si lo hubiese aquí de decir , pues 
de las muchas raugeres que tenia , y como 
casaba algunas dellas, de todo daban re la-
c i ó n : y luego dicen de la gran fortaleza de 
su ciudad de la manera que es la laguna y 
la hondura del agua , y de las calzadas que 
hay por donde han de entrar en la c iudad, y 
las puentes de madera que tienen en cada 
calzada , y como entra y sale por el estrecho 
de abertura que hay en cada puente , y como 
en alzando qualquiera dellas , se pueden 
quedar aislados entre puente y puente sin 
entrar en su ciudad : y como está toda la 
mayor parte de la ciudad poblada dentro en 
la laguna , y no se puede pasar de casa en 
casa , sino es por unas puentes levadizas que 
tienen hechas , ó en canoas , y todas las ca-
sas 
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«as son de azuleas , y en las azuleas tienen 
hechas como á manera de mamparos , y pue-
den pelear desde encima dellas, y la manera 
como se provee l a exudad de agua dulce des-
de una fuence que se dice Chapultepequej 
que está de la ciudad obra de media legua, 
y va el agua por unos edificios , y llega en 
parte que con canoas la l levan á vender por 
las calles : y luego contáron. de la manera de 
las armas , que eran varas de á dos gajos, 
que tiraban con tiraderas , que pasan q u a -
lesquier armas , y muchos buenos flecheros, 
y otros con lanzas de pedernales, que tienen 
una braza de cuch i l l a , hechas de a r t e , que 
cortan mas que navajas , y rodelas , y a r -
mas de a lgodón , y muchos honderos con 
piedras rollizas , é otras lanzas muy largas, 
y espadas .de á dos manos de navajas : y 
t r u x é r o n pintados en unos paños grandes de 
nequen las batallas que con ellos hablan 
habido , y la manera del pelear , y como 
nuestro C a p i t á n , y todos nosotros estábamos 
y a informados de todo lo que dec ían aque-
llos Caciques , es torbó la plát ica , y met ió-
los en otra mas honda , y f u é que como ellos 
habían venido á poblar á aquella tierra , é 
de que partes vinieron , que tan diferentes y 
enemigos eran de los Mexicanos, siendo tan 
cerca unas tierras de otras : y d i x é r u n , que 
les hablan dicho sus antecesores, que en los 
tiempos pasados que habia allí entre ellos 
po-
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poblados hombres y mugeres muy altos dé 
cuerpo , y de grandes huesos , que p o r q u é 
eran muy malos , y de malas maneras, que 
los mataron peleando con ellos, y otros que 
quedaban se murieron: é para que v i é semos 
que tamaños é altos cuerpos tenian , truxe-
ron un hueso ó zancarrón de uno dellos, y 
era muy grueso , ei altor del tamaño como 
*un hombre de razonable estatura : y aquel 
zancarrón era desde l a roddla hasta la ca-
dera : yo me medí con é l , y tenia tan gran 
altor como yo , puesto que soy de razonable 
cuerpo ; y truxéron otros pedazos de hue-
sos como el primero , mas estaban ya comi-
dos y deshechos de l a tierra , y todos nos 
espantamos de ver aquellos zancarrones j y 
tuvimos por cierto haber habido Gigantes en 
esta tierra : y nuestro Capitán Cortés nos 
dixo , que seria bien enviar aquel gran hue-
so á Castil la para que lo viese su Magestad, 
y asi lo enviamos con los primeros Procura-
dores que fuéron. T a m b i é n cUxéron aquellos 
mismos Caciques , que sabian de aquellos 
sus antecesores, que les habla dicho u n su 
í d o l o en quien ellos tenian mucha devoc ión , 
que v e n d r í a n hombres de las partes de acia 
jdonde sale e l Sol, y de lejas tierras á les 
sojuzgar y señorear ^ que si somos nosotros, 
holgaran dello , que pues tan esforzados y 
buenos somos ; y quando t r a t á i o n l a s paces 
se les acordó desto que les hab ía dieno su 
ido-
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í d o l o , que por aquella causa nos dan sus h i* 
jas para tener parientes que les defiendan de 
Jos Mexicanos. Y quando acabáron su r a -
zonamiento , todos quedamos espantados , y 
dec íamos SÍ por ventura dicen verdad : y 
luego nuestro Capitán Cortés les replicó y 
dixo , que ciertamente veníamos de acia don-
do sale el Sol , y que por esta causa nos 
e n v i ó el R e y nuestro Señor á teneilus por 
hermanos , porque tienen noticia delios , y 
que p l e g u é á Dios nos dé gracia para que 
por nuestras manos é intercesión se salven, 
y diximos todos , Amen- Hartos estarán ya 
los Caballeros que esto leyeren de oir razor 
namientos y pláticas de . nosotros á los de 
T l a s c a l a , y ellos á nosotros ; q u e r í a aca-r 
bar , y por fuerza me he de detener en otras 
cosas, que con ellos pasamos j y es que ei 
volcan que está cabe Guaxocingo , echaba 
en aquella s a z ó n que estábamos en Tlasca* 
l a mucho fuego mas que otras veces sol ía 
echar : de lo qual nuestro Capitán Cortés , 
y todos nosotros , como no habíamos vistq 
t a l , nos admiramos dello , y un Capi tán de 
los nuestros, que se dec ía Diego de Ordás, 
t o m ó l e codicia de ir á ver que cosa era , y 
d e m a n d ó licencia á nuestro General para 
subir en él : la qual licencia le d ió , y aun 
de hecho se lo mandó \ y Uevó consigo dos 
de nuestros soldados , y ciertos Indios prinr 
c ípale§ de Guaxocingo , y ÍQ§ principales 
que 
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que consigo llevaba , poníanle temor coa de-
cil le , que quando estuviese á medio camino 
de Popocatepeque , que así se llamaba aquel 
volcan , no podria sufrir el temblor de la 
t ierra , n i llamas y piedras , y ceniza que 
d é l sale , é que ellos no se atreverian á s u -
bir mas de hasta donde tienen unos Cues de 
í d o l o s , que llaman los Teules de Popocate-
peque : y todavía el Diego de Ordás con sus 
dos compañeros fué su camino, hasta llegar 
arriba , y los Indios que iban en su com-
pañ ía se le quedáron en lo baxo: después e l 
Ordás , y los dos soldados vieron al subir 
que c o m e n z ó el volcan á echar grandes l l a -
maradas de fuego , y piedras medio quema-
das y l ivianas , y mucha ceniza , y que tem-
blaban toda aquella sierra y montaña adon-
de está el volcan , y estuvieron quedos, s in 
dar mas paso adelante , hasta de ahí á una 
h o r a , que sintieron que habia pasado aque-
l l a l lamarada , y no echaba tanta ceniza, 
n i humo , y s u b i é r o n hasta la boca , que era 
muy redonda y ancha , y que habia en e l 
anchor u n quarto de legua , y que desde 
a l l í se parec ía la g r a n ciudad de M é x i c o , y 
toda la laguna , y todos los pueblos que es-
tá en e l la poblados j y está este bolican de 
M é x i c o obra de doce ó trece leguas : y des-
pués de bien visto, muy gozoso el O r d á s , y 
admirado de haber visto á M é x i c o , y sus 
ciudades , v o l v i ó á T l a s c a l a con sus cempa-
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fieros , y los Indios de Guaxocingo ; y los 
de Tiascala se lo tuvieron á mucho atrevi -
miento : y quando lo contaba ai C a p i t á n 
Cor té s , y á todos nosotros , como en aque-
lla sazón no hablamos visto n i oido, como 
ahora que sabemos lo que es , y han subi^ 
do encima de ia boca muchos E s p a ñ o l e s , y 
aun Frayies Franciscos , nos a d m i r á b a m o s 
entonces delio ; y quando fue Diego de O r -
dás á Casti l la lo demandó por armas á su, 
Magestad , é asi las tiene ahora un su so-
brino Ordás , que v ive en la Puebla. Y des-
p u é s acá desque estamos en esta t i e r r a , no, 
le habernos visto echar tanto fuego , ni con 
tanto ruido corpo al principio j y aun estu-
vo ciertos años que no echaba fuego, hasta 
el a ñ o de mil y quinientos y treinta y nue-
ve , que echó muy grandes l lamas , y pie-
dras , y ceniza. Dexemos de contar del vo l -
c a n , que ahora que ^.abemos que cosa, es ^ y, 
liabemos visto otros volcanes , como son los 
de Nicaragua , y los de G u a í e m a i a , se po-
d ían haber callado los de Guaxccingo s in 
poner en re lac ión : y diré como hallamos en 
este pueblo de Tlasca ia casas de madera he-
chas de redes , y lieaas de ludios é . Indias 
que teuiaa dentro cucar celados, y á cebo, has-
ta que estuviesen gordos para comer y sa-
crltícur ; Jas q a ales cárceles les quebramos 
y deshicimos , para que se fuesen ios presos 
que c a ellas estaban , y los instes Indios no 
osa« 
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osaban de ir á cabo ninguno , sino estarse 
a l l í con nosotros , y así escapáron las v i -
das : y dende en adelante en todos los pue-
blos que entrabamos , lo primero que m a n -
daba nuestro C a p i t á n era quebralles las t a -
les cárceles , y echar fuera los prisioneros, 
y comunmente en todas estas tierras las te-
n í a n ; y como Cortés , y todos nosotros v i -
mos aquella gran crueldad , mostró tener 
mucho enojo de los Caciques de Tlascala , y 
se lo r iñó muy enojado , y prometieron des-
de al l í adelante que no matar ían , ni come-
r í a n de aquella manera mas Indios : dixe yoj, 
¿que q u é aprovechaban aquellos prometi-
mientos í que en volviendo la cabeza h a -
c í a n las mismas crueldades. Y dexemoslo a s í , 
y digamos como ordenamos de i r á M é x i c o . 
Z a I N -
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D E L O S C A P I T U L O S 
D E E S T E P R I M E R T O M O . c /apitulo I . E n que tiempo s a l í de 
Cast i l la , y lo que me a c a e c i ó . P d g . t . 
C a p . I I . D e l descubrimiento de Y u c a -
t a n , y de un rencuentro ae g u e r r a 
que tuvimos con los natura les . £% 
C a p . I I I . D e l descubrimiento de C a m -
peche, J J . 
C a p . I V . Como desembarcamos en una 
B a h í a donde habia m a i z a l e s , cerca 
d e l puer to de Potonchan , y de las 
guer ras que nos dieron. JS, 
C a p . V . Como acordamos de nos v o l -
ver á l a is la de Cuba , y de l a g r a n 
s e d , y trabajos que tuvimos hasta / 
l l egar a l puerto de l a H a b a n a . 
C a p , VX Como desembarcaron en l a B a -
h í a de l a í l o r i d a veinte soldados, 
y con nosotros e l P i lo to Alaminos , 
p a r a buscar a g u a , y de l a g u e r r a 
que a l l í nos d i é r o n los naturales de 
aquel la t i e r r a , y lo que mas p a s ó 
hasta vo lver d í a H a b a n a , 24^ 
C a p . V I I . D e los trabajos que. tuve 
hasta l l e v a r d una v i l l a que se dice 
- : U 
l a ir inidaa. j g . 
Cap V I I I . Como "Diego V d a z q m z , G o -
bernador de Cuba s envió o t ra a r -
m a d a d la, t i e r r a que descubr i -
mos. 3 4 . 
C a p . I X . D e como -venimos d desem-
b a r c a r d Champoton. 4 1 . 
C a p . X . D e como seguimos nuestro via~ 
g e , y entramos en B o c a de T é r m i -
nos } que en tónces le pusimos este 
nombre. 4 4 . 
C a p . X I . Como llegamos a l r io de T a -
basco , que l l a m a n de G r i j a l v a ) j lo 
que a l i a nos acaec ió . . 4^. 
C a p . X I I . Como -vimos e l pueblo de A g u a -
ya luco , que pusimos por nombre l a 
R a m b l a . 5 O. 
Cap. X I I I . Como llegamos d un r i o , que 
pusimos^ p o r nombre R i o de V a n d e -
r a s , é rescatamos catorce m i l pesos. $ 2, 
C a p . X I V . Como llegamos a l puer to de 
S a n J u a n de Culua. 57-
Cafp. X V . Como Diego Velazquez , G o -
bernador de l a i s l a de Cuba , env ió 
u n navio p e q u e ñ o en nuestra busca. 60. 
C a p . X V I . D e lo que nos s u c e d i ó cos-
teando las Sierras de Tus ta , y de 
Tuspa . 61. 
C a p . X V I I . Como D i e g o V e l a z q u e z en-
v i ó d Cas t i l l a d su P rocu rador . 6 j* 
C a p , X V I I I . D e a lgunas advertencias 
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acerca, de lo que é s é f i b i Francisca 
L ó p e z de G o m a r a y m a l informado 
en su his tor ia . 65 , 
C a p . X l X . Como venimos o t r a -vez con 
ot ra a r m a d a d las t i e r ras nuevamen-
te descubiertas , y p o r C a p i t á n de la. 
a r m a d a H e r n a n d o Cor té s , que des-
p u é s J u é M a r q u e s d e l Va l l e , y tuvo 
otros dictados , y de las c o n t r a r i e d a -
des que hubo p a r a que fues-e C a p i -
t á n , y £, 
Cap. X X . D e las cosas que h izo , y en -
t e n d i ó e l C a p i t á n H e r n a n d o Cortést 
d e s p u é s que f u é elegido p o r C a p i -
t á n , como dicho es. 8 O» 
C a p . X X I . D e lo que C o r t é s h izo desque 
l legó d l a V i l l a de l a T r i n i d a d , y de 
los Caballeros y soldados que a l l í nos 
jun tamos p a r a i r en su c o m p a ñ í a , y 
de lo que mas le avino. 8 ^ 
Cap. X X I I . Como e l Gobernador Diego 
Velazquez e n v i ó dos cr iados suyos en 
posta d l a v i l l a de l a T r i n i d a d , con 
poderes y mandamientos p a r a revo-
car d C o r t é s e l poder de ser Cap i -
t á n , y tomal le l a a r m a d a ; y lo que 
p a s ó d i r é adelante. 8 8 -
Cap. X X I Í 1 . Como e l C a p i t á n H e r n a n d o 
c o r t é s se e m b a r c ó con todos los d e m á s 
Caballeros y soldados , p a r a i r por l a 
banda d e l Sur a l puer to de l a l l á b a -
na, 
# d , y e n v i ó otro navio p o r l a h a n d a 
d e l jNorte a l mismo p u e r t o , ) ' lo que 
mas le acaec ió . 9 2 . 
C a p . X X I V . Como Diego Ve lazquez en-
vió a u n su c r i a d o , que se d e c í a G-as-
•par de G a r n i c a , con mandamientos, 
y p rov is iones , p a r a que en todo caso 
se prendiese á Cor tés , y se le toma-
se e l a r m a d a , y lo que sobre ello se 
hizo. t 99-
C a p . X X V . Como C o r t é s se hizo d l a 
vela con toda su c o m p a ñ í a de Caba-
lleros y soldados , y p a r a l a i s l a de 
C o z u m e l , y lo que a l l í le avino. J O t . 
C a p . X X V I . Como C o r t é s m a n d ó hacer 
a l a r d e de todo su e x é r c i t o , y de lo 
que mas nos avino. 104. 
C a p . X X V I I . Como Cor t é s supo de dos 
E s p a ñ o l e s que estaban en pode r de 
Ind ios en l a p u n t a de Cotoche y lo 
que sobre ello se h izo . 106. 
. C a p . X X V I I I . Como C o r t é s r e p a r t i ó los 
navios , y s e ñ a l ó Capitanes p a r a i r 
en ellos , y a s í mesmo se d i ó l a ins-
t r u c c i ó n de lo que hab lan de hacer a 
los Pi lo tos , y las s e ñ a l e s de los F a -
roles de noche, y otras cosas que nos 
av ino . 11 j . 
Cap. X X I X . Como e l E s p a ñ o l que estaba 
1 en poder de Ind ios , que se l l a m a -
ba G e r ó n i m o d e - A g i d l a r supo habia- [• 
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mos a r r i h a d o d C o a u m e l , y se v i n á 
d nosotros y lo que mas paso. 
Cap. X X X . Como nos tornamos d embar-
c a r , y nos hicimos d l a vela , p a -
r a e l r io de C r r i j a h a y y lo que nos 
avino en e l viage. x s o > . 
C á p . X X X I . Como llegamos a l r io d s . 
G r i j a l v a , que en lengua de I n d i o s 
l l amaban "Tabasco y y de l a g u e r r a 
que nos d ieron 3 y lo que mas con 
ellos pasamos, x z f a 
Cap. X X X I I . Como m a n d ó Cor tés d to -
dos los Capitanes que fuesen con c a -
d a cien soldados d ver l a f i e r r a aden-
t r o , y lo que sobre ello nos acae -
ció. 13^' 
Cap. X X X I I I . Como C o r t é s m a n d ó que 
p a r a otro d i a nos a p a r e j á s e m o s todos 
p a r a i r en busca de los esquadrones 
guerreros ¡ y m a n d ó sacar los caballos 
de los navios , y lo que mas av ino en 
l a b a t a l l a que con ellos tuvimos. 134" 
Cap. X X X I V . Como nos d i é r o n g u e r r a 
todos los Caciques de Tabasco , y 
sus P rov inc i a s , y lo que sobre el lo 
suced ió . 137* 
Cap. X X X V . Como env ió Cor té s d l l a -
m a r d todos los Caciquesx de a q u e -
l las P rov inc ias , y lo que sobre ello 
se hizo. 142, 
Cap. X X X V I . Como v i n i é r o n todos los . 
" ít C a -
Caciques é Catachonis d e l r i o de G r i -
íjalva, y t ruxe ron u n f r é s e n t e , y lo 
que sobre ¿l io p a s ó . 147'* 
C a p . X X X V I I . Como D o ñ a M a r i n a e ra 
Cac ica , é h i j a de g randes seño re s s 
y s e ñ o r a de pueblos y vasallos , y de 
l a manera que f u é t r a i d a dTabasco . 1$$, 
C a p . X X X V I I I . Como llegamos con todos 
los navios d San J u a n de JJlua , y lo 
que a l l í pasamos. 
C a p . X X X I X . Como f i é Tendi le d h a -
b l a r á su S e ñ o r JMontezuma , y l l e -
v a r e l presente 3 y lo que hicimos en 
nuestro R e a l . 166. 
C a p . X L . Como C o r t é s envió d buscar 
o t ro puerto , y asiento p a r a p o b l a r , y 
lo que sobre ello se hizo. i j Q . 
C a p . X L I . T>e lo que se hizo sobre e l 
rescatar d e l oro , y de las otras co -
sas que en el K e a l pasaron^ I 7 5 ' 
C a p ; X L I I . Como alzamos d H e r n a n d o 
.Cortés p o r C a p i t á n G e n e r a l y J u s t i -
c i a M a y o r ; hasta que su M a g e s t a d 
mandase lo que fuese servido , y lo 
que en ello se hizo. Í S I * 
C a p , X L I I I . Como l a p a r c i a l i d a d de 
D i e g o Velazquez pe r tu rbaba e l p o -
d e r que h a b í a m o s dado d C o r t é s , y lo 
que sobre ello se h izo . 186. 
C a p . X L I V . Como f u é ordenado de e n -
v i a r d Pedro de A l v a r a d o l a t i e r r a 
a d e n -
adent ro d huscar i n a i z , y h a s t i m é n - \ 
i o s , y lo que mas p a s ó . l 8 $ » 
p a p . X L V . Como entramos en Cempoal, 
que en aquel la s a z m era muy bue-
n a -población , y lo que a l l í p a s a -
mos. I 9 3 ' 
Cap. X L V I . Como en Q u a v i s t l a n , que era 
pueblo puesto en for ta leza , , nos aca-
g i é r o n de p a z . j p Bl 
,Cap. X L V I I . Como Cortes mando que 
prendiesen aquellos cinco recaudado-
res de M o n t e z u m a : y m a n d ó que de 
a l l í adelante no obedeciesen , n i d i e -
sen t r i bu to -. y l a r ebe l i ón que enton-
ces se ordeno contra M o n t e z u m a . 2®.^ -
Cap. X L V I I L - Como acordamos de p o -
b l a r l a V i l l a r i ca de l a Ve ra C r u z , y 
de hacer una f o r t a l e z a en unos p r a -
dos j u n t o d unas salinas , y cerca d e l 
p u e r t o d e l Nombre feo , donde esta-
b a n ancleados nuestros navios y y lo 
que a l l í se h izo. 
Cap. X L I X . Como vino e l Cacique G o r -
do , y otros p r i n c i p a l e s , d quejarse 
delante de Cor tés , como en u n pue-
blo f u e r t e , que se decia Cingapac in-
g a , estaban guarniciones de M e x i -
canos , y les h a d a n mucho d a ñ o } y 
lo que sobre ello se h izo . 2 13>* 
Cap. L . Como ciertos soldados de l a f a r -
c i a l i d a d de D iego Velazquez , xñendo 
que 
$ 6 $ 
que de hecho q u e r í a m o s p o h l a r , y co-
menzamos a pacif icar pueblos, d i x é r o n 
que no q u e r í a n i r d n inguna entrada^ 
sino volverse d l a isla, de Cuba. 2 i S' 
C a p . L I . D e lo que nos a c a e c i ó en C i n -
g a p a c i n g a , y como d l a vue l t a que 
volvimos por Cempoa l , les d e r r o t a -
mos sus í d j l j s , y otras cosas que 
p a s a r o n . 2, j f . 
C a p . L 1 I . Como Cor t é s m a n d ó hacer u n 
A . U a r , y se puso una Imagen de - • 
nues t ra S e ñ a r a , y una C r u z , y se 
d i x o M i s a , y se b a u t i z d r o n las ocho 
I n d i a s . 2,2 6. 
C a p . L U I . Como llegamos d nuest ra V i l l a 
r i c a de l a Ve ra c r u z , y lo que a l l í p a -
só . 230-
C a p . L I V . T>e l a r e l a c i ó n y c a r t a que es-
cr ibimos d su M a j e s t a d con nuestros 
Procuradores , Alonso F e r n a n d e z 
Po r toca r r e ro , y Francisco M o n t e -
j o l a q u a l ca r ta i b a firmada de a l -
gunos Capitanes y soldados. 2 3 3 ' 
C a p . L V . Como D i e g o Velazquez > G o -
bernador de Cuba , supo por ca r t a s 
muy po r cierto , que e n v i á b a m o s P r o -
curadores con embaxadas y p re sen -
tes , y lo que sobre ello se hizo. 240. 
C a p . L V I . Como nuestros Procuradores 
con buen tiempo desembocaron l a c a -
n a l de B a h a m a , y en pocos dias l l e -
g d r o n d Cas t i l l a , y lo que en l a Coe-. 
te les suced ió . 2,44, 
Cap. L V I I . Como d e s p u é s p a r t i e r o n 
, sutes i r os E m h a x a d o r e s p a r a su M a ~ 
g e s t a d con todo el oro y c a r t a s , y 
relaciones de lo que en e l R e a l se h i -
zo 3 y l a j u s t i c i a que Cor tés mando 
hacer. 2,49. 
Cap. L V I I I . Como acordamos de i r á 
M é x i c o , y dntes que p a r t i é s e m o s i d a r 
cm todos los navios a l t r a v é s , y lo 
que mas p a s ó ; y esto de d a r con los na-
vios a l t r a v é s f u é por consejo y acuer-
do de todos nosotros 3 los que eramos 
amigos de C o r t é s . 55» 
Cap. L I X . D e m i razonamiento que Cor-
t é s nos hizo , d e s p u é s de haber dado 
con los navios a l t r a v é s , y como apres-
tamos nuestra i d a p a r a M é x i c o . ¿SS' 
Cap. L X , Como Cortes f u é adonde esta-
ba sur to e l n a v i o , y prendimos seis 
soldados y marineros que d e l nav io 
h u y é r o n , y lo que sobre ello p a s ó . 2 $ 8 ' 
Cap. L X I . Como ordenamos i r a l a c i u -
d a d de M é x i c o , y por consejo d e l C a -
cique fu imos p o r T l a s c a l a , y de lo que 
nos a c a e c i ó , a s i de rencuentros de 
. g u e r r a , como de otras cosas. 262-
Cap. L X I I . Como se d e t e r m i n ó que f u é -
semos po r T lasca la , y les enviamos 
mensageros, p a r a que tuviesen p o r 
bien 
é í e n nuestra ida por su i t e r r a , y co-
mo p r e n d i é r o n d los mensageros , y lo 
que mas se hizo. 2C3» 
Cap. L X I I I D e las gue r ra s y ba ta l las 
muy -peligrosas que tuvimos con los 
T l a s c altee as ^ y de lo que mas p a s ó . 2 (Ta. 
C a p . L X I V . Como tuvimos nuestro R e a l 
asentado en unos pueblos y c a s e r í a s , 
que se dicen Teoacingo ó Tevacingo, y 
lo que a l l í hicimos. 2 6 3 . 
Cap . J L X V . D e l a g r a n b a t a l l a que hub i -
mos con e l poder de Tlascaltecas , y 
quiso D i o s nuestro S e ñ o r darnos vic-
t o r i a y y lo que mas p a s ó . 2 6 í* 
Cap. L X V I . Como otro d i a enviamos 
mensageros d los Caciques de T l a s c a -
l a , r o g á n d o l o s con l a p a z t y lo que 
sobre ello hicieran. 26$ . 
Cap. L X V I I . Como tornamos d enviar 
mensageros d los Caciques de T lasca-
l a , p a r a que viniesen de p a z , y lo 
que sobre ello hicieron y acordarmt. % $ 2 ' 
C a p . L X V I 1 I . Como acordamos de i r d 
u n pueblo , que estaba cerca de nues-
t r o R e a l ^ y lo que sobre ello se hizo. 2,6 
Cap. L X I X . Cvmo d e s p u é s que volvimos 
con Cor tés de Cimgapacinga, hallamos 
en nuestro R e a l ciertas p l á t i c a s , y lo 
que Cor tés r e s p o n d i ó d ellas. 2^3; , 
C a p . L X X . Como el C a p i t á n Jf icotenga 
t e n i a a p e r c é b i d o s veinte m i l hombres 
£ u ? r ~ 
guerreros escogidos, p a r a d a r en nues-
tro R e a l ) y lo que sobre ello se hizo. JTJU. 
Cap. L X X L Como v in ie ron a nuestro 
R e a l los qua t ro pr inc ipa les que h a -
b í a n envia do d t r a t a r pazes , y el 
razonamiento que hicieron > y lo que 
mas p a s ó . 31 
Cap . L X X I I . Como v i n i é r o n a nuestro 
R e a l Embaxadores de M o n t e z u m a 
g r a n s eño r de M é x i c o , y d e l p r e sen -
te que t r u x é r o n . 3% 
Cap. L X X U I . Como X i c o t e n g a C a p i t á n 
g e n e r a l de T l a sca l a f u é d entender 
en l a s paces) y lo que d i x o > y lo que 
nos av ino . S^S1-
C a p . L X X I V . Como v i n i é r o n d nuestro 
R e a l los Caciques viejos de Tlasca la d 
roga r d Cor tés , y d todos nosotros, 
que luego nos fuésemos con ellos d su 
c i u d a d , y lo que sobre ello paso 331 . 
C a p . L X X V . Como fuimos d l a C i u d a d 
de T lasca la y y lo que los Caciques 
viejos hicieron : de un presente que 
nos d i e r o n , y como t r u x é r o n sus hi jas 
y sobrinas ¡ y lo que mas p a s ó . 3 3 4 ' 
C a p . L X X V I . C orno se d i x o M i s a estan-
do presentes muchos Caciques, y de un 
presente que t r u x é r o n tos Caciques 
viejos. 3 3 9 ' 
C a p . L X X V I I . Como t r u x é r o n las hijas 
á p r e s e n t a r a Cor tés , y d todos nos-
otros. 
3^7 
otros, y lo que sohre ello se hizo. ^4 2 * 
Cap. L X X V I I L Como Cortés pregunto 
d Mase Escaci y é d Xicotenga , por 
las cosas de M é x i c o , y lo que en la 
relación dixéron, 347 ' 






